
POR LOS CURAS DtL SAGRARIO 
P E L A S A N T A P A T R I A R C A L IGLESIA 

D E E S T A C I U D A D 

DE SEVILLA, 
Sobré el Bautismo administrado sub conditions 
á los Ingleses j prisioneros de Guerra , que abju-

raron sus errores, y pidieron ser admitidos 
cri el gremio de nuestra santa 

Religion Catolicaï 

Parte de los que destinatoci d esta Ciudad de 
la tripulación del tomboy Inglés , que iba d la 
Jamayca , y apreso de él 56 velas el dia io 

de Agosto de 1 7 8 0 el EXCMÖ. SEÑOR 
D. L u i s DE CORDOVA. 

< L A P U B L I C A 

FCÎF APASIONADO DE 1 ÖS C U R A S DEL S A G R A R I O 
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I N D I C E 
DE LOS CAPITULOS, 

y Ap endice s, 

C i AP. I Dase noticia de la convert 

j sion de machos Ingleses que esta-
ban prisioneros de guerra en esta Ciu-
dad j los examenes que se les hicieron, 
y todo lo demás que ocurrió con ellos 
hasta sus bautismos. Fol, I. 

Cap. II. Motivos que obligaron d los 
Curas del Sagrario a dar d luz, los 

fundamentos que tenían para bautizar 
d estos Ingleses bajo de çondiçionj 
Fol. j o . 

Cap. III Expónese el dogma de nuestra 
religion en orden d las cosas necesa-
rias para lo válido del bautismo , y 
la disciplina de la Iglesia çn su admit 
nistración. Fol. 4 8 . 

Cap. IV. Dase noticia de los errores 
que ha tenido Calvino acerca del bau-
tismo , su necesidad , su materia, 

firma , ministro , y efettos. Fol. 60. 
Cap, 



Cap. V, ~D es cribe ss el car a ci er de la na« 
cicn Inglesa , su cisma , el estableci-
miento de su seBa, y principios sobre 
que la fundaron. Fol. 7 4 » 

Cap. FI. Qué duda se necesita para ad* 
ministrar el bautismo sub conditîo-
ne. Fol* ioy. 

Cap. FII> Los Ingleses de nuestro caso 
no presentan testigos fidedignos de su 
bautismo. Fol. 1 1 2 . 

Cap. VIII Se duda del vayor del bau-
tt'smo de estos Ingleses i por el modo 
con que sus ministros lo confierait Fol. 
1 6 8 . 

Cap, IX. Se duda dd bautismo conferi« 
do por los ministros Ingleses , por et 
temor que resulta de la constitución 
+Anglicana. Fol. 2 oj, 

Cap, X. Propónense los argumentos , y 
se responde d ellos. Fol, 3 0 0 . 

Apéndice primero. Fol. 547» 
Ap endice segundo, Fol. j 37V 
Apéndice tercero. F0L365. 
Ap endice quarto< Fol 371« 
Apendice quinto. Fol. 419, 



Ï E D E E R R A T A S 
Que no han podido corregir los Autores, rr-

sidentes en Sevilla, hasta que llegó á 
sus manos impresa esta Obra ,cuya lee-
cion desean dar correcta ; y d este fin, 
y far a que no se halle et Lettor con al-
gunas oraciones sin sentido perfetto y 
oportuno, podra enmendarlas previa-
mente como aquí se expresa -
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CARTA DEL SR. MARQUES DÛ 
Monreal, Canoiiigo de la Iglesia 
Patriarcal de Sevilla, escrita á los 
Curas del Sagrario de dicha Santa 
Iglesia.. 

M UY Señores míos: Luego que se es* 
parcieron las noticias de qut 

Vms. habían rebautizado d los Ingleses 
io tube por una novedad perniciosa, 
de mal egemplo y mucho e sc andato. El 
nombre de rebautizacion me representa-
ba un concepto reprobado y heretical. Lei 
memoria de las controversias de San 
Cipriano con San Esteban y el éxito de 
estas disputas me ponían tan lejos de 
inclinarme al partido de Vms que an-
tes lien consideraba aquel hecho com9 
opuesto d la antigua y constante tra*, 
dicion de tantos siglos ? á la pràttica 
universal de la Iglesia Católica , d la 
dejìnicion de un gran número de Conci 
líos, y al unánime sentir de los San-
tos Padres. Las gravísimas diferen-
cias de los Donatistas con los Caroli 
cos , especialmente con San Agustín,' a 

* agi-, 



agitación y division lastimosa que sobre 
este punto padecieron las Iglesias del 
áfrica y me hacían oír con horror lo 
que Vms. habían practicado ; de mane-
ra que ni la estimación d sus per-
sonas , ni la veneración d su ministe-
rio , ni el concepto bien fundado de su 
instrucción y literatura Eclesiástica 
eran bastantes d excitar en mi cora~ 
zon otro dictamen sino de que habían 
errado. * 

En esta f circunstancias recibí la Apo~ 
ïOgia que Vms. han trabajado , y por 
•un efì&o de amistad me confiaronr 
Luego que la acabé de leer -, ctmocípor 
experiencia lo poco que vale sentenciar 
sin oír ; y que las ideas generales de 
las cosas no son bastantes por sí so-
las para formar un juicio cabal en 
puntos determinados. He visto que ni 
los sucesos de San Cipriano , ni de los 
Donatistas son al proposito ; porque 
aquel Santo Martyr no dudó jamás, 
que los hereges usaban de verdadera 
3perfect a forma , propria materia , con 
la intmm ¡¡ aplicación debida.. : y es-



tos Cismáticos tampoco dudaban qus 
el resto de las Iglesias Africanas , y 
todas las transmarinas bautizaban con 

forma , materia , intención y rito le-
gítimo. Persuadidos á que fuera de la 
Iglesia Católica no había potestad de 
conferir 'validamente el bautismo , ni S, 
Cipriano reconocía esta potestad en los 
hereges , ni los Donatisi as (que ßn-
gían haber quedado reducida toda la, 
*verdadera Iglesia d la parte de Dona-
to en un rincón del Africa ) querían re-
conocerla en los Catolicos. Mas sin em-
bargo de que el Concilio de Arles , y 
despues el primero General de Nicéa 
pusieron jín d esta controversia , defi-
niendo d favor del bautismo dado por 
los hereges , sabemos que los Padres 
exceptuaron d los Paulianistas , los qua-, 
les no observaban la forma del bautis-
mo , y los mandaron rebautizar. Este 
decreto del Concilio favorece no poco d 
ia sentencia de Vms. ; porque la violaH 
don sustancial de la forma , asi co-
fno es motivo para la reiteración 
( ó Hdmçsç administración ) absoluta 
" > A del 



del bautismo , lo es también para 
la administración condicional una du 
da prudente y bien fundada de esta 
misma violation , ó ya sea de la for-
ma , 6 de la materia, 6 de la intens 
cion que debe haber según exige la 
Iglesia. Esto y no otra cosa es lo que 
nos ha enseñado perpetuamente esta 
gran Madre : y lo vemos praäicado 
cada día en la administración condìh 
cional del bautismo d los infantes. Es-
to es lo que nosotros debemos ensenar f 
pues asi hemos sido enseñados : y d 
la ter dad qualquiera que reßexione la 
diferencia de ios motivos de aquellos 
tiempos a estos , y la cercanía al pe* 
ligro que no hacía entonces , como hay 
aora , conocerá la prudencia con quç 
Vms. se han conducido en un punta 
de la mayor importancia qual es la 

puerta de la eterna felicidad. Vms• 
pasan mas alia de las dificultades 
que me sorprendieron , y de que vi» 
vía preocupado. Conozco que fue in« 
justa mi censura ; y el modo que ten« 
go de castigar mi errado juicio e 

ka* 



bxiïr imprimir la Apologia , toman* 
dome esta libertad con que satisfaga 
al honor de la verdad , d la e stima' 
don de Vms. ,y d los deseos de muchas 
personas graves y de primera nota que 
claman por la impresión ; y me atrevo 

decir que en esto sirvo al publico y 
d la Iglesia ; pues no se interesa poco 
en desterrar ignorancias de sugetos , d 
quienes peculiarmente toça el punto de 
que se trata. Asi pues devuelvo d 
Vms. impresa su misma Apología, 
dándoles muchas gracias porque me han 
deleytado aprovechando. Me parece que 
no seré temerario en creer que el Ano« 
Ttymo que tan contràrio les ha sido. y que 
sin duda manifiesta instrucción y buen 
talento , no despreciará los trabajos lite-
varios de Vms, , ni cerrará los ojos 
días luces de su Apología; pues aun-
que les ha dañado sin mala intención pa-
vedendole que su escrito era de sumo pro 
vecho á los Párrocos y á todos los fiele si 
con todo , un desengaño es mucho golpe 
de luz para un hombre de bien ; y no será 
tirano que para dar una prueba de su 

A % sin-: 



sinceridad , quiera decir lo que el Car-
denal Juliano al célebre Eneas Syhioí 
Quamvis cleceptus decepi, & credens 
prodesse nocui: In medio Ecclesia 
docens , qua; non didici. Nuestro Sr. 
guarde á Vms. muchos años. Madrid 

1 6 . de Septiembre de 1 7 8 5 . 

lì. L. M. de Vms. su afemo. seri;* 

'El Marqués de Monreal• 

Señores Curas del Sagrar 10 de nuestra 
Santa Iglesia Patriarcal de Sevilla.. 

NOÍ 



NOTA PREVIA; 

Siendo el fundamento de la ApO^ 
logia los errores de los Hereges mo-
dernos acerca del Bautismo, negan-
do unos sus partes esenciales, y des-
preciándolo otros; principalmente las 
diversas Sedas que en los tiempos 
presentes inundan los tres Reynos 
de Inglaterra, Irlanda y Escocia, se 
hace preciso valerse del testimonio 
de los mismos Hereges para cono-
cerlos. Ningún test imonio mas au-
tentico que sus mismos escritos. Por 
esta razón no se estrañará ver en es-
ta Apologia citados los Heresiarcas, 
sus discípulos, y modernos escritos 
justamente prohibidos por sus malas 
y perversas do&rinas, y mas quando 
se hace mención de ellos, notándo-
les sus errores. Ponese esta Nota pa* 
ra obviar todo el reparo que puede 
tener la conciencia mas delicada y 
escrupulosa. 

> A 5 SE* 



Senìorem ne ìncrepaDeris , sed ob$,e-* 
tra ut pat rem. Div. Paul, in Epist, L adi 
Thlmoih. cap. V. v. i. 

Ne durìus increpes Senes vuîgarïum 
culpar um reos , s ene dus enìm vener atro-
mem proprio quodam jure exigit : Sed 
Ju junior , illas corrija 4 obsecrando , & 
monendo ut patres , potius quam objur-< 
gando. Nat. Alex, in hunc locum. 

CA" 



« 

CAPITULO I. 

'JDase noticia de la conversion ele 
muchos Ingleses, que estaban pri-
sioneros de guerra en esta Ciudad'-, 
ios Examenes que se les hicieroni 

y todo lo demás que ocur-
rió con ellos hasta sus 

Bautismos 

IA Providencia de nuestro Pa^ 
j l dre Dios y sus altos designios 

sobre las criaturas son inescruta-
bles. El las conduce por caminos 
ocultos è impenetrables à nuestra 
comprehension al termino que ig-
noran. Los accidentes que coloca-
mos nosotros en la linea de las ca* 
sualidades son efe&os de su Pro-
videncia 5 por medio de la qual di-

A 4 ri-



M 
rige las causas segundas , para que 
produzcan el efe&o que ya ha pre-
visto y conocido por una ciencia 
infalible , que le pone presente nues-
tros posibles y los sucesos mas re-
motos de los siglos, como el ter-
mino de lo que ha de existir entre 
los hombres. Un acontecimiento no 
previsto ni esperado es para con 
nosotros un efedo de la fortuna si 
es feliz , ò un golpe de la desgracia 
si es adverso. Mas si como chris-
tianos levantamos los ojos al cielo, 
llegaremos à confesar que para COll 
Dios no hay casualidades , porque 
su ciencia infinita lo previene todo, 
y dirigiendo las causas segundas las 
hace obrar ò producir efedos que 
ellas no conocen , y son encamina-
dos al cumplimiento de sus desig-
nios. En el contenido de esta Apo-
logía se hará ver , y aun se de-
mostrará una prueba de esta ver-
dad. 

2. Entre los sucesos mas felices 
que el Dios de las batallas se ha 

dig-



' ( 3 ) 
dignado conceder à las armas de Es-
paña y Francia en la presente guer-
ra contra la Gran-Bretaña 7 uno de 
ellos es la toma del comboi In-
glés por el Excmo. Sr. D. Luis de 
Cordova en el dia i o de Agos-
to de 1780. Juzgó el mundo poi-
una casualidad esta ventaja ; mas 
Dios , que sin duda tenia fines mas 
elevados, lo dispuso asi para el cum-
plimiento de sus designios en el res-
cate de muchas almas T que seguían 
el camino de la perdición , como se 
verá por el suceso siguiente. 

3. Conducida à esta ciudad de 
Sevilla como prisionera de guerra 
parte de la tripulación del referido 
comboi ; el zelo de algunos Reli-
giosos Irlandeses se dedicó à sacar 
estas almas del cautiverio del de-
monio. Expusiéronles las verdades 
de la Religión ? manifestáronles los 
errores en que vivían ; hicieronles 
ver la imposibilidad de salvarse sin 
estar en el gremio de la Iglesia Ca-
tólica Romana , y no perdonaron 

tra-



trabajo para conducirlos à su seno, 
Dios premió sus tareas apostólicas, 
tocó à algunos de ellos con la un-
ción santa de su misericordia ^ilus-
tró sus entendimientos > inflamó sus 
voluntades, y convencidos de la ver-
dad pidieron ser admitidos al gre-
mio de nuestra Iglesia, que confe-
saban ser la verdadera y en la que 
solo podían conseguir la salvación. 
Instruidos por los Catequistas en los 
Misterios de nuestra santa Fé , ab-
juraron sus errores en el santo Tri^ 
bunal , y fue presentada su súpli-
ca ante el Illmo. Sr. Ordinario, Go-
bernador Eclesiástico de esta Ciu-
dad : remitiólos dicho Señor al Cu-
ra mas antiguo del Sagrario de la 
santa Patriarcal Iglesia , para que 
los examinase asi en orden à su 
verdadera vocacion como en or-
den à su Bautismo ; cerciorándose 
en quanto fuese posible si el que 
habían recibido en su seda era se-
gún la institución de Jesu-Christo, 
sin que faltase cosa alguna de las 

ne-



necesarias para su valor 5 obrando 
despiies para conferirles ò no este 
Sacramento , según lo que resulta-
se de sus Examenes 5 „ siempre con 
57 arreglo à la practica de este Ar-

zobispado , y à lo prevenido en 
el Ritual Romano en el Bautis-
mo de los Adultos : " voces for-

males con que concluye la comi-
Sion y Decreto. 

4. Executóse el Examen con to-
do el cuidado que exigia una ma-
teria tan grave , sirviendo de inter-
pretes los mismos Religiosos que 
habían contribuido à su instrucción. 
Atendidas las respuestas que dieron 
en orden à su vocacion ^ se creyó 
ésta verdadera i mas en las que de-
cían orden à su Bautismo huvo 
mucha variedad j unos digeron que 
lio estaban bautizados, porque sien-
do Anabaptistas no se les conferia 
el Bautismo hasta cierta edad, y lo 
mismo respondieron los que eran 
de la seda de los Indiferentes 5 pe-
ro los Episcopales, que eran en ma-

yor 



(6) 
yor numero , y los Prcsbyterianos 
respondieron estar bautizados se-
gún el rito y ceremonias de su Igle-
sia 5 todo lo qual se dirá con mas 
extension en el numero siguiente, 
donde daremos sus respuestas por 
su orden y à letra. Ellas fueron 
maduramente reflexionadas, y se ha-
llaron conformes con lo que ense-
ñan los principes de la pretendida 
reforma , y con lo que sienten sus 
sédanos en orden à la no necesi-
dad del Bautismo , y su ningún efec-
to respedo à la justificación. Con-
siderando por otra parte lo que en-
seña la Iglesia sobre este punto; me-
ditando lo que han dicho los Doc-
tores catolicos de la materia y for-
ma de este Sacramento, y la union 
moral que deben guardar entre sí, 
teniendo presente lo que para en 
casos de esta ò semejante natura-
leza dispusieron en sus Instruccio-
nes el Illmo. Sr. D. Pedro de Cas-
tro y Quiñones, Arzobispo de es-
ta Ciudad el año de 1614 , y el 



(?) 
Illmo. Sr. D. Diego de Guzman, 
Patriarca y Arzobispo igualmente 
de Sevilla el año de 1627 , y ulti-
mamente por que con arreglo à 
estas disposiciones ha sido esta la 
pra&ica de esta Ciudad y Arzobis-
pado , se vino à inferir que habia 
una duda prudente sobre el valor 
del Bautismo de aquellos que decla-
raron estaban bautizados ; en cuya 
suposición el Cura mas antiguo, con 
acuerdo de sus compañeros , fue de 
sentir se bautizasen absolute aquellos 
que decían 110 estarlo 5 pero los que 
dixeron habían recibido este Sacra-
mento según el rito de su Iglesia, 
se bautizasen sub condìtìone , por la 
duda prudente y fundada que habia 
sobre su valor. 

5. Executóse así en los dias 27 
y 28 de Diciembre de 1 7 8 0 , y en 
el dia 14 de Abril de 1781 , con 
treinta de estos Catecúmenos. Un 
vago rumor se habia estendido en 
la Ciudad , que sindicaba la con-
ducta de los Curas por haber ad-



ministrado condicionalmente el Bau-
tismo à estos Ingleses. La buena fé 
con que se habla caminado en el 
Examen de los primeros, hizo des-
cuidar la prevención de haber es-
crito todas sus respuestas ; mas la 
critica que oían se hacía de su con-
duda , los puso en espe&acion 7 no 
porque dudasen de lo arreglado de 
su procedimiento , el que despues 
de haberlo maduramente considera-
do , tenia à su favor el di&amen de 
los hombres mas grandes de esta 
Ciudad , sino es para estar preveni-
dos contra los asaltos de una ma-
liciosa critica , y poder rebatir las 
impugnaciones que contra ellos pro-
dugese la ignorancia ò la presun-
ción. For esta causa , habiéndo-
se presentado con comision del 
Illrno. Sr. Gobernador hasta trein-
ta y dos de estos prisioneros , se 
escribieron sus respuestas literal-
mente según las proferían • siendo 
interpretes el Padre Fr. Joseph Blan-
co , y §1 Padre Fr. Francisco Bulkely, 

del 



(9) 
del Orden de Santo Domingo , y el 
Padre Fr. Antonio Flemink , de el 
de San Francisco , porque siendo es-
ta una materia de hecho se debe 
referir con todas sus circunstancias, 
para que sobre él corra el discur-
so , fundando ò no la duda pru-
dente que debe determinar Ja reso-
lución , advirtiendo que las res-
puestas de los treinta primeros fue-
ron sustancialmente las mismas que 
las de los treinta y dos que vamos 
à referir , y quando asi no fuese, 
hablamos del caso según y con-
forme se presenta en estos Exa-
menes. 



(IO) 

Examen hecho el dia 28 de Julio 
de X 7 B 1 , 

I. Pedro Bowels de diez y ocho 
años , natural de SuíFolt , hijo de 
Miguel y de Maria Bowels , pro« 
testante 7 dixo : Que habia oído de-
cir à sus padres estaba bautizado, 
que habia visto bautizar en su Igle-
sia Anglicana del modo siguiente: 
El Ministro mojó los dedos en agua, 
y asperjó con ellos al infante ; no 
ha visto bautizar en las casas , si-
no en el articulo de muerte ; y pre-
guntado sobre los conocimientos de 
su seda , respondió : no tenia algu-
nos , ni de ella sabia cosa alguna. 

II. Ricardo Motrice de diez y 
nueve años , natural de Climmor-
ganshire , hijo de David y de Blan-
ca Morrice, protestante , dixo : Que 
habia oído decir à sus padres esta-
ba bautizado 5 no sabe como , ni 
ha visto bautizar , y que no tenia 
noticia algima de su seda. 

III . 



(") 
KI. Juan Silby de diez y siete 

años , natural de Vonshirc , hijo de 
Juan y de María Silby , protestan-
tes , dixo : que ha oido decir á sus 
padres estaba bautizado , no sabe 
si en su casa 6 en la Iglesia, ni ha 
•visto bautizar ; pero hâ oido decir, 
que bautizan asperjando con los de-
dos , y diciendo : yo te bautizo en 
el nombre del Padre , &c . y nada sa-
be de su seda. 

IV. Josef Varnon de veinte y 
un años, natural de Norfolt , hijo 
de Juan y de Ana Varnon, protes-
tantes , dixo : que ha oido decir á 
sus padres que lo habían bautizado 
en su casa por el peligro de muerte 
en que estaba. Ha visto bautizar, 
mojando el dedo pulgar en agua, ha-
ciendo con él la señal de la cruz en 
la frente del párvulo , y que nada 
sabe de su seda 

Examen del dia 50. de Julio de 1 7 8 1 . 

V . Juan Macone de veinte y ein-
B co 
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co años, hijo de Alexandre y de 
Christina Macone , natural de Mo-
risbene , Presbyteriano , dixo : que 
ha oido decir á sus padres estaba bau-
tizado 7 que ha visto bautizar, to-
mando un piatito con agua , y se la 
echan sobre la frente al párvulo: 
dixo también que los Escoseces no 
bautizan desde el pulpito, que obli-
gan á que se bauticen, y que lo ha-
cen en las casas quando quieren, lla-
mando á ellas á el Ministro para es-
te efedo. 

VI. Jayme Harricc de diez y nue-
ve años, natural de Gravennes, hi-
jo de Juan y de Sara Harnee , pro-
testantes , no supo dar razón si era 
de la Iglesia Anglicana ; pero se co-
noció ser de ella por otras pregun-
tas que se le hicieron, dixo : que 
ha oido decir á sus padres que esta-
ba bautizado, que ha visto bauti-
zar ; pero no ha puesto cuidado en 
lo que hacen ; y sí hace memoria 
haber visto rociar ó asperjar á los 
infantes , y que á todos los llevan á 

h 



la Iglesia para bautizarlos. 
VII. Oliveros Croch (alias TO-Í 

más ) de diez y seis años, natural 
de SuíFolt, hijo de Jonatas, y de 
Maria Croch , protestantes , dixo: 
que ha oido decir á sus padres está 
bautizado , y que ha visto bautizar, 
y lo executan rociando al párvulo' 
y haciéndole la señal de la cruz; 
que solo en la Iglesia bautizan , y á 
cada uno en particular , y no sabe si 
los Ministros tienen autoridad para 
obligar á que se bauticen. 

VIII. Tomás Field de diez y sie-
te años, natural de Bormigham , hi-
jo de Juan y de Sara Field , protes-
tantes, no sabe que quiere decir 
protestante , no obstante responder 
que lo es , dixo : que ha oido decir 
á sus padres estaba bautizado , que 
ha visto bau tizar de este modo : to-
ma el Ministro el párvulo en sus 
brazos, moja la mano y lo ro-
cía , estando todos los que se ha-
llan presentes hincados de rodi-
llas , y que no sabe , si pueden 
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obligarlos á que se bauticen.1 

Examen del dia 31. de 'julio de 1 7 8 

IX. Josef Fanner de quince aiios^ 
natural de Brealnoch , hijo de Jo-
sef y de Isabel Fanner , protestan-
tes , dixo : que no sabe que es ser 
protestante, ni si está bautizado, ni 
se acuerda de haberlo oido decir á 
sus padres ; pero que habia visto bau-
tizar , y que lo hacen asperjando 
con los dedos ; preguntado porque 
abraza nuestra religion, dixo: que 
se habia c r i a d o como un gentil, sin 
conocimiento alguno de religion ; y 
habiéndole Dios dado conocimien-
to , porque en su tierra no se cono-
ce á Dios, por eso quiere la Reli-
gion Católica. 

X. Juan Hall de quince años, 
mozo hábil, natural de Blubherry, 
hijo de Ricardo y de Juana Hall, 
protestante : sabe algo de su seda: 
dixo : que ha oido decir á sus pa-
dres estaba bautizado, y que ha 
visto bautizar en el modo siguiente: 



cl MínístfO tòma entre los brazos a! 
párvulo, y todos hincados de rodi-
llas moja los dedos en agua, y le 
hace al párvulo la señal de la cruz 
en la frente : que no obligan á que 
se bauticen, y que lo hacen libre-
mente en las casas. 

XI. Tomás Wrigh de diez y sie-
te años , natural de Woster, hijo de 
Guillermo y de Sara Wrigh, protes-
tante , nada sabe de su seda ni qué 
quiere decir protestante, dixo: que 
oyó decir á sus padres estaba bau-
tizado 5 pero que nunca ha visto 
bautizar , y de nada daba razón. 

XII. David Roach de diez y nuc-> 
ve años, natural del Principado de 
Gales, hijo de Guillermo y de Mar-
ta Roach , protestante , no entiende 
que quiere decir protestante , pero 
si sabe que no es Presbyteriano. 
No tiene instrucción alguna , ni ja^ 
más ha entrado en su Iglesia, No 
sabe dar razón de la seda de sus pa-
dres , ni si estaba bautizado, porque 
no lo ha oido decir. 

B I XIII. 
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XIII. Jonatas Riehen de trece 

áños, natural de Caen, hijo de Gui-
llermo y de Maria Bachen , protes-
tantes , no sabe dar razón de que 
seda es, ni quai es la protestante, 
dixo : que oyó decir á sits padres es-
taba bautizado , que ha visto dif eren-
tes Bautismos, y los hacen mojando 
los dedos en agua, y con ellos as-
perjando al párvulo 5 pero no ha re-
parado si le hacen la señal de la 
cruz ; no ha visto bautizar en las 
casas, ni sabe otra cosa. 

XIV. Salomon Dean de treinta 
y dos años , natural de Üben , hijo 
de Rafael y de Isabel Dean, pro-
testantes , no sabe que es ser pro-
testante : sabe el Misterio de la En-
carnación , de la Trinidad , que hay 
dos Sacramentos en su seda, y que 
hay Obispos : es hijo de un Sacris-
tan , y sabe por sus padres y padri-
nos que está bautizado, y que bau-
tizan mojando el dedo pulgar en 
agua , y haciendo con él la señal de 
la cruz en la frente del párvulo , que 

en 
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en casa de necesidad bautizan en 
las casas r y le llaman medio bautis-
mo , y le parece , que si llaman al 
Ministro, aunque sea sin necesidad, 
también bautizan en las casas. 

XV. Tomás Faillor de diez y 
ocho años, natural de Miledses, hi-
jo de Guillermo y de Isabel Faillor, 
protestante, no sabe que es ser pro-
testante , ni si está bautizado, ni ha 
visto bautizar ; pero sí ha visto lle-
var á su Iglesia algunos niños ; mas 
no sabe á que fin. 

XVI. Roberto Solly de diez y 
ocho años, natural de Hichester, hi-
jo de Roberto y Sara Solly, pro-
testantes, no sabe que es ser protes-
tante , ni tiene instrucción alguna: 
ha oido decir lo bautizaron en el ar-
t culo de muerte , y que le pusie-
ron el nombre de Juan ; no ha visto 
bautizar , ni sabe otra cosa alguna. 

% XVII. Alexandro Machensi de 
diez y nueve años, Escocés, hijo de 
Rodrigo y de Maria Machensi, Pres-
byterianos, dixo : que ha oido decir 
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á sus padres estaba bautizado, y que 
fia visto bautizar mojando los de-
dos , y asperjando. 

XVIII . Dunkcn Shan (alias Dio-
nisio ) de diez y seis años, Hibernes, 
hijo de Juan y de Margarita Shau, su 
padre Presbytcriano , y su madre Ca-
tólica , aunque no ha visto cosa al-
guna por donde conocer ser su ma-
dre católica: ha oidoá sus padres 
estar bautizado, y no ha visto bau-* 
tizar. 

Examen dèi dia 7. de Agosto de 1781. 

^ XIX. Carlos Mills de diez y ocho 
áños , natural de Manchester, hijo 
de Juan y de Maria Mills, protestan-
te , no sabe que seda es esta : ha oi-
do decir á sus padres que estaba bau-
tizado : ha visto bautizar , y declara 
lo hacen con los dedos mojados en 
agua, asperjando al párvulo : dice 
tamban , que en necesidad bauti-
zan en las casas, á lo que llaman 
medio bautismo , y 110 sabe si obli-

gan 
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gán á que sc bauticen. 

XX. Tomás Ford de veinte f 
tres años, natural de Exford , hija 
de Guillermo y de Maria Ford , pro-
testantes , no sabe que sefta es es-
ta : ha oido á sus padres estaba bau-
tizado ; ha visto bautizar , y ad-
virtió hacian al párvulo la señal 
de la cruz en la frente con el de-
do mojado en agua > y que tam-
bién lo asperjaban ; dixo asimismo, 
que siendo gente distinguida , lo 
bautizan en Casa, y que no pueden 
obligar á que se bauticen , por la 
que hay mucho descuido en esto ; y 
que él mismo ha visto bautizar en 
su casa siete criados ya adultos co-
mo de veinte años. 

Examen de los dias 6. y 7. de Marzo 
de 1 7 8 2 . 

XXI. Guillermo Bromly de trein-
ta y cinco años, natural de Bermin-
gham, hijo de Guillermo y de Isa-
bél Bromly, protestantes, ha oido 
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áecir á sus padres y padrino estar 
bautizado publicamente en su Igle* 
s ia , y conoce al Ministro que le 
.bautizó ; ha visto bautizar, hacien-
do la señal de la cruz con el dedo 
mojado en agua en la frente del pár-
vulo , y que también le echan agua, 
y que está en su arbitrio el bautizar-
se en su casa ó en la Iglesia , y no 
sabe si usan de agua de olor. 

XXII. Guillermo Leyster de vein-
te y dos años , natural de Londres, 
hijo de Juan y de Judit Leyster, Pro-
testantes, sabe está bautizado por ha-
bérselo oído decir á sus padres y dos 
padrinos, y conoce al Ministro que 
publicamente lo bautizó en la Igle-
sia^: ha visto bautizar haciendo la 
señal de la cruz con el dedo mojado 
le echan también agua, asperjan-
do : dice son arbitros en bautizarse 
en las casas ó en la Iglesia ; en lo ex-
terior deben seguir Ja seda ; pero en 
lo interior son libres. 

XXIII. Guillermo Jachson de 
veinte años, Escocés, hijo de Jacobo 
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y de Maria Jachson, protestantes, 
ha oido decir á sus padres que esta-
ba bautizado en la Iglesia :' ha visto 
bautizar haciendo la señal de la 
cruz con el dedo mojado, le echan 
agua , y que son libres en bautizar-
se en la Igtesia. 

XXIV. Guillermo Leanede trein-
ta y ocho años , natural de Oxford, 
hijo de Juan y de Sara Leane , pro-
testantes , ha oido decir á sus padres 
y padrinos está publicamente bauti-
zado en la Iglesia , ha visto bautizar 
con el dedo mojado en agua , ha-
ciendo la señal de la cruz y asper-
jando ; tiene quatro hijos , á quienes 
ha visto bautizar del modo dicho 
y le parece que á todos los llevan á 
la Iglesia para bautizarlos. 

XXV. Alejandro Holliday de 
quarenta y ocho años, natural de 
Dublin, hijo de Roberto y Emilia 
Holliday, protestantes, tiene seis hijos 
que los ha visto bautizar haciendo 
la señal de la cruz con el dedo mo-
jado en agua y asperjando * dice 

son 
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son libres en llevarlos á la Iglesia, 
y no sabe si se bautizan con agua 
de olor. 

XXVI. Jorge Bonni de treinta y 
dos años, natural de Leister , hijo 
de Ricardo y Ana Bonni, protestan-
tes, sabe por sus padres está bautiza-
do , conoce á su padrino y al minis-
tro que le bautizó, no ha visto bau-
tizar , y dice obligan á que se bauti-
zen, siendo de la misma seda. 

XXVII. Roberto Bech de trein-
ta y cinco años, natural de Londres, 
hijo de Juan y de Isabel Bech, pro-
testantes ; ha oído decir á su madre 
que está bautizado ; conoce á uno 
de sus padrinos : ha visto bautizar 
asperjando con los dedos mojados 
en agua. 

XXVIII. Samuel Branderet de 
veinte y cinco años, natural de No-
thingham , hijo de Juan y de Maria 
Branderet , protestantes ; ha oído 
decir á sus padres estaba bautizado, 
y ha visto bautizar asperjando con 
los dedos mojados en agua , y dice 

no 
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no obligan á que se bauticen. 

XXIX. Carlos David de veinte y 
ocho años , natural de Derbishire, 
hijo de Carlos y de Maria David, 
protestantes : ha oido á sus padres 
estar bautizado , no conoce al Mi-
nistro ni á su padrino, ni ha visto 
bautizar. 

XXX. Juan Miller de diez y nue-
ve años, natural de Lymerich, hijo 
de Francisco y de Maria Miller, pro-
testantes , ha oido á sus padres es-» 
tar bautizado, y él no ha visto bau-; 
tizar. 

XXXI. Juan Berry de diez y 
ocho años, natural de Lorgan , hi-« 
jo de Juan y de Ana Berry , protes-
tantes , ha oido á sus padres que es-
taba bautizado , y el 110 ha vista 
bautizar. 

XXXII. Juan Marshall de veinte 
y seis años , natural de Notingham, 
hijo deEstevan y Ana Marshall, pro-
testantes : oyó decir á su madre que 
estaba bautizado , y que no impor-
taba que no lo estuviese , porque 

con-» 
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con que ella le pusiese el nombre 
bastaba ; y añade , que le parece que 
sus hermanos no están bautizados 
y que no ha visto bautizar. 

6. Estos fueron Jos examenes y 
las respuestas que dieron los treinta 
y dos Ingleses á las preguntas que 
se Ies hicieron en orden á averiguar 
su Bautismo , y el modo con que se 
conferia, para certificarse de si era 
ó no valido. Por ellas se vé que 
de los treinta y dos , los veinte y 
nueve dixeron ser protestantes, y 
Ios tres restantes Presbyterianos. Pe-
ro debemos advertir para inteligen-
cia de los lectores, que aunque es-
ta voz protestante es común á 
otras sedas, entre ios Ingleses sig-
nifica y denota la AnglcvCalvinista, 
que es la dominante en este Reyno; 
por cuya causa muchos de los In-
gleses aunque profesen otras Sedas 
o no tengan alguna , se denominan 
protestantes por fines particulares, 
como acostumbran nominarse los 
^iakaros; y esta puede ser la razón 

por-



porque entre los examinados es tan 
crecido el numero de los que dixe-
ron ser protestantes ; bien que mu -
chos de ellos no sabían lo que deno -
taba esta voz. 

7. También se hace indispensable 
advertir lo que sucedió en los exá-
menes de Carlos David y Juan Mar-
shall. El P. Er. Antonio Flemin, qu*2 
fue el interprete de sus declaracio-
nes , respondió en nombre de ellos : 
que habian oido decir á sus padres 
estaban bautizados en la conformi-
dad que queda dicho : pasados algu-
nos días el P. Er. Josef Blanco, dixo: 
que estos dos Catecúmenos le ase-
guraban no estaban bautizados, y 
que asi lo habian respondido en sa 
examen : esta- noticia nos causó al-
guna sorpresa., no obstante suspen-
dimos nuestros juicios , hasta oír al 
P. Flemin , que habia sido el ínter« 
prete de sus declaraciones: este Padre 
vino á vernos acompañado de Juan 
Marshall , y reconvenido sobre esta 
novedad , respondió : se habia equi-

VO-
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-votado en la respuesta que dìo al 
Bautismo de dicho Juan i porque 
siendo muy semejantes el sonido 
del si, y la negativa no en el idioma 
Inglés ; pues la partícula afirmativa 
es so, y la negativa no ; entendió 
respondía que si respondiendo «o. 
Contestó esto mismo Juan Marshall, 
que se hallaba presente , y nos con-
vencimos de esta verdad reflexio-
nando sobre sus respuestas en el 
examen 5 pues declaró en él le de-
cía su madre importaba poco no 
estuviese bautizado, porque con que 
ella le pusiese el nombre era bastan-
te , añadiendo que le parecía que 
sus hermanos no lo estaban ; lo que 
indicó suficientemente la equivoca-
ción que padeció el P. Catequista. 
Es trabajoso tener que mendigar de 
otro hasta lo material de las pala-
bras. 

8. Preguntamos al P. Flemin, sí 
había padecido la misma equivoca-
ción en la respuesta de Carlos Da-
|id 5 pues igualmente se nos asegu-

ra? 
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yaba había respondido en su examen 
no estaba bautizado : reconvenírnos-
le con la gravedad de la materia, y 
que su resolución se fundaba en 
las respuestas que ellos mismos da« 
ban de sus bautismos ; à lo que nos 
respondió no tenia duda alguna, 
antes por el contrario estaba cier-
to y seguro que Carlos David res-
pondió habia oido decir à sus pa-
dres estaba bautizado ; en efecto 
convence ser esto asi lo que con-
tinuó respondiendo este Catecume-
no de no conocer à su padrino , ni 
al ministro que le habia bautizado; 
y sería una insensatez preguntarle 
por el conocimiento de estas per-
sonas , si ya antes habia respondido 
que no estaba bautizado. 

9. Evaqiiados los examenes, los 
Curas del Sagrario encontraron en 
estos los mismos motivos de dudar 
que en los treinta antecedentes , en 
cuya suposición determinaron bau-
tizarlos , como se habia hecho con 
ios primeros bajo de condición. Asi 

C lo 
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lo egecutáron el día 5 de Septiem-
bre de 1781 con diez y nueve de 
los examinados. El aparato que se 
habia prevenido para esta función, 
el cara&er de los padrinos, que eran 
del primer orden, y la novedad atra-
jo un numeroso concurso. El con-
suelo y la alegría se dejaba ver en 
el semblante de todos ; la mages-
tad de tan^ augustas ceremonias avi-
vaba su f é , y llenaba sus almas de 
un interior regocijo al ver aquellas 
criaturas romper los grillos con que 
el demonio las tenía aprisionadas, 
que habiendo nacido entre las ti-
nieblas , abrían los ojos à la luz de 
la fé , y finalmente que habiéndose 
educado en -un reyno donde es abo-
minable el nombre de la Iglesia Ca-
tólica Romana , sometían la dura 
cerviz de su obstinación al yu¿o 
suave de esta madre piadosa 5 y no 
pudiendo contener su srozo en el 
sentimiento del corazon , se mani-
festaba en los labios, alabando las 
misericordias de Dios que por cami-

nos 
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nos tân estraños habia sacado aque-
llas almas del cautiverio del-demo-
nio para hacerlas felices. ¡Dichosas 
almas ! exclamaban , que en el mis-
mo tiempo que gemían su triste 
suerte viendose prisioneros del cuer-
po , rompe el cielo las cadenas de 
sus almas , franqueándoles la mejor 
libertad en el goce y conocimien-
to de la verdadera religion. Mas 
entre estas voces de alegría "se oye-
ron también reproducirse los senti-
mientos de aquel rumor que digi-
mos habia llegado va à nuestros oí-
dos , calumniando la conduda de 
los Curas del Sagrario , porque bau-
tizaban bajo condition à estos iíi*-
gleses Episcopales que decían esta^ 
ban bautizados según el rito de su 
Iglesia , sin temor de las penas y 
censuras fulminadas contra los B e-
bautizantes : y esta voz que iba to-
mando ya algún cuerpo , dio ora-
sion à los Curas de confundir és-
ta calumnia , manifestando la ver-
dad por medio de este escrito, 
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como vamos à exponer en el. 

CAPITULO II. 

„Motivos que obligaron à los Curas 
del Sagrario à dar à luz los fun-

damentos que tenían para hauti-, 
zar á estos Ingleses bajo dt 

condition, 

io. A Unque los Curâs del Sa« 
grario se habían pre-

venido escribiendo los examenes de 
los Catecúmenos contra el rumor 
que habia llegado à sus oidos , ja-
más pudieron persuadirse tendrían ne-
cesidad de exponerlos al público con 
las razones que justificasen su pro-
cedimiento ; porque siempre tuvie-
ron estas voces por partos informes 
de estos espíritus loquaces, de que 
abunda nuestro siglo , que aun sin 
haber saludado las ciencias hablan 

d@ 



de ellas como si les fueran fami-
liares ; criticando las obras que no 
entienden , y resolviendo en tono 
de magisterio las dificultades que 
están muy lejos de penetrar. Mas 
avivándose la calumnia à propor-
cion que se repetian los bautismos, 
nos vimos en la precision de in-
quirir las razones que se alegaban 
contra nuestro procedimiento : na-
da pudimos encontrar con formali-
dad sino unas voces vagas y ma-
lignas que solo merecían eí des-
precio. 

H . Por este estilo se oía mas 
freqiientemente la calumnia, sin ad-
vertir los autores de estos senti-
mientos dos cosas : la primera que 
sin mas examen del hecho que el 
que allá les forjaba su fantasía, con-
denaban nuestra conduda, y la su-
ponían en todo conforme con la 
de San Cipriano. La segunda que 
siendo el bautismo de los adultos 
propio de los Señores Obispos, de-
bían suponer que con su aproba-
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clon y consentimiento se habría ad-
ministrado , y por tanto no serles 
licito sindicar las superiores deter-
minaciones 5 sino es suponerlas jus-
tas arregladas à ley y derecho, que 
habrán profundamente meditado , y 
muy agenas de la investigación de 
los inferiores, Mas el espíritu que 
reyna de sindicarlo todo en nues-
tro tiempo en nada se ha parado, 
él ha roto las barreras del respeto, 
ha allanado las lineas de la justicia, 
y despojándose de toda la venera-
ción que se debe à las determina-
ciones del superior, ha corrido libre-
mente por el campo de su fantasía 
fulminando anatemas, irregularida-
des y suspensiones contra los que 
habían concurrido inmediatamente 
à estos bautismos. Lo particular es 
que no estaban todos acordes en 
este sentimiento , sino que camina-
ban por rumbos tan encontrados 
que decían unos que se les debía 
administrar à estos Ingleses el bau-
tismo absolute , y otros (estos eran 

los 
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los mas) afirmaban que no se les 
debía conferir ni aun sub cor dît ione» 
fundándose los primeros en que es-
taban trastornadas en Inglaterra las 
materias y formas de los Sacramen-
tos, era ya constante su nulidad : es-
tableciendo los segundos que sien-
do indubitable no haber variación 
alguna sustancial en los bautismos 
que administran los Episcopales, no 
se les debia aun bajo de condicion 
conferir , dejándonos uno y otro 
partido con el desconsuelo de ha-
ber cometido un grande error. ^ Qué 
harémos pues decíamos en estas cir-
cunstancias > i Aprobaremos esta de-
tracción con el silencio > Nada per-
judicaría este proceder à nuestra con-
duda. Estamos ciertos que aunque 
no tubieranios la aprobación y con-
sentimiento que hemos referido, 
nos bastaba el que personas respe-
tables por su dignidad y ministe-
rio , que en otras ocasiones seme-
jantes quisieron tomar conocimien-
to de este asunto , quedaron muy 
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satisfechos de las razones que se ex* 
pusieron en su abono ; siendo estati, 
cita aprobación un testimonio que 
indemniza y pone à cubierto nues-
tra condudâ , y un seguro apoyo 
sobre que se sostiene nuestra tran-
quilidad y sosiego. 
. 12. No obstante como las cabí-
lacíones de estos espíritus rebolto-
sos no cesasen ; como la conduda 
dé los Curas del Sagrario fuese sin-
dicada de poca instrucción en una 
materia tan propia y peculiar de 
Su ministerio, su honor exigía vin-
dicar su procedimiento , y manifes-
tar al público los graves funda-
mentos que tuvieron para adminis-
trar à estos Catecúmenos bajo de 
condición el bautismo. Con este 
motivo formamos un escrito en el 
que con toda claridad exponíamos 
las dudas que ofrecían sus declara-
ciones j las fundábamos con las doc-
trinas de sus sédanos , y respon-
díamos à los argumentos que en 
Contrario se podían alegar ; y ulti-

ma-



mámente concluíamos, que resultan«* 
do de todo esto una duda funda-
da y prudente de los bautismos que 
decían estos Ingleses oyeron decir 
á sus padres habian recibido 7 era 
indispensable volverlos à bautizar 
bajo de condicion. Concluida nues-
tra obra llegamos à entender que 
un sabio de esta Ciudad , conocido 
por su meritò , venerado pur su li-
teratura , y respetado por de un jui-
cio superior al común de las gen-
tes ; opinaba tenazmente por el dic-
tamen contrario , y que todas las 
voces que hasta aquí se habian es-
parcido eran ecos de sus sentimien-
tos. Este es el M. R , P . Fr Antonio 
Varea , Le&or jubilado en su Con-
vento de S. Pablo de esta Ciudad, 
Orden de predicadores , y Dolor-
en Sagrada Theología, del claustro 
y gremio de su Universidad , per-
sona bastantemente conocida , y 
que se ha grangeado la veneración 
de las gentes , que creen en él una 
literatura sólida , un juicio madu-

ro, 
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TO , un trato afable y afeduoso, y 
todas las demás dotes que consti-
tuyen un sugeto respetable : él lo 
ha sido siempre para con nosotros, 
y su merito fue muchas veces el 
objeto de nuestra veneración. La 
noticia pues de que este sabio se 
hacia distinguir contra el di&amen 
de los Curas , y que tenia por in-
contestables sus razones, llamó nues-
tra atención. Y como nuestro ani-
mo no era otro que el de averi-
riguar la verdad , y obrar según 
ella en materia de tanta conside-
ración , la buscamos con ansia y 
deseos de abrazarla en qualquiera 
que nos la hiciera ver 5 con este 
motivo determinamos llevar à es-
te sabio nuestro escrito 5 y la amis-
tad que \c profesábamos nos dio la 
satisfacción de egecutarlo por uno 
de nosotros , diciendole al entre-
gárselo con un animo y sinceridad 
Christiana : aqui tiene Vm. este pa-
pel , en el que exponemos los fun-
damentos que hemos tenido para 

nues-



nuestro modo de pensar ; Vm. lo 
verá con el espíritu de imparciali-
dad que pide una materia tan gra-
ve , y nos expondrá los reparos que 
se le ofrezcan, estando seguro que 
siempre que se e vaquen las dificulta-
des que exponemos, estamos prontos 
à ceder de nuestro juicio , y manifes-
tar à todo el mundo nuestro des-
engaño. Con aquella urbanidad que 
le C es tan natural , respondió dan-
dole gracias por la distinción y apre-
cio que hacian los Curas de su per-
sona , prometiendo corresponde^es 
en los mismos términos , y decirles 
con toda verdad el juicio que for-
maba de la solidez ò debilidad de 
sus fundamentos. 

13 . Pasados veinte días fue el 
mismo Cura que Je habia entrega-
do nuestro escrito à recogerlo , y 
saber los efedos que habia produ-
cido ; no eran estos favorables, pues 
nada le había hecho mudar de su 
juicio ; pero habiendo puesto en un 
papelillo los reparos que se le ha-

bían 
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bian ofrecido, el Cura procuró rcj 
cogerlo para meditarlos : mas quan-
do nosotros esperábamos encontrar 
en él razones convincentes contra 
nuestros fundamentos, y soluciones 
sólidas à nuestras pruebas, nos ha-
llamos con un papel que original 
lo conservamos en nuestro poder, 
y copiado dice asi : „ Los muchos 
j, y estrechos vínculos que nos unen, 
„ el ministerio , la amistad , la es-
„ cuela , y el fin de nuestros traba-
„ jos literarios me obligan decir à 
„ Vm. lo que siento de la Apolo-
„ gia. La historia de los errores de 
„ Inglaterra está muy buena para 
„ historia , pero no para Apología; 
„ y sena conveniente que se cme-
„ ra à los errores que han tenido 
„ en la pradica del bautismo por-
„ que esto es lo que conviene pa-
„ ra la presente disputa. Las expre-
» * c o n t ™ los que no han apro-
» £ a d o Ia conduda de los Curas del 
„ Sagrano me parecen agrias. El 
„ mundo no está obligado à apro-
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bar nuestros particulares didame-

57 nes ; y las opiniones de los hom-
57 bres se han de confutar sin ofen-

der al hombre. Yo creo que nin-
guno ha tenido la temeridad de 

55 comprehenderlos entre los Rebaii-
77 tizantes, y quando hubieran teni-

do esta flaqueza sería prudencia 
„ disimularla , y no dejar à la pos-
, teridad la memoria que se ha sos-

pechado una cosa tan grave de 
„ unos hombres tan venerables 

14. Por este orden y à muy po-
cos mas se reducen los reparos que 
este sabio puso à nuestro escrito. 
Nada dice en él contra las razones 
que se alegan en prueba de nues-
tro modo de pensar. La estrudura 
y disposición de la obra hacen to-
do el objeto de su atención , y en 
lo que parece encontró reparo. Na-
da podia calificar mas nuestra doci-
lidad y buena fé que ceder nuestro 
juicio à su censura, y en efedo asi 
lo pradicamos reformando nuestro 
escrito en aquella parte que lo ca-

li-
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lificó de vicioso ; pero como en el 
punto principal no puso en su pa, 
pel algún reparo , no tubimos que 
reformarlo como lo hubiéramos he-
cho con la misma docilidad si sus 
razones nos hubieran llevado à es-
te estremo. Como este sabio era 
el primero que hacia frente è im-
pugnaba el procedimiento de los 
Curas , quedamos llenos de satis-
facción al ver que habiéndolo in-
citado poniendo en sus manos una 
ocasion tan oportuna para exercitar 
sus talentos, y manifestarles el er-
ror que publicaba habíamos come-
tido ; no encontró que exponer si-
no unos reparos accidentales que 
miraban al mejor orden y estruc-
tura de nuestro escrito. No obstan-
te como buscábamos el desengaño, 
y estabamos muy lejos de seguir y 
sostener por capricho lo que tal vez 
como hombres pudiéramos haber 
empezado con error , dimos à leer 
nuestra obra à varias personas de 
las mas doftas de Sevilla , y à ai-

gu-
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gun as Comunidades religiosas , co-
mo fueron los Colegios' del Santo 
Angel de Carmelitas Descalzos y 
San Francisco de Paula de dicha Ciu-
dad , previniéndoles lo reflexionasen 
con la mas atenta proligidad para 
mudar de juicio sí en el de estos 
sabios no convencían nuestros ra-
zonamientos ; pero lejos" de haber-
le puesto algún reparo lo llenaron 
de elogios , y unanimemente con-
vinieron que decidía perfectamente 
el asunto. i'ease el apéndice IV~. 

15 . Pero quando todas estas apro-
baciones nos llenaban de satisfac-
ción por el honor con que nos tra-
taban , nos informaron corría entre 
algunas personas un manuscrito con-
tra nuestra conduela 5 pero no tan 
al descubierto que no camínase con 
recelos de ser visto 5 pues como ave 
nocturna se dejaba ver entre dos 
sombras con precauciones y míste-
nos. Poca solidez decíamos tendrá 
este esento quando sale con el dis-
îraz de fantasma , y se coloca en 

lu-
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lugares en donde no pueden verlo 
los mismos à quien intenta asom-
brar. Sin embargo deseábamos ha-
berlo à nuestras manos, y lo logra-
mos à costa de trabajo y de indus, 
tria. En él vimos que su autor mo-
jando la pluma en amarguísima hiél 
en lugar de tinta, manchaba el pa-
pel con toda la ponzoña que puede 
arrojar de sí un corazon despecha-
do. No faltó quien nos digese era 
su autor el M. R , P. Er. Antonio 
Varea , de quien hemos hecho arri-
ba tan decorosa mención. < Pero co-
mo podíamos asentir à este juicio 
sin despojarlo antes de todas las 
prendas que le adornan* Nosotros 
las hemos pregonado , y no pode-
mos convencernos à eljo, poique el 
papel solo es un testimonio convin-
cente del ningún seso de su autor. 
En él no se encuentra literatura, 
madurez , discernimiento de las co-
sas , distinción de tiempos , ni re-
flexiones juiciosas, sino un embro-
Hamiento de textos sin ninguna in-

te-
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telîgencia, una multitud de consc-
qiiencias disparadas, un suponer co-
sas que no han pasado , fingiéndo-
se enemigos para impugnarlos á su 
antojo. La materia de é l , siendo la 
mas sagrada < cabia en la modes-
tia del Padre Varea tratarla con 
ridiculez, vilipendiarla con bufona-
das , hacerla risible con tantas cu-
chufletas , y mofarse con expresio-
nes indignas del Cura mas antiguo 
del Sagrario , tratándole de loco 
( que eso quiere decir en el estilo 
del papel un hombre perdido de es-
crúpulos ) del mismo que pocos dias 
antes habia hecho un elogio mag-
nifico con el motivo de un papel, 
que fue cometido á su censura* 
En ella dice el P. Varea , hacien-
do el elogio del Cura mas antiguo 
estas formales palabras : „ En ella 
„ se atropellan las leyes mas sagra-

das de la caridad , de la justicia y 
del honor , presentando al público 

„ a un venerable anciano, Sacerdote, 
„ Cura que por su virtud y erudición 

D se 
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se ha merecido la estimación de 
los hombres juiciosos, como es I), 

„ Francisco Baquero, en un trage ri-
diculo y ageno de su dignidad y 

„ ministerio. " $ Y habia de cometer 
el P. Varea la bajeza de exponer po-
cos dias despues al público á este mis-
mo Cura, que por su virtud y litera-
tura se ha grangeado la estimación de 
los hombres de juicio en aquel trage 
ridiculo, y mucho mas que reproba-
ba en su censura > ¿ Podría ser esta 
conseqiiencia de un talento, como 
el del Padre Varea > $ Podría ser par-
to de su ingenio un papel tan ridi-
culo y despreciable de quien un sa-
bio del primer orden ha dicho : „ Su 
57 d que fuere su autor , manifiesta tt* 
,, ner un talento pueril, chocarrero y dt 
„ poquísima instrucción l El P. Varea 
está reputado por un hombre de 
prudencia y juicio en sus determi-
naciones , de modestia en sus pala-
bras , de verdad y sinceridad en sus 
dichos, y finalmente por un hom-
bre de literatura, que sabe inferir 

co-
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como Logico , decidir con funda-
mentos como Teologo , y respon-
der con solidez como sabio á los 
argumentos que se objetan ó se le 
proponen , y ninguna de estas quali-
dades manifiesta el papel tener su 
autor 5 por lo que no podíamos per-
suadirnos que £l P. Varea lo fuese 
de un papel, que él solo es capáz de 
llenarle de -ignominia : bajo este co-
nocimiento y juicio procedemos. 

16. No hablarían los Curas 
de este modo, si el escrito trage-
se á su frente vel nombre de su Au-
tor ó el de la persona que lo daba 
á luz ; pues el que pudimos haber 
á nuestras manos , ni traía firma 
ni nombre de su Autor, porque 
entonces, sea del merito que fuere, 
sabrían aprovecharse de la instruc-
ción del P. S. Geronymo en la Epis-
tola 66. ad R.ußnum. Poter am àr ego, 
dice el Santo , ¿r tuo te more laudare: 
sed ab sit d me , ut, quod reprehendo in 
te y imiter , quin poiius ita sententiam 
imperavi, ut kr objecium crimen ejfugs-

D 2 rem 
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rem , & amicum in quantum in me est, 
wee Usus Uder em. Combaten pues 
con un fantasma , no tienen mas 
objeto que un papel , y lo que él 

contiene , y asi á él unicamente sc 
dirigirán todos sus tiros sin que pue-
da ofenderse persona alguna , si se 
ie trata con desprecio. Justo castigo 
•seria este á las expresiones ridiculas 
y burlescas con que se explica 5 por-
que aunque la burla es algunas ve-
ces permitida , y la han usado varo-
nes justos , como vemos en Elias 
con los Profetas falsos 5 perp es ne-
cesario , como dice Tertuliano ad-
ders. Valent, cap. 6. „mirar corno ei 
97 la burla Î porque si es indigna de 
„ la magestad de la verdad , se dará 
5, motivo con la burla á que se haga 
97 burla de ella misma. 

17 . Por eso el P. Nicolas Jamin en 
su Obra de pensamientos Teologica 
c, 14. nu. 55. nos previene los abusos 
que se deben evitar para que la burli 
sea permitida. „ E n el uso de la bur' 
„ la , dice , se deben evitar dos de-
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„ fectos, èï primero fundarla sobre 
„ la mentira é impostura,, como lo 
p, hacen los hereges , que suponien-
„ do abusos y errores disparatados 
,, que ellos fingen hay en la Igle-
„ sia Romana , ( lo que es una ca-
„ lumnía indigna ) sobre ellos fun-
„ dan la burla. El segundo es hacer-
„ la por medio de unas bufonadas 
„ satíricas y libres que dan á en ten-
p, der , que mas nacen de un enten-
„ dimiento disparado y falta de pru* 
„ dencia que del fuego de una razón 
,y viva , y de la luz de un juicio cía-
„ 1*0. " Si el escrito anonimo de 
quien hablamos padece algunos de 
estos vicios, lo verá el que leyese 
esta nuestra Apologia á que ha da-
do motivo , y en la que lo inserta-
mos á la letra , haciendo ver paten-
temente las cosas que supone haber 
dicho el Padre Cura para impugnar-
le á su modo : \ triunfo indecoroso 
que lleva consigo la ignominia en 
lugar de la gloria ! 

D i CA* 



(48) 

CAPITULO III. 

JExfonese el dogma de nuestra Re-
ligion en orden d las cosas necesa-
rias para lo valido del Bautismo, 

y la disciplina de la Igle-
sia en su adminis-

tración. 

i 8i- / ^ Ü E cí bautismo es nece-
\ J r sario para conseguir la 

vida eterna, es ima ver-
dad incontestable en ías Santas Es-
crituras. (i) Penetrada de eíla la Igle-
sia nuestrá Madre la enseña constan-
temente a sus hijos para que ins-
truidos en ía ñecesidád de este Sa-

cra-
f — 

(0 joam. cap. ÎÎL Ü. NÍsi quís'renátus fúetíi t* 
aqua, & Spiritu Sánelo ¡ non potest introire in reg-
num,Pei. 
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tomento , no omitan diligencia al-
guna que les prive de su recepción. 
Tres partes según la institución de 
Jesu-Christo lo componen, y tan 
esenciales que con qualquiera de 
ellas que falte no habrá bautismo: 
El agua natural ó elemental (i) que 
es la materia : las palabras ego te 
baptizo in nomine Pai ris & Filii br Spi-
rit us Sar.ïï: (2), que son la forma : y 
el Ministro que lo confiere. Como 
este es un todo moral , deben estas 
partes unirse para componerlo y 
producir la santificación del hombre 
que es su efedo: y de aqui provie-
ne la necesidad de la aplicación in-
mediata y sucesiva del agua natu-
ral al cuerpo del bautizando , como 
dice San Pablo ad Ephes. cap. Vi 

D 4 Mun-

( 1 ) Cencïl. Trident. Ses\ m de bapt. Cm. IL Si quis 
d i x e n t aquam veram & naturalem non esse de ne-
cessitate tnpribmi , atque ideò verba illa Dòmini 
nostri Jesu-Christi : Afisi quls renatus fucrlt ex aqua 
e'Pc. ad metaphorani aliquam detorserit ; anathema 
sit. 

(2) Comi. Tlorefit. In Decret. Lugen'ù Pdf. ÌF. 
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'Munâans lavacro aqud in verbo vìi 
tà>, y ésta se llama la materia pró-
xima 7 con la qual debe tener tal 
union la forma que no habrá ver-
dadero bautismo sin que al mis-
mo tiempo que el agua se aplî  
que se profieran las palabras, (i) El 
Ministro para conferirlo validamen-
te es qualquier hombre ó muger, 
ya sea fiel, Herege , Judio , Paga-
no ó Turco 5 el qual conferirá ver-
dadero Sacramento siempre que use 
de la materia y forma instituidas 
por Jesu-Christo. Pero como en su 
administración se ha de portar con 
un modo racional y humano, nece-
sita tener la intención de hacer lo 
que hace la Iglesia , sin cuyo requi-
sito el bautismo no será válido. (a) 

• V : ES-

(1) Ritual Raman, deforma bapt. Tit. V. Sed eadera 
verba uno & eodem tempore pronuntianda sunt. 
Barufi. m Comment, a à Ritual. Roman, in hoc th. Prxte-
rea ad essentiam baptismi reqnir i tur ut adhis bap-
tizandi expnmatur uno Ôc eodem tempore. I t i habe-
mus ex Concil Florent, in decreto de Armeniis . 

W Canal. Jrident. ubi sup. Canoa IV. Si quis dixerif 



'i 9. Este es el dogma de la ïgîesfo 
tn orden al bautismo , su necesidad 
y las partes que lo componen i el 
quai desde el mismo Jesu-Christo 
ha venido á nosotros por los cana-
jes de una no interrumpida tradi-
ción. Fundado en ella el Papa San 
Esteban I, que vivía mediado el Si-
glo III. resistió fuertemente á San 
Cipriano Obispo de Gartago, que 
era de sentir con los Obispos de 
Africa, que el bautismo conferido 
por los hereges era de ningún valor, 
y por consiguiente que se debían 
bautizar nuevamente todos Jos que 
venían á la Iglesia , y por mano de 
estos habían recibido el bautismo, 
cuyo sentimiento corroboró la deci' 
sion de varios concilios Africanos 
celebrados para este efedo por el 

mis-
¡baptismum, qui etiairi datur ab h*reticis j n nomine 
Patris , & Filii , & Spiritus Sancii cum intentioné fa-
ciendi quod facir Ecclesia , non esse veruni baptis-
w u m , anathema sit. Et in Cu». XT <1* Sacra. In vener. 
bi quis d .xer i t in Ministris dum Sacramenta confi-
c iunt & conferunt , non requiri intentìonem saltim 
taciendi quod facit Ecclesia, anathema sit. 
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mismo San Cipriano. Más San 'Es-
teban lejos de acceder á las represen, 
taciones del Obispo de Cartago, y 
lo aduado en sus sínodos, mandó ex-
presamente no se innovase cosa all 
guna con los hereges , que de quali 
quiera heregia viniesen á la Iglesia, 
observando puntualmente la tradi-
ción , que para admitirlos á su se-
no enseñaba no se debían praotit 
car otras diligencias ó ceremo« 
nias que la de imponerles las manos 
(i)JBien que debemos advertir con ei 
P. Natal Alejandro (2) que aquellas 
palabras de San Esteban ácqüalouíM 
her egia no deben entenderse in distili* 
lamente de todos los hereges sino 
de aquellos que observando entera-
mente la forma del bautismo no te-
nían otra nulidad en el juicio de los 
Africanos, que la de haberlo recibí-

do 
(i ) InEpist. D. Cìpria». Epis t. LXXIF ad I mp E<& 

Stheph. Balu^. S i q u t s eigò á quacumque hjtresi v e n e r í t 
ad vos , nihil innovetur , nisi quod traditum est , «' 
juanus illi imponatur in poeniteiitiam. 

(2) Hirt. EccL Sxculi111. Dissert. XIF. de fidt Stepb ù 
resfens. ad I. objet, .. ... .• 



do fuera de la Iglesia. El decreto dei 
Papa San Estevan no terminò la dis-
puta. Los Obispos de Africa, tenien-
do á su cabeza á San Cipriano, cuya 
literatura y santidad llenaba la glo-
ria de su siglo , no juzgando esta 
materia mas que por un punto de 
disciplina f defendían con tesón su 
sentimiento hasta que en el Con-
cilio que eí P. San Agustín llama 
plenario, ó bien sea cl Arelatense I. 
congregado en el año de 314. ó el 
primero General de Nicea , celebra-
do en el año de 325 . se cortó la con-
troversia i decidiendo los padres se 
admitiesen á la Iglesia los Hereges 
de quienes hablaba el P. S. Cipriano 
por sola lá imposición de las manos, 
y confirmando por este Decreto la 
do&rina del Papa San Esteban. 

20. Hemos dicho que es necesa-
ria la aplicación inmediata y sucesi-
va del agua al cuerpo del bautizan-
do ; pero cómo deba egecutarse esta 
aplicación , es un punto de discipli-
na que no ha sido uniforme en to-

das 



«las las Iglesias como vemos por los 
antiguos Rituales y Sacraméntanos; 
En los primeros doce siglos fue uni-
versalmente recibido el uso de la in-
mersión , y la Iglesia Griega sobstu-
t o con tanto tesón esta practica 
que según uno de los Cánones 
<que se atribuyen á los Aposto! es 
(i) deponían ai Obispo ó Presbyte-
ÏO que no observase en el bautismo el 
tito de la trina inmersión. Mas en la 
Iglesia Latina aunque esta fuese lamas 
común practica, como afirma el Doo 

or Angelico (2) no fue tan tenaz-
mente observada como en la Grie-
ga ; antes sí vemos en el Siglo. V. 
que en España se administraba el 
bautismo por una sola inmersión, 
cuya prádica aprobó el Papa San 
Gregorio en una carta que escribió 

i 

( t ) Can. 49. Si quis Episcopus aut Prssbytef 
«na ínitiatione non tres immersione? , sect unii» 
«lumtaxat, qua¡ irt moi te Domini dëtur , tieregetit? 
«e ponitor. ' * ® 

(a) > b part, guai. IXVI, Artica. VII, 
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á San Leandro , Arzobispo de Sevi-»: 
lia ( i ) , y lo que estableció por ley 
el Concilio IV. de Toledo en el año 
de 633. (2) para no convenir con los 
Arríanos que entonces dominaban 
nuestro Rey no , y que en las tres 
inmersiones querían significar tres 
divisiones sustanciales en la Divi-
nidad. Finalmente el uso de la tri-
na inmersión fue decayendo en el 
siglo XIII. sustituyendo en su lu-
gar el de la infusion que la Iglesia 
atendiendo á la salud de los Infan«. 

( 1 ) Epht. 7. *d S. Leand. Qiiod sì quis fortè etiara 
j iro su in nix Trinitat is venerat iene xst i inet fieri , ne -
que ad hoc aliquid obsistit baptizando semel in 
aquis mergere ; quia dum in tribus personis una 
substantia e s t , reprehensibile esse nullatenus potest , 
infantem in baptismate in aquam vel ter vel semel 
immergere : : : Sed quia nunc hucusque ab h x r e t i -
«is infans in bapt ismate tertio mergebatur , fien-
dum apud vos esse non censeo ne dum mersiones 
mimerant , divini tatem d iv idant , dumque , quod 
fac iebant , f a c i u n t , se morera nostrum vicisse g l o -
r ientur . 

(2) Can. Vi. Propter vitandum autera schismatis 
Scandalum ve l hieretici dogmatis usuili , simplam 
teneamus baptismi mersionem ; ne videantur apud 
n o s , qui tertio m e r g u n t , hxret icorum probare «5ier-
»ienera , dum sequuntur & moiem. 



tes , y al pudor y honestidad cor, 
que se debe practicar tan sagrado ac-
t o , ha admitido casi universalmei* 
te , dejando siempre al cuidado de 
los Ministros, como dice el P. San 
Agustín en la Epístola 99. el con-
formarse con la práctica y Jeitos dç 
la Iglesia en que viven. 

2 1 . También se ha practicado eis 
la Iglesia bautizar por aspersion, 
como afirma e lP. San Cipriano, (1) 
pero esta debe ser ta l , que en su 
cfedo sea verdadera ablución 5 di 
otro modo el Bautismo seria nulo, 
como diremos en la solucion de los 
argumentos del Anonimo, Estos 
tres modos de inmersión , infusion 
y aspersion son los que ha usado 
la Iglesia en varios tiempos para 
conferir el bautismo , y qualquiera 
de ellos es suficiente para" su valor 
sin que esta variedad 'en el modo 

dç 

(x) E f u t . LXXn. ad Magnum. 



de aplicar la materia de este Sacra-
mento, altere en la mas minima par-
te el dogma del bautismo que he-
mos establecido como iniquamente 
pensó el Calvinista Jacobo Basna-
g io , Ministro que fue en las Igle-
sias reformadas de Roterdam y la 
Haya (i) , á quien estas variaciones 
accidentales le hicieron levantar el 
grito contra la Iglesia Romana, ca-
lumniándola de haber errado en el Sa-
cramento del bautismo por la inno-
vación que en él había hecho; impos-
tura que solo puede tener fundamen-
to en la malicia ó en la ignorancia 
de no saber distinguir entre el dog-
ma y la disciplina , y que puede muy 
bien variarse ésta sin que aquel ten-
ga la mas leve mutación como su-
cede en nuestro caso. 

, 22. Ni el bautizar bajo de condi-
ción quando la necesidad lo pide se 

opo-

(i) In' fr«fot Ion. general, la Mo num. Eccles. & Hlstor. 
sivt antiq. U¿t. Cauls, cap. V. de immer s.& form. baft. 



opone en modo algiíno al dogmá: 
la Iglesia nuestra Madre lo ha prac-
ticado asi siempre con aquellos de 
quienes ha dudado de el valor de su 
bautismo i pero no siempre ha ex-
presado la condicion ; pues hasta el 
siglo VIII. no se oyó en la Iglesia 
forma alguna condicionada , y tal 
vez por esta razón el P. Natal Ale-
•jandro afirma (i) que esta disciplina 
no tubo uso en la primitiva Iglesia, 
dandole principio en el siglo XI. en 
el que algunas Iglesias empezaron á 
praticarla, por cuya razón el Papa 
Alejandro III. mandó fuese obser-
vada universalmente quando hubie-
se duda fundada del valor del bautis-
mo 5 pero el Señor Benedi&o XIV. 
(2) no solo afirma que ya en el Si-
glo VIII. 

se expresaba en muchas 
Iglesias la condición-, sino es que 
también , fundado en la dottrina de 

la 
<i) Hist. Eccl. Sxcul. IF. cap. IV. Art. XII. di CtnA 

Cani). V. 
(Î) £>e Synod. Diceces. lib. VII. cap. FI. », i. 
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la m's ma Iglesia , convence que 
desde su principio ha estado en uso 
la forma condicional del bautismo 
aunque no siempre se haya expresa-
do i pues la Iglesia, que con tanto 
tesón había impugnado el error de 
los Rebautizantes , no administraría 
en caso de duda este Sacramento 
sino es con la condición de si no es-
tás bautizado , aunque no expresa-
da pero sí interiormente concebi-
da , para no incurrir en el mismo er-
ror que impugnaba ; cuya prá&ica 
no duda el Santo P. afirmar es tan 
antigua como la Iglesia, con sola la 
distinción de ponerse tácita en los 
primeros siglos , y haberse mandado 
expresar despues por Alejandro III . 

CA-
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CAPITULO IV. 

'Dase noticia de los errores que ha 
tenido Calvino acerca del bautis-

mo , su necesidad, su materia, 
forma , ministro y 

efBos. 

23. T V T O se puede hablar con 
. . ±S acierto en esta mate-

tía si antes no se tiene un cono-
cimiento exado de los principas 
sobre que se funda la seda de los 
Episcopales ó Conformistas los er-
rores que han adoptado, y las con-
fesiones de fé que han dado á luz 
para su creencia y govierno en ma-
teria de religion. Discurrir en este 
asunto sin estos antecedentes es 
caminar entre tinieblas , y n o dar 

I f sea un tropiezo, 
como se verifica enei Anónimo que 

ade-
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adelante impugnamos. La seda pues 
de los Episcopales en quanto al 
dogma , se fundó toda en la doc-
trina de Calvino 5 por eso es ne-
cesario dar un conocimiento de los 
errores de este heresiarca acerca del 
bautismo su necesidad , su mate-
ria , forma y ministro que lo con-
fiere , para despues hacer juicio del 
uso que harán de él los hereges 
que abrazaron su dottrina. 

24. Todas las settas, dice el au-
tor de las Memorias para la histo-
ria de los desvarios ò errores del 
espíritu h u m a n o en el discurso pre-
liminar al siglo X V I , „ Todas las 
„ settas que se habian separado de 

la Iglesia Católica, admitían la Es-
„ critura como la sola regla de fe, 
„ y cada particular por juez del sen-
„ tido desella. No se podía cono-
,, cer el sentido de la Escritura sino 
„ por el medio de la inspiración, ò 
„ con el socorro de la razón : asi el 
„ principio fundamental de la Re-
„ forma miraba y caminaba al fa-

E * „ na-
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„ natísmo, ò conducía à un chris-
" tianismo que no debía admitir 
" otros dogmas que aquellos que 

la razon podia comprehender, ni 
otro culto que aquel en que ha« 

„ liaba utilidad 
25. Este es el principio funda-

mental de toda Reforma , el que ad-
mitió Calvino y sobre él estable-
ció su sistema. Oigamos las ya ci-
tadas Memorias, en las que refirien-
do su autor la dottrina de este he-
resiarca, i>, Calvinismo, dice asi: „ Ya 
„ hace mucho tiempo , afirma Cal» 
„ vino , que Dios nada revela al 
„ hombre , ni envía Profetas , ni 
„ hombres inspirados. Su Provider 
„ cía ha conservado las revelado-
„ nés que ha hecho á los hombres,! 
„ son conocidas en la Escritura. En 
„ el antiguo y nuevo testarne»-
„ to todo lo tenemos, 5 pero como 
„ sabemos nosotros que aquello à' 
„ q u e llamamos las santas. EscritU' 
„ ras en efetto son reveladas > 
„ mo sabemos que la revelación q*6 



contiene no ha sido alterada* <G> 
" mo distinguimos los libros cano-
'I nicos de los apócrifos? <No es 
"pues la Iglesia la que fija y de-
" termina nuestra creencia : Lleno 
" de ira y de enojo Calvino contra 
" los Católicos responde : 
" 26. „ La autoridad de la Iglesia 

es un testimonio humano que pue-?, 
" d e engañar, y que no eŝ  seguro 
" para tranquilizar las conciencias 5 
II es preciso que el Espíritu Santo 
" confirme este testimonio exterior 
" de la Iglesia por un t e s t i m o n i o 
" interior. Es necesario que el mis-
" mo espíritu que ha hablado por 

los Profetas entre en nuestros co-
" razones para asegurarnos que los 
" Profetas 110 han dicho otra cosa 
^ que lo que Dios les ha revelado. 
'„ Esta especie de inspiración parti-
„ cular es la que nos asegura de la 
„ verdad de la Escritura De for-
ma que según este heresiarca no 
hay otro juez que declare y ma-
nifieste el sentido y verdad conte-. 

E 3 
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niela en las santas Escrituras , que 
la inspiración particular que cada 
uno cree tener para este efétto ; de 
donde se sigue haber en ellos tan-
ta multitud de errores, teniendo por 
verdades reveladas todo lo que les 
ditta su capricho. 

27. Fundados en este principio 
los Calvinistas establecen sus falsos 
dogmas, y proponen por maximas 
seguras los delirios de su fantasía; 
siendo una de ellas que solo la fé 
justifica, y por consiguiente afirma 
constantemente Calvino (1) que el 
bautismo no es necesario para con-
seguir la vida eterna. 

28. Cal-

Çi) Lib. IV. Jnstlt. cap, XV. 20. A t periculunt 
est , ne is qui œgrotat , si absque baptismo de-
cesserit regenerations gratia privetur ? Miniinè ve-
rò. Infantes nostròs antequam nascantur , se adop-
tare in suos pronuntiat Deus , cum se nobis in 
Deum fore promit t i t seminique nostro post noi. 
Hoc verbo continetur eovum salus. Nec quisquam 
¿11 Deum ta in contumeliosus esse audebit , ut ejus 
•promissionem effechii suo sufficere per se neget. 
Quantum damnum învexerit dogma i l lud malè ex-
posi tum , Baptisma esse de necessitate salutis, pau-
ci animadvertunt. 



'(65) 
28. Calvino que asi ha negado 

la necesidad del bautismo , no erro 
menos respecto à su materia, pues 
exponiendo las palabras de Jesu-
Christo à Nicodemus : Nisi quis re-, 
tiatus fuerit ex aqua , & Spiritu Sane-
to non potest introire in regnum Dei, 
que todos los Padres, Concilios y 
tradición las han entendido del agua 
natural, él las entendió en un sen-
tido puramente metaforico (i). Es-
ta doctrina de Calvino ha sido abra-
zada por sus discípulos, y explica-
da con tanta claridad, que 110 nos 
dejan duda alguna del juicio que 
han formado de la ninguna nece-
sidad del agua para conferir este Sa-
cramento 5 pues Beza , que despues 
de Calvino tiene la mayor autori-

E 4 dad 

( 1 ) Vbl supra $. 14. & 15. H-ec Christi verba , ni si 
quis renatus fuerit ex aqua , & Spìnti* SanSt'o , non 
«sse intelligenda de bapt ismo , sed modum indi -
care , quo régénérât nos Deus , nempé per aquaiw 
& Spiri tu m ; quasi dicerit , per spiritimi , qui pur-
gando , & irrigando íideles. animas v ice aqw» 
sungitur. 
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dad entre sus sectarios enseño, di-
ce Juenin, (i) que en caso de ne-
cesidad non habiendo agua, podia 
usar el ministro de qualquiera li-
cor en el bautismo , por lo que re-
novando con Lutero los errores que 
en el tiempo del Papa Esteban III 
y Gregorio IX se habian divulga-
do , el vino ? ei azeyte , la cerbezi 
eran materias aptas para conferir es-
te Sacramento , cuy o delirio , como 
dice el Padre Coiicuiá han seguido 
después los Ñobadores. 

29. Sobre su aplicación que es la 
materia proximá han errado igual-
mente los Calvinistas, usando para 
ello de una aspersion que en algu-
nas ocasiones no tocaba ai párvu-
lo , y tanto que Florimond de Rai-
mond (2) afirma j hablando del bau-

tis-» 

(?) Lib. VIH. cap. XI « a f„ r li-
quam accidif m - 4 ' , n «a l l i a nonnum-
f ion ein alfa to' 'Un S S " l*?*«™ * ^ aqua referrentiìr• oeiuerint > qm non recepta 

Fio-
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tïsmo de estos hereges , que aigu-' 
has veces sucedía volverse à sus ca-
sas los párvulos sin que les hubie-
se tocado el agua. L o que habien-
do objetado Schulseíburgio Be-
za , le respondió que el bautismo 
podìa administrarse sin agua. ( i ) D e 
aquí tal vez nacería el modo que 
observó Pedro Cüdsefnio en Moli-
neo , celebre ministro Calvinista, de 
conferir el bautismo rociando las 
vestiduras del párvulo con un poco 

de 

Florimond de Raymond fue consecro en el 
Parlamento de Burdeos » y v iv ió en el siglo X V J 
Siguió los errores de Calvino j y se convirtio n 
nuestra santa religion , porque hallándose presen-
te á los exorcismos que le hacián á una doncella 
poseída ¿ vió que habiéndole aplicado el Santísimo 
Sacraménto de la Eucharistie quedó sana y libre 
del enemigo; Ociipóse Florimond despues en com-
batir los errores de los protestantes. Asi lo hizo 
én su tratado de el Anti-Christo que dió á luz, 
y en la historia memorable del origen , progre-
so y ruina de las heregias del siglo X V I . Mu-
r i ó e l a ñ o d e 1 6 0 0 . Moren v . Florimond. E l P a p a C l e -

mente VIH. le congratuló en 1111 Breve que le 
dirigió , su data 7. de Mayo de 1^99 , el que trae 
en la dicha historia Hb. IV. cap. 11. n. 4. 

( 1 ) Florim. ubi sup. Beza in Epistolis suis objec-
tum sibí à Schulsselburgio sc r ib i t , posse sine aqua 
baptismum administran» 



{6î) 
Sc iguâ. (x) Este hecho que refie-
re Andrés Carlos Luterano , cons®, 
jero del Duque de Wirtemberg y 
Abad del Monasterio de San Jorge 
en su obra , Memorabilia Eclesiástico, 
Siculi d nato Christo XVII , nos 
confirma con los antecedentes de 
que hemos hecho mención , que no 
es uno el error que han tenido los 
Calvinistas acerca de la materia del 
bautismo , sino que entre ellos lu 
habido diversos , practicando caá 
tino lo que su antojo , ceguedad i 
ignorancia le ha didado. 

30. & 
inaSlitî?*«1' caP-Jf- Insolitus , pené dixerem, 
2 " tanien fuit baptizandi modus per aspe.-

c E ( t ^ D ,s. involucri à Molinso adhibitm, 
Calvinista Gallicano ; de quo Cudsemius ita seri' G"manw Cath«licus mos , trina immer 
" S S Tn r e J , . a s P e r . S ) 0 » e aqu» baptizandi servi' 

non t S t v VanaC ' «namque solum adhibeM 
Imò tlS

A
 veïîlce>sed fronte , vel 'faciei 

; Moîintnm « Aurelis .J,lle Semel vidìjse. memi», 
aauiinTpcseniorem ibi ministrum , paululu« 

add i i - A n , , ; P ' Secundum Augustine 

..illa« peneS?c;rputqabìuiVteStr ^ '¿ „ promissione de eleítiL. ' & an,niam ' B 
». signât,5' election© ad yitam sternam , & 
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3 o. Establecido como principio 

seguro por los Calvinistas que so-
lo la fé justifica , afirman por con-
siguiente que las palabras que cons-
tituyen las formas de los Sacramen-
tos no son consecratorias, sino con-
cionatorias. Asi lo expresó Calvino. 
Vease el n. is6 fol.557. Eundado en 
sus expresiones aseguraba Zuinglio 
no era necesario para conferir el bau-
tismo atenerse á ciertas y determina-
das palabras, porque esto sería atri-
buir á Jas voces alguna virtud ocul-
ta , como hacían los Magos. (1) 

5 1 . Enseñó Calvino que no era 
necesario en el ministro la intención 
para conferir los Sacramentos , de 
inodo que aunque por irrisión se 
administrasen, quedaban en su jui-
cio efectuados con toda su perfec-
ción 5 y mofándose de los Católi-

cos 

( 1 ) Tlor'movd. llb.VllJ. cap. XL n. 4, Zuingl ius ne-
gabat adsirictos nos esse debere ad aliquam f o r -
main verboruin : hoc enim nihil aliud fore quam 
vocibus vim aliquain „ v i r t u t e m q u e instar Mago-
ruin adscribere. 



<z°) 
cos porque ensenan ser necesaria la 
intención en el ministro para con-
ferir este Sacramento, prosigue vo-
mitando todo el veneno de su co-
razón en ellos, (i) Esta debe ser 
la causa porque los Calvinistas ad-
ministraban el bautismo con tan 
poco cuidado y atención. Oiga-
mos lo que refiere Cayero como 
testigo de vista de los bautismos 
de estos sedados citado por Elo-
nmond. {2) „ Por el sumo descui-

do 
( 0 1« Amid. Comi. Trld. in Can. XI. Sess. VII. Quod 

de consacrandi intentione garriunt à sophistis , nul-
la probabili ratione fuit proditum. Ego verò sa-
crosanta Christi institution! tantum defero , ut si 
Hpicunus quispiam , intus totani aftionem subsa-
n a s , m i h l c o e „ a i n C h r i s t . m a n d a t o & s e c u n . 

dum regulain ab eodem rituque legitimo ad minis-
« u n d t e m - £ ? n e m » & cai ice m il l ius ma-
Christi , i n v e r a ' n , h l corporis , & sanguinis 
ten tip S ' S1 n £ c e s s a r i a e s t Ministri in-

i « ^ : a s 



„ d ò ò menosprecio que tienen 
' ' ministros en el a d o de bautizar, 

sucede algunas veces conferir es-
^ te Sacramento à los varones poe 
^ hembras, mudando por error los 

nombres : de forma qne ni guar-
„ d a n regla alguna en sus accio-
, nes , ni atienden à lo que ha-

cen , y afirma él mismo quezal-
gunas personas de su conocimien-

„ to habían escrupulizado sobre es-
„ te modo de bautizar 

3 2, Finalmente erró Calvino ase-
* gurando que los Sacramentos no 

tienen virtud alguna, ni eficacia pa-
ra causar la gracia ?x opere operato; 
sino solo para excitar y mantener 
la f é , como lo hace la predicación 
de la palabra de Dios ; (1) por lo 

que 

in adionibus suis proposita,¿n fobere , nec quid 
agant attendere. Af f i rmatque sibi notos esse , q u o -
rum animis iste bapt i?andi modus scrupulum i n -
íecisset , ut quis partim digne institutus ipsis v i -

' deretur. 
( 1 ) Lib. IV. inst lt. cap. XIV. §. 14. Magno consensu 

sophis t ics scholx tradideriuit Sacramenta nova le-
gis , hoe est , quas nunc, in wsu s»jat Christian» 
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que dice el citado Florîmond 
que los Calvinistas no atribuyen 
este Sacramento mas eficacia qt 
la que los Judios atribuían à sus j* 
xificaciones, y los Turcos à susb; 
ños : no teniendo otro efedo qj 
el ser una mera nota por lo qi 
los Christianos se distinguen de It 
Infieles, como por la toga y el ai: 
Ilo se distinguían los Griegos del 
Romanos. Estos son los errores ( 
Calvino en orden à el bauds® 
sobre ellos fundaron su secta lí 
Episcopales , que por eso son ct 
nocidos también con el nombre i 
Anglo-Calvinistas 5 mas como elle 

í c e l e s « lustificare , & conferre gratiam , afi 
non, ponamus obi ce m peccati mentalis, o'ix 

îilen< n 0 n P O t e S t ' q U a m s i t e x ' t , a ' ' s Pt! 

* T Z : ¿ qUe- " l a g , S . ( l u o d m u ! t i s a , l t e saeculis n# 
i L / , I f î n b o n a o r b i s p . r r e obtint 
onerato ^ , a b 0 l Í C \ C s t 5 " Momentum de o,e: 
s í Ï " V S U ab indodtis monachi* e.«; 
tildic'erunt S a c r a m e n t 0 ' u n i natura nihil unqu«« 

Ch t̂ianorS 
nan tur / •«•Urcaruin prole dis«1 



tiayâii tenido varias revoluciones^ 
venerando el idolo de su liber-
tad hasta en las aras mismas deî 
Santuario , nos ha parecido convex 
niente dar una breve idea del ca-< 
rader de la nación Inglesa y su sis-
tema , que servirà de supuesto á 
una de nuestras pruebas, y el lee-? 
tor con este conocimiento no es-
trañará la libertad que le haremos 
presente , y con la que caminan 
sus ministros en las materias de 
religion. 

p A -
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ì Îlirëmnm̂ âîm̂ ^ 
r-^f-— — 

CAPITULO V. 

¡Descríbese el caraUer de la « 
eìon Inglesa » su cisma , el esta 

bkcimiento de su seBa y prin-
cipios sobre que la 

fundaron, 

35» T 7 L conocimiento dei 
X L Nación Inglesa , lo 

Vicios que la dominan , la propeo 
Sion de sus individuos y las pasio 
nés que entre ellos reynan , soi 
objetos que debemos tener prese» 
tes para resolver el punto de nu* 
tra dificultad. Son pues los Ingle 
ses según Jos pintan los fastos è 
Inglaterra , R.obbe en su Metodo 
geografico tomo i. y Moreri. v. M 
g eten-e, espirituales, cruel es, ¡* 
^ 1 0 S 0 S ' insolentes en la prosf* 
iidaci, env^osos de la gloria ag* 

' : i v tf 



iiâ y vanos en la propia ; celo-
sos de sus privilegios y libertad, 
siendoles amables las cadenas mas 
duras bajo de este especioso nom-
bre. Son ( segun nos los pintan ea 
el dia sus antiguos amigos y sienw 
pre inmediatos vecinos los Holan^ 
de ses ) pérfidos , ingratos , crueles, 
insolentes y tiranos , y tales que 
no desdeña decir de ellos el vecin-
dario de Enkuisen en una represen-
tación hecha á los Estados genera-: 
les ( segun nuestra Gazeta de Ma-
drid num. 38. del Viernes 10. de 
Mayo de 1782. ) que ningún Rey-
no sobre la tierra se igualó jamás 
en perfidia , ingratitud , crueldad, 
insolencia y tiranía á la Gran-Breta-
ña , asegurando igualmente que la 
Inglaterra no puede ser su aliada 
natural ni aun por la conformidad 
de religion , supuesto que segun sus 
conduda , y muchas pruebas auten-
ticas está infestada la mayor parte 
de ^ aquel Reyno de irreligion f 
¿)eism© : la pintura es horrorosa, 

1? co-
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colores tan denigrativos no 
han tirado jamás en otro lienzo; 
segun ella no se debe estrañar va, 
ríen con poco ó ningún motivo 
de religion .5 eligiendo siempre aque< 
Ha que mas se acomoda a su gus-
to , ó por los sentimientos de sus 
pasiones, ó por los motivos de sus 
intereses. Y aunque Mr. Gordon, 
Ingles quiso ser Apologista de es-
ta libertad , calificandola de racio-
nal y justa -, pero sus mismos Fastos 
le dan á conocer su engaño mai 
festando lo irracional y desconcer-
tado de ella en materia de religion 
como vamos á ver en las reboto 
dones de su cisma y variaciones è 
su creencia, 

34. Mas de dogeientos años ar; 
tes de Enrique VIII. Juan Wicleí 
natural del condado de Northuffl 
b crian d , y Dr. en la Universidad 
de Oxford habia echado los 'furi! 
mentos al cisma de Inglaterra : í 
privación del Redorado de 4 
Universidad ? la negación del F^ 

F 
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para el Obispado de Lincoln, que 
creía debersele á su merito, irrito su 
sobervia contra la Siila de S. Pe-
dro, y deseando vengarse ^ formó 
el designio de trastornar si podía 
toda la gerarquía de la Iglesia, Con 
este pensamiento empezó á enseñar 
en secreto máximas perniciosas. Do-
tado de una eloqiiencia fecunda y 
de una erudición no vulgar fue oí-, 
do con gusto , y él mismo se ad-
miró de los rápidos progresos que 
hicieron en la Universidad sus er-
rores (i) 

35. Estos fueron muchos, y los 
refiere el P. Natal Alejandro (2) : no-
sotros solo haremos mención de los 
que hablan del bautismo : de él, 
pues , dixo Wiclef : Baptismus aquœ 
materiaïis non est absolute necessarius, 
sed sufßcit baptismus ßaminis per meri-
tum isr efßuxum a quae materiaïis de la-

F 2 ten 

(r) Mor eri. M. [fermant. Hist, de Hieres. v. VFiclef. 
(2) Hist. Redes, sued. XULXIF. Tom. 8 can. HI. Arth 

XXJI. Í, 4, 
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tere Sah at or is ; òr sine baptismo dqty 
infantes ipsi sahari pos sunt. Baptise 
mus 'ventalla omìssionis peccata non de* 
let. Sacrament ali s car a ff er , nec in Scrip* 
tura Sacra , nec in ratione fundamentim. 
habet ; pr or s us que inutilis est. Antiquis* 
simas ceremonias, èr sacros rit us 7 qui ai) 
Apo st olor um temporibus baptismo accès* 
serunt, chrismatis videlicet in untìonm^ 
fonti s, consecrationem & impugnanti. 

36. Wiclef se presenta al público 
predicando su dottrina, los pies des-
nudos , el rostro macilento, y ma-
nifestando el exterior de las mas pu-
ras costumbres 5 á cuyo expectaculo 
los pueblos corren á alistarse bajo 
sus vanderas, y mas de doscientos 
mil hombres gritando : libertad, li-
bertad , que era la maxima de su sis-
tema , toman las armas para defen-
der á su maestro. Acometen la CiuJ 

dad de Londres, y el Arzobispo de 
Cantorberi, Gran-Canciller del Rey-
no pierde la vida á manos de esta 
tropa de sacrilegos : el R e y , no ptv 
èendo sujetarlos, les concede toda 
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la libertad que publicaban-, y el Pa^ 
pa Urbano Vi l i , viendo emprendido 
cl fuego de la heregía en Inglaterra, 
citó á Wiclef á Roma; pero la muer-
te que le previno el dia 31 . de Di-
ciembre del año de 1384. en el tiem-
po mismo que se preparaba para pre-
dicar contra Santo Tomás de Can-
torberi impidió su efedo : los discí-
pulos quisieron sostener su dodrina; 
pero el Rey Enrique V. ya mas po-
deroso pudo sujetarlos, y la seda pa-
reció espirar bajo los golpes reuni-
dos del Monarca y del Pontífice; 
mas ella cedia á la violencia, y se 
ocultaba en lo público ; pero en se-
creto hacia grandes progresos en la 
Camara de los comunes , en quienes 
permaneciendo el amor á la liber-
tad que les habia predicado Wiclef, 
facilitó á Enrique VIII . el Cisma, 
cuyos errores fueron tomados en 
gran parte de los de este heresíarca* 
pues como dice Mr Herman en su 
historia de las heregias v. Wiclef. 
los Husitas , los Luteranos y los 

E 3 Cal-
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Calvinistas han tomado la màyot 
parte de los artículos de su reforms 
de los errores de Wiclef. 

37, Ciento y veinte y cinco años 
despues de su muerte ocupó el tro-
no de Inglaterra Enrique VIII. á 
quien entre los vicios comunes á la 
nación dominaban los de la luju-
ria , avaricia y crueldad, (i) Enri-
que pues casado por politica y ra-
zones de estado con Catalina de Ara-
gon , no tardó en concebir disgus-
tos contra una esposa , que tenia 
todas las virtudes y todas las gracias 
para ser amable. Encendido Enri-
que en el fuego de la lascivia puso 
los ojos en Ana de Boulen : una apa-
rente honestidad oportunamente 
significada á Enrique en el tiempo 
mismo que le insinuaba sus impuros 
deseos, produjo el ultimo incenti-
vo en el corazon de un Monarca 
naturalmente voluptuoso. Ana á 

CU-

CO Tlortmoni. lib. VI, ck¡.V, n. 



cuyà penetración no se huían las sen-
sibilidades de Enrique , no le dá es-
peranza de su posesion, sino es con 
la de su mano. Aqui gime el Mo-
narca los lazos de Catalina que le 
impiden la consecución de sus de-
seos , y procura romperlos .5 mas 
no pudiendo conseguir se anulase 
su matrimonio , se casó secretamen-
te con Ana de Boulen , y despue^ 
publicó este matrimonio sin que eí 
de Catalina de Aragon se hubiese 
anulado. 

S8. Por este atentado le exco-
mulgó el Papa Paulo 1 1 1 . , y su so-
bervia le precipitó al ultimo extre-
mo. Negó la obediencia al Pontífi-
ce , y él mismo se declara cabeza 
de la Iglesia Anglicana : las cente-
llas de "aquel fuego que habia deja-
do Wiclef se manifestaron en vora-
ces llamas. Los naturales del Rey-
no por lo común eran inclinados á 
la licencia : muchos de los Católi-
cos estaban opuestos por el espí-
ritu de patriotismo á la autoridad 

p 4 y 



' ( 2 ) 
y privilegios del Clero. Crammer, 
Primado de Inglaterra que por su au, 
torídad podia hacer frente á la ini« 
quidad , era el hombre mas com, 
placiente de su siglo, y se hallaba 
pronto á consentir en quanto no 
E claudicase su avaricia. Los mietili 

ros del Parlamento se hallaban iíi, 
festados de las nuevas opiniones, 
el amor á la libertad que les había 
persuadido Wiclef reynaba en sus 
corazones , y asi no tubo repug-
nancia en confirmar á el Rey el ti-
tulo de suprema cabeza de la Igle-
sia Anglicana. Entonces Ja forma 
del culto antiguo es enteramente 
mudada. Los Obispos reciben nue-
vaŝ  comisiones , y exercen su au-
torídad como una emanación de 
la potencia del Soberano , y En' 
rique propone en siete artículos to-
da la creencia de su nueva refor-
ma ; los que sino tubiesen la nuli-
dad de ser propuestos por él co-
mo cabeza de la Iglesia, nada ten-
drían de reprehensibles. En este es-

ta-
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tâdo murió Enrique dejando al REY« 
no en la mayor confusion. 

3 9 . Eduardo IV. en la edad de 
diez años s u c e d i ó á su padre en el 
Reyno y en el Cisma bajo la tutela 
del Duque de Sommerset, que abri-
gaba en su corazon sentimientos 
de Zuinglio : mas como los pro-
testantes Luteranos y Calvinistas se 
hallasen dominantes formaron á su 
arbitrio una nueva Liturgia ; en ella 
los siete Artículos de Enrique VIII. 
son abolidos, la primacía del Rey 
confirmada , las Misas privadas se 
detestan y se manda administrar la 
Comunión bajo las dos especies : es-
ta nueva liturgia y confesíon de fé 
estaba contenida en 34. artículos 
conformes en todo á la dottrina de 
Lutero y Calvino , los que apro-
b ó el Parlamento en 2 4 . de Noviem-
bre de 1 5 5 4 . La temprana muerte 
de Eduardo no permitió llevar mas 
adelante sus proye&os. 

4 0 . Maria hija de Enrique 
VIII. y de Catalina de Aragon, ocu-

pa 
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pa cl trono de Inglaterra : ella tu 
medio de los desordenes del cisma 
habia conservado la Religion Cató-
lica. Por un edi&o solemne man-
da se observe solo este culto en 
todo el Reyno 5 restablece la obe-
diencia á la Silla Apostolica en to-
dos sus dominios, y el sabio Gran-
diner, y el Cardenal Polo , que sus 
virtudes hadan mas venerable que 
su alianza con los Reyes , sobre 
quienes habia cargado la Reyna el 
peso de los negocios , prometían un 
suceso feliz en el establecimiento 
de la Religion ; pero los juicios de 
Dios son inescrutables , la muerte 
arrebata á Maria dejando la Reli-
gion de Inglaterra como una bar-
quilla agitada de los vientos en me-
dio de un mar tempestuoso. 
- . 4 1 . Por muerte de Mana subió 

al trono de Inglaterra la famosa 
Isabel, hija de Enrique VIII. y de 
Ana Boulen ; la muger mas politi-
ca de su siglo , y la mas fecunda 
en recursos que en aquellos tieni-
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pos há conocido la Europa : luego 
que empuñó el cetro , echó una, 
Ojeada por su Reyno , y lo vé di-, 
vidido en dos facciones 5 su inclina-
ción la lleva á la reforma 5 pero co-
mo hábil conoce el peligro que 
hay en manifestar de un golpe sus 
sentimientos , y deja inciertos por; 
algún tiempo los dos partidos so-
bre el culto que lleva su atención; 
ínterin atrae á sí los miembros del 
parlamento , y ya que está segura 
de su adhesión á ella , corrió las 
cortinas á los misterios de iniqui-
dad que abrigaba en su corazon: 
transtornó el edificio de su herma-
na , proscribió la Religion Católica, 
y erigió otra nueva , conforme en 
el dogma á la de Calvino, como di-
ce la Enciclopedia , v. Epis cop aux. 

Pero como esta seda se ha-
lase despojada de toda ceremonia y 
«parato externo , é Isabél fuese 
amante del fausto exterior y de la 
pompa, aun en las cosas sagradas, 
y mirase con respeto las ceremonias 

que 
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que su padre Enrique VIII. hab'â 
conservado , no quiso conformarse 
en esta parte con la se&a de Calvin 
no que abominaba todo lo que no 
era un culto sencillo y sin ornato, 
Oigamos á el autor de las Memo-
rias para servir á la historia de los 
errores del espíritu humano, v. An-
gleterre. „ Isabel , dice , aunque cria-
a, da en el aborrecimiento del Pa-
„ pa y zelo de la reforma , no obs« 
„ tante amaba las ceremonias que 
„ su padre Enrique VIII. habia 
„ conservado , siendo inclinada á 
„ el fausto y pompa hasta en las co 
„ sas sagradas, juzgó que los mi-
„ nistros de su hermano Eduardo 
„ habían ultrajado la reforma en el 
5, culto exterior , y con exceso ha-
„ bian despojado la religion , qui' 
„ tando sin fundamento los orna' 
„ mentos del culto y servicio divi-
„ no) creyó que habían hablado en 
„ ciertos dogmas en t é rminos muy 
„ estrechos y con voces muy pre-
,,cisas7por loque juzgó necesario 



(*7) 
- cl usar de voces mas generales á 

" fin de atraer á todos á su partido, 
" y que cada uno hallase ( en quai> 
9J to fuera posible ) lo que quería y 
„ sentía. " 

43. Con este pensamiento for-
mó el plan de su reforma , fun-
dando el dogma y la creencia so-
bre la dodrina de Calvino , y ar-
reglando el culto exterior y la dis-
ciplina con mas inmediación à el 
de la Iglesia Católica Romana ; de 
modo que entre todas las sedas 
no hay otra que se asemeje mas 
à ella que la de Isabel, porque en 
ella se establece el orden de Obispos, 
Curas , Canonigos , y Sacerdotes, 
parte del derecho Canonico , y de 
las decretales de los Papas, y otras 
cosas de la Iglesia Católica , como 
refiere la Enciclopedia v. Episcopaux. 
«í-ste nombre Episcopales, dice, se 

le dio en Inglaterra en tiempo 
Jacobo I. à aquellos que ad-

„ herían à los ritos de la Iglesia 
n Anglicana 7 por oposición à los 
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Calvinistas que llaman Presbyte. 
" ríanos. De todos los sedaños los 
' que mas se acercan à la Iglesia 
„ Romana en quanto à la discipli-
' na Eclesiástica son los Episcopa-
„ les : estos tienen Obispos , Saéer-
' dotes, Canonigos, Cutas y otros 

ministros inferiores, y un Oficio 
J7 que llaman liturgia. Los Episco-
, , pales además de estos títulos han 
, conservado una grati parte del de« 

5> techo Canonico , y de las decre-
„ tales de los Papas tocante à la 
„ disciplina y policía Eclesiástica, 
„ Su liturgia , que por otro nom-
„ bre se llama el libro de las ora-
„ ciones comunes , contiene no so-
„ lo el oficio público, que se ase-
„ me ja al Romano r sino también 
„ el modo de administrar los Sa-
„ cramentos, lo que difiere en el 

modo muy poco del nuestro. Des-
9, pues de haber pronunciado las par 
„ labras Sacramentales ; Yo te bau* 
„ tizo en el nombre deí Padre ère. , 
„ hace la señal de la cruz en la fren-
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„ te à el niño. El Obispo le cóñfir* 
' ma imponiéndole las manos so-

bre la cabeza. En fin en esta lí-
M turgia se halla el modo de orde-

nar los Sacerdotes, los Diáconos, 
„ &c, La forma de bendecir los mi-
5, nistros , de dar el viatico à los 
„ enfermos , y otras muchas co-
0, sas muy semejantes à las que se 
„pradícan en la Iglesia Roma-
gna". 

44. Para establecer y asegurar la 
nueva seda convocó Isabel el Par-
lamento : propúsoles el plan de sil 
reforma , que admitieron sin difi-
cultad alguna. Para confirmarlo mas 
hizo celebrar un Conciliábulo en 
Londres,y en él se formó la confesion 
ta fé contenida en treinta y nu#-
ve artículos, todos conformes á la 
fettina de Calvino, omitiéndose 
por entonces los Cañones que tra-
tan de la disciplina. Algunos de ellqs 
parecieron el año de 1571 , otros 
C[} el de 1597 , hasta que ven el prin-
cipio del reynado de Jacobo I. se 

pu-



(9 o) 
publicó una coleccion mas extensa, 
y esta es la que hasta el presentí 
o-ovierna y se observa. Mas como 
muchos de los Ingleses que h a b í a n 
huido á Francia y Ginebra bajo el 
xeynado de Maria volviesen á Ingla-
terra , preocupados de las opiniones 
de los'reformados Calvinistas y siste-
ma de su religion en aquellos países, 
miraban con asombro la que se ha-
bia establecido en Inglaterra, en la 
que las cruces se adoraban, los Obis-
pos y Clero exercian publicamente 
sus funciones , y administraban el 
bautismo con la señal de la cruz¡ 
todo lo qual ellos detestaban , si-
guiendo la pura do&rina de Calvi-
no : por lo que declararon publica-
mente la guerra d la reforma di 
Isabél. Su constancia prevaleció á 
todo el furor con que esta reyna 
pretendía destruirlos , y se vio en 
la precision, dice Florimond (i)-à 

con* 

(t) l}h. FI, ssf. XII. ». a» 
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consentirlos en su rcyno con ei 
libre exercicip de sos maximas, con« 
trarias . á las que habia establecido 
su Liturgia. Aunque al principio 110 
fueron en mucho numero ; pero 
uniéndose despues la Escocia al rey-
no de Inglaterra en la persona de 
jacobo I. y siendo los Escoce-
ses de estos mismos sentimientos, 
formaron una seda poderosa que 
empezó á distinguirse y conocer-
se con el nombre de Presbytería-
nos , 110 Conformistas , 0 Pu-
ritanos ; llamanse Presbyterianos 
porque no conocen gerarquia de 
Obispos Scc. , sino una sucesión de 
asambleas , sínodos , 0 presbyteros» 
no Conformistas, por que no se con-
formaron con la liturgia de la Igle-
sia Anglicana 5 y Puritanos porque 
%ien en lo interior y exterior la 
pwadodrina de Calvino. Asi son co-
nocidos los de esta seda , que prin* 
^pálmente domina en la Escocia, y 
ios de la de la reyna Isabél que domi-
na en Inglaterra son conocidos por 

G ^ los 



los de là scOA R e g i a , seda Anglica, 
na Conformistas , Anglo-calvinis-
tas' Episcopales , ò Protestantes. 

45. De los treinta y nueve artí-
culos que componen la confesión 
de fé de la Iglesia Anglicana, solo 
r e f e r i r e m o s aquellos que conducen 
a nuestro asunto para que conste 
la conformidad que tienen con la 
dottrina de Calvino , sobre la que 
se establecieron. Pue maxima cons-
tante de este heresiarca que la fi 
sola justifica-•> y en el articulo XÎ. 
de su confesion dicen los Confor-
mistas : que la justificación se atri-
luye à la fé sola , por consiguiente 
son de sentir con Calvino que el 
bautismo no es necesario para sal-
varse. Y de aqui proviene la liber-
tad de bautizarse ó no , como lo 
prueban las declaraciones de los In-
gleses examinados. 

46. En el articulo diez y nueve, 
veinte y veinte y uno determinai 
„ que la Iglesia es una junta de fie-

„ les en la que se enseña la pur* 
„ Pa-
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j , pâlabrâ de Dios , y en ella se ad-« 
„ ministran los Sacramentos segun 
v la institución de Jesu-Christo. Es-
5, ta Iglesia no puede obligar á que 
„ se crea lo que no está contenido 
„ en la pura palabra de Dios 5 pero 
w ella es depositaria y conservadora 
„ de esta palabra de Dios : asimismo 

afirman que los Concilios generales 
„ no son infalibles." ¿Sino hay al-
guna cabeza ó junta general que sea 
infalible, por qué medio la Iglesia 
dá á conocer esta palabra que en si 
conserva, y la que se debe creerá No 
hay otro que el de la inspiración par-
ticular que enseñó Calvino, cuyas 
palabras dimos en el numero veinte 
j cinco , y han abrazado los Con-
formistas , como lo dá á entender 
Andrés Carlos. (1) 

G 2 47. Cal-
co Lib VI. cap. XXXVIII. A Parlamento Angl ica-

n ° t quantum ad sacra , stri&ior declarado , &c 
comtitutio promulgatur , cujus vigore C a l v i n o - R e -
tonnata Religio per universam Angliam publici-
Jus exerceri debear , conscientiis teneris a litem 
b̂ertas credendi quoad usque melius informen-

tur, concedi. 



(94) 
, , 7 . Calvino toma la esencia del 

Sacramento del ^ S S 
ce á las promesas de la 
cue se ha de conferirà el que ciee, 
•2 de"l orden à i a fé que prometen á 
Dios aquellos que lo reciben y 
esto es lo que establecen los An-
So-Calvinistas en el articulo veinte 
y cinco donde dicen: los Sacra-
, mentos son signos eficaces de la 

arada y benevolencia de Dios, 
" por los quales obra invisiblemen-

te en nosotros , excita y confir-
" ma nuestra f é . " No concediendo 
á el Sacramento virtud alguna cau-
sativa de gracia que justifique. 

48. Calvino admitió solo dos sa-
cramentos , y estos mismos son los 
que confiesan los Conformistas en el 
articulo veinte y s e i s , donde afirman 
que solo hay dos Sacramentos : « 
Bautismo y la Cenß. 

49. Observó Calvino la costum-
bre de bautizar á los párvulos , no 
porque juzgase ser necesario el bau-
tismo como hemos visto, sino pen-

que 
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que era una nota o señal por la 
que los Christianos se distinguían 
de ios Infleles. Y en el articulo 
veinte y siete sientan los Anglo-
calvinistas ; „ que es necesario man-
„ tener en la Iglesia el bautismo 
„ de los párvulos como conforme 
„ ála institución de Jesu-Chrísto. <c 

Esta necesidad que confiesan en es-
te articulo no es del bautismo en 
orden á la salvación , sino es de 
Conservar el uso y costumbre de 
bautizar á los párvulos , para distin-
guirse de los Anabatistas , que no 
le confieren hasta que el que lo ha 
% recibir tenga edad suficiente para 
aar razón de su fé. 

50, En el articulo treinta y qua-
ty Í> condenaron los Anglo-calvinis-
Á á los particulares que viola-
cela las Ceremonias eclesiásticas 
»queno son contrarias á la palabra 
» de Dios, y que son instituidas y 
» aprobadas por la autoridad públi-
» ca. Ko obstante esto conceden á 
« las Iglesias particulares ó nació-
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nales la libertad de mudarlas ó 

" abolirías. " Quales sean estas ce-
remonias eclesiásticas que pueden 
mudar ó abolir las Iglesias parti-
culares 6 nacionales, especialmente 
en el uso y administración del bau-
tismo es un asunto en nuestro jui-
cio de gravísima consideración , cu-
yo conocimiento es necesario en la 
presente dificultad. 

5 i. Ya hemos dicho con el au-
tor de las Memorias que hallando 
la reyna Isabél que su hermano 
Eduardo había hablado en ciertos 
dogmas en términos muy estrechos, 
y con voces muy precisas, le pa-
reció conveniente y necesario usar 
de voces mas generales , para que 
cada uno hallase en ellas lo que 
sintiese o quisiese. Y esto es lo 
que ofrecen las palabras ceremonias 

eclesiásticas , que no son contrarias à ^ 
palabra de Dios : quales sean es-
tas ceremonias en el bautismo no 
las expresa ; pero diferenciándose 
ellos tanto en su materia 7 y en el 

moi 
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modo de su aplicación , se signe 
por consiguiente las reputan como 
ceremoniales, y usando de estafa-
cuitad las han mudado á su arbi-
trio , creyendo siempre conferirse 
verdadero bautismo aunque no se 
administre con las partes sustancia-
les que enseña la Iglesia Católica? 
son necesarias para lo valido de es-
te Sacramento. 

52. Es verdad que admitiendo la 
iglesia Anglicana el bautismo, ne-
cesariamente ha de señalar algunas-
cosas que sirvan de partes que lo 
constituyan i pero estas no las de-
signan en particular, y con determi-
nación precisamente á una cosa , la 
qual faltando no habria bautismo; 
porque como para ellos los Sacra-
mentos no son signos pradicos que 
cansan la gracia que significan , sino 
te señales que denotan la gracia 
y benevolencia de Dios , que exci-
ta y confirma nuestra fé 5 qualquie-
ra cosa á que quieran atribuirle es-
ta significación será succiente para 



la matèria y forma del bautismo 
y constituirle tal 5 por sëso ni eri 
su confesion de fé , ni en su Ritual 
ó libro de las oracioríés comunes 
se determina precisamente una co-
sa como parte esencial de este Sa-
cramento. Dice su Ritual hablan-
do del bautismo : „ que meterán 
„ á el niño blandamente en el agua 
„ para bautizarlo , y si estúbícm 
„endeble la verterán sobre éhaSi 
este agua ha de ser natural ó arti-
ficial nada determina y ellos usan 
indiferentemente de la una ó de la 
otra : aunque el mismo Ritual pre-
viene que se administre el bautis-
mo ó por immersion ó por efu-
sión , ni lo uno ni lo otro obser-
van , confiriéndolo solo por asper-
sion. Se expresan también en él las 
palabras de Ja forma, pero nada se 
dice si sean ó 110 necesarias, ni es-
ta palabra se encuentra en todo él 
hablando de Jas partes del bautismo. 
De Jo que se infiere que todo lo 
que usan y ordenan en él es cere-

mo-
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m o n í a l / r p f consiguiente sujeto 
d mudarlo 6 abolirlo las Iglesias 
nacionales ó particulares , como se 
expresa en su cónfesion de fe , y 
acredita la experiencia lo praftican 
en el uso de agua de olores, y de 
Ta aspersion. Elf esto se conforman 
con Calvino , que no asigna ni co-
noce cosa alguna precisamente de-
terminada como parte esencial y 
•necesaria de este Sacramento. ^ 

53. Dicen los Anglo-calvinistas 
en el articulo treinta y siete de su 
confesíon de fé 5 „ que conceden 
,,áS. M. Rea! un soberano poder 

sobre todos los estados del rey-
„no eclesiástico y civil. No obs-
tante declaran que no se ha, de 
„ extender esta facultad ó autoridad 
„4 poder anunciar la palabra de 
„Bios , y administrar los Sacra-
„ mentos , sino á poder contener 
„ todos los Ordenes eclesiásticos y 
„ civiles en su deber , y castigar los 
„desobedientes y rebeldes/4 Peto 
es de advertir que aunque la Igle-

sia 
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sia Anglicana por este articulo nie. 
gue al Rey la facultad ó autoridad 
de predicar ó administrar los Sacrai 
mentos , le concede por otra parte 
la autoridad de establecer leyes acer-
ca de las ceremonias y ritos con la 
Junta del metropolitano ó de sus 
comisionados , é igualmente que 
pueda disponer y deliberar de los 
mismos dogmas de f é , haciéndolos 
saber por e d i d o s c o m o lo afirma 
el P. Natal (i). 

54- Estos son los artículos de Ja 
confesion de fé de los Anglo-cal-
vimstas que pertenecen á nuestro 
asunto , (*) cuya noticia con la del 
carácter de la nación Inglesa , y su li-
bertad en punto de religion nos ha 

( ) Hist. Bodes, um. 9. cap. TL arK nL _ 
posse novas leges çondére arca ceremonias à 
r tus cum Concibo Metropolitani , vel Comisario-
rum m causis Ecclesiasticis. De hujusmodi cau-

, , f e m < ? 'V ? 0 c u i n P e r appelationem ad 
kÌ a t i H11Ó ' n a v U- ̂  De ipsis fidei dog-
M S l b " s ' . u n a cum illorum consultissimis delibi-

ci V ; l'Y ^ ediíta Promulgare. 
(*) ti,sh Leda. Fleury B< clXll. n. tfi. 
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»àrecîdo necesario exponer á los lec-
tores; que ella sola bastará para que 
duden de los Sacramentos que ad-
ministran : pues por los dichos artí-
culos se ve la variación que hacen 
del dogma Catolico , y el ningún 
valor que tienen para con ellos las 
materias y formas de los Sacramene 
tos que admiten i llegando á tanto 
el desvario de los hereges moder-
nos > que entre los yerros capitales 
que han cometido en esta materia, 
publican con increíble temeridad 
que la forma del bautismo se ve-
rifica en qualquíer locución y ra-
zonamiento , y no precisamente en 
las palabras evangélicas. Por lo que 
infiere Drouven que no solo se de-
ben refutar en los Sacramentos que 
Uî an, sí también en aquellos que 
juzgan admiten con nosotros s y 
que ofenden mas á la Iglesia con-
fesando algunos Sacramentos que 
negando otros del todo (i). 

5 . ES-
CO dmvtn, tw. I. de re Smamenì, Hb. IL 1- Jn-cap. 



"5 5- Este pensamiento de Dr'Ofc 
ven lo da á conocer bastantemen-
te Florimond' (i) quien hablando de 
estos hereges modernos dice : „ Ai 
,, quam impie tat em vero deventum fue. 
,, rit ex sequent i pat et narrazione vNon 
,, pro cul dC as sorta prœdicans, quidam 

(cujus seBè füerit, non addo , qum 
Rescius quoque , d quo ist a accedi, 

,, omissent) convocatis aliquot sud fr 
„ rince hominibus , & testi-bus bapih• 
,, mi (quos compatres , c Omm at ra 
„vulgo vocamus) accïtis omnibus c¡uí 
„ in Romana • ecclesia d'àWSHi selèni, 
„ adhibit is verbis èr ceremmiis porrn 
,, baptizàvif. Alius quidam qimm m 
,, nam distribuenti pañis dees set , ci-
,, bum communie antibus porr exit. Ro-
„ mantii in Delphinatu il qui reform-

S , h,?;- ^110 ' ut non în «s tantum Sacra-
l irt i î V"* nega,U ' Sed in iis ipsis , quz ad-
d Z Z nob!SCUm Pu£» volunt , réfutât ione in-
ï f f n l / fn:îg'5qUe È̂ le-siam al ¡qua Sacramenti 
tierint ' qUam aUa Penitlis negando , offen-

(i) Lib.JKcap.niLv. 4, 



(I03);
 # 

ti dicuntur , vitulum in qua drags s si-
, ma publice baptizar unt, hr pro vitu-, 

,, lo Lupum pìscsm appellarmi. 
5 6. Todos estos conocimientos 

son necesarios para hablar con acier-
to en la presente materia , y la fal-
ta de ellos manifiesta el Anonimo 
en su escrito. Por él se conoce 
caminaba por una provincia que no 
habia visto , y tan á oscuras que en 
cada rasgo de su pluma dá un tro-
piezo , y en cada linea que forma 
una calda. El se llenará de confu-
sion y vergüenza quando reflexione 
que con las burlas de su papel ha 
dado motivo , como dice el P. Ja-
min, á que se haga burla de sus mis» 
mas burlas. Se llenará de rubor 
guando le hagamos ver que aque-
lla en su juicio amena erudición de 
capítulos del derecho son muy im-
pertinentes por no conducir á el 
presente asunte. En fin , sino es el 
Anonimo uno de aquellos genios 
que se obstinan en su sentir , se 
convencerá á que los Curas obra-

ron 



'(ich) _ 
ron bien y como debían , àdminis-
trando bajo de condicion el bau. 
tismo á estos Ingleses por la duda 
prudente , racional y muy fundada 
que tubieron del valor del bautis-
mo que digeron habian recibido se« 
gun el rito de la seda Anglicana, 
que es lo que vamos á manifestar 
en los Capítulos siguientes, donde 
daremos á la letra el escrito del 
Anonimo 7 responderemos á sus ar-
gumentos , notando al mismo tiem-
po sus inconseqiiencias , impostu-
tas y puerilidades. 

CA-



(I05) 

C A P I T U L O V I . 

Que duda se me esita para admi-
nistrar el bautismo sub 

conditione. 

57. O î e m p r e que hechas an-
^ tes las debidas diligen-

cias quede alguna prudente duda de 
lo valido del bautismo se debe es-
te repetir sub conditions : esta es la 
dottrina expresa del S r . Benedicto 
X I V . ( i ) declarada antes por la sa-
grada Congregación del Concilio, 
quando preguntada si se debia re-
petir sub conditions el bautismo ad-
ministrado por un herege respon-
dió d 27. de Marzo de 1682. : 
„ Non use rebaptizandos nisi dubium 

(•) Öt Synod. Dieces. Hit. Vil. sap. VI. n. i 



( I 0 6 ) 
adsít probabile invaliditatis bapth. 

' mi. " L o mismo habla estableci-
do el Catecismo Romano (i) , ha-
blando de la forma condicionada,1 

$ Pero á que fin para establecer una 
cosatali cierta gastamos el tiempo 
examinando testigos que no son 
necesarios ì Digámoslo en tina pa-
labra : quanto se ha dicho hasta 
aqui es la doctrina de la Iglesia. 

' 5 S. En ì o qüe puede haber difi-
cultad es en saber el grado de duda 
y probabilidad que se necesita pa-
ra usar de la condicion 5 esto es,si 
se ha de entender la duda en su sen-
tido rigoroso , de modo que los 
fundamentos de una y otra partí 
sean de igual peso y fuerza , ó sen 
suficiente qualquiera duda probable 
y prudente aunque sea menos pro* 

ba< 

(1) Fart. II. de Sacrar», bap. n <¡6. Ea baptism' 
forma ex Alexandri Papa: auclotitate in ill is tan-i 
tum permittitur , de quibus re diligentèr p̂ * 
quissita , d ubi um relinquitur an baptismura 'lte 

susceperint. 



(íOTÍ 
bàbîe y tenga menos fundamento 
ja duda que favorezca la reiteración 
del bautismo, á la que llaman los 
TéologoS susjpkw *vel j ormid'j 'pruden-
ti fondata o duda en un sentido 
menos rigoroso. 

59. No setá dî^cil resolver es-
ta dificultad si atendemos á que 
por lo común los Teologos son 
de dictamen, que para bautizar sub 
tofifatione no ha de haber certeza mo-
ral del valor del bautismo antes con-
ferido. No es suficiente para reite-
rar este Sacramento bajo de condi-
ción i dice Estío ( 1 ) , qualquiera sos-
pecha ó escrupulo ; se requiere una 
duda probable ^ y ésta ¡a habrá 
quando hecha una diligènte nida-
tion no se puede tener certeza 
floral de su valor. No es este mo-

& pensar de un Do&or particu-
^ > él se vé apoyado con la au-
t0^ad del Señor Benedico XIV . 

, H en 

(0 toisìmti.4. 



(ios} 
en cl lugar ya citado, con la de Ir-
ríbarren ( i ) , Gonet , Marin , Lugo 
y otros muchos que omitimos con-
sultando d la brevedad. 

ÓO. Traigamos pues á la memo-
ría quanto puede excluir la certe« 
za moral , que todo y qualquer? 
cosa de ello será suficiente para 
bautizar sub conditicne i Esta certeza 
moral dice Lugo ( ) no se excluye 
solamente por la duda rigorosa y 
por la probabilidad contraria , sino 
también por qualquier sospecha } 
recelo que sea incompatible con 
el asenso cierto : por lo qual sino 
es del todo imprudente este mie-
do sino fundado en prudencia , ß 
suficiente para repetir el bautisme 
sub conditions. L o mismo dice el P. 

Juan 

(i Trñh quitst. m dt bapt. & Confirm,, art. I. GoM 
torn. V disp. J.. art. 4. ». u ç 

Marin Theoloit. <pecul. & Moral, torn. III. traci. 

¡TZ'uit ì Se
4: i } 6 ' i i 7 ' lu¿° 

(?) Loe, çttat. 
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Juan Marín 5 (i) y si este temor ó 
sospecha prudente es suficiente pa-
ra excluir la certeza moral , ¿ con 
quanta mas razón la opinion pro-
bable , aunque sea menos probable 
excluirá la certeza que se necesita 
para no repetir el bautismo sub con-
dition ? 

61. Los Curas del Sagrario ele 
Sevilla administran de este modo 
el bautismo con franqueza aunque 
la opinion que les favorezca sea 
la menos probable , y para poner 
á cubierto su conduda , no tienen 
necesidad de consumir el tiempo en 
buscar autores que favorezcan su 
modo de pensar : les basta saber 
lo que han dispuesto y mandado 
observar en estos casos sus Prela-
dos^ executar con puntualidad y 
exactitud sus preceptos. „ Si el exa-
„ minador, dicen los Señores Ar-

ti 2 zo-

(') Vil supra. 



(no) 
zobispos en las instrucciones q<?e 
han dado á los Curas y con espe-
cialidad á los del Sagrario, las que 
daremos en el apendice III. „ Si el 

examinador no pudiere averiguar 
r) cosa cierta y quedare con algu-

na duda probable aunque le pa-
pj rezca ser mas probable que está 

bautizado , escriba en el Memo-
rial que por el examen constó 

„ que dicho fulano examinado de-
be ser bautizado sub conditions, 

5, por haber duda probable , si fue 
5, valido su bautismo. Advierta el 
?> examinador que dejar de bautizar 

al que verdaderamente no ha sido 
„ bautizado , es de mayor peligro 

que bautizar sub conditions á el que 
s, está ya verdaderamente bautiza-
„ do. " Este precepto y adverten-
cia saludable que decide de una 
vez lo que se debe practicar quan-
do hay duda del bautismo conferi-
do , se funda en la necesidad de es-
te Sacramento, y atendiendo á ella 



f o i ) 
dice Roncaglia (i) las palabras si-
guientes: „ pro iterando autem Sacra* 

„ tant<$ necessitatis , quali s est 
V Baptismus, nonvìdentur exposcitantas 
„ ranones de ejus -valore dubitatali, jp 
„ cuti'pro iterandis ceteris Sacrarnem 

Supuesta esta sana dodri-t 
m empecemos ya á examinar los 
fundamentos que nos ofrecen los 
Ingleses de nuestro caso para dui 
dar de su bautismo : estas razones 
de dudar las. reducimos á tres • pot 
los testigos que nos presentan dei 
SUS bautismos : por el modo que 
tienen los ministros Ingleses de 
conferirlo ; y por el temor que re-i 
sulta de la actual constitución Ani 
glicana ; vamos por partes. 

H i' CA* 

^ ^ Tratf. i 7 . ¿e sacram. bapt. & confirm, cap. IP* 
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CAPITULO VII. 

tos Ingleses de nuestra caso no 
' presentan testigos fidedignos 

mos valer para tener certeza mo-
ral del valor del bautismo quando 
hay duda acerca de e l , bien sea en 
el hecho ó en el derecho , es re-
currir á testigos fidedignos , que sin 
duda alguna manifiesten se confirió 
bien este Sacramento, 6 adminis-
trarlo sub conditione si estos no se 
presentan : determinación expresa 
de los Padres del Concilio VI . Car-
taginense: (i) oigamos sus palabras: 

de su bautismo. 
I. 

unico medio huma-
\ no de que nos pode-

pla-

(0 Hard, torn, h Cornil, fol. 



plaçait de infantibus quoties non in*-* 
venhintur certissimi testes , qui eos 
baptizatos esse sine dubitai ione tes-
tentur , neque ipsi sunt per œtatem 
idonei de traditis sibi Sacramentis res-
pondéré , absque lûlo scrupulo eos es-
se baptizandos , ne ista trepidatici 
eos faciat Sacrament or um purgations 

primari. L o mismo asegura el Con« 
cilio celebrado en Constantinopla 
el año de 672. llamado Quini-
sexto ó in Trullo en el Canon 
84., y el Papa San Gregorio , (1) 
escribiendo á Feliz , Obispo Masa-
nense, no solo establece esta doc-
trina , sino que afirma haberla reci-
bido de sus antecesores por una 
tradición no interrumpida, 

63. Del mismo modo la hemos 
recibido nosotros ; pues no ha ha-
bido Teologo alguno que no la 
h^a abrazado á la letra : no son 

H 4 ne-

Ci) Bard. lem. JIJ. Concll. fol. p ò * 
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necesarios muchos testigos. Para 
deponer la duda y tener una cer-
teza moral , dicen los Padres Sal-
maticenses (i) con Bonacina , Sua-
rez , Laiman , Palao y otros mu-
chos , es suficiente el testimonio 
de un testigo ocular de quien no 
haya motivo probabl e para sospe-
char que nos engaña : para esto 
mismo dice el P. Gonet en el lu-
gar ya citado, básta que algún tes-
tigo fidedigno afirme que el bautis-
mo ha sido conferido con todos sus 
requisitos. No nos detengamos mas 
en esto , sino examinemos si es-
tos Ingleses nos presentan algún tes-
tigo fidedigno de estar bien y legiti-
mámente bautizados. 

64. Aunque estos Ingleses son 
adultos, no pueden ser testigos de 
su bautismo por haberío recibido 
quando niños j y asi todo lo que 

re-

CO retti. [I. traft, jj, de Sacram. bapt. tap. VI. Vwfo 
4. ». 6í. 1 x 
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resulta cíe sus declaraciones , 
haber visto bautizar á otros en su 
Iglesia con agua y la verdadera 
forma según el rito de su reformai 
y haber oido decir á sus padres es-« 
taban bautizados, añadiendo algu-4 
nos conocían á sus padrinos y aÎ 
Cura ó Ministro que los bautizó. 
Esta doble confesion que creemos 
verídica, no debiendo presumir fal-
ten á la verdad unos hombres que 
quieren voluntariamente dejar sus 
errores y agregarse á nuestra San-
ta Madre la Iglesia , nada prueba 
acerca de la verdad de su bautismo. 

65 Creemos que han visto bau-
tizar á otros 5 pero muchos de ellos 
nos han dicho en sus declaracio-
nes que son libres en bautizarse, 
! asi pueden no haberse bautizado. 
Además de esto en su bautismo, 

quando le hayan recibido, pue-
de haber habido alguno ó todos 
Jos defectos sustanciales que ex-
pondremos en los números 1 1 7 . y 
118. Han oido decir á sus padres 

que 



( » 6 ) 
que están bautizados 5 pero los mo-
tivos particulares de que nos hare-
mos cargo en el num. 120. habrán 
quizá sido causa de que sus padres 
hayan engañado á alguno de ellos, 
y; 110 pudiendo distinguir ni cono-
cer quien sea este, hay fundamen-
to para dudar de todos : á lo que se 
agrega que el testigo de oídas nada 
prueba como dice la ley 28. tit. 16. 
part. 3. „ Preguntado seyendo el tes-
,, tigo porque razón ó como sabe lo 
„ que dice en su testimonio, si digere 
„ que lo sabe porque estaba delan-
„ te quando fue fecho aquel pley-
„ to ó aquella cosa, é que la vido 
„ facer es valedero su testimonio:, 
„ mas si digere que la oyera decir 
„ á otro non cumple lo que testi-
„ gua. " El testigo de oidas solo 
hace una presunción contra la par-
te contraria y no en todas circuns-
tancias , sino en el caso de haber 
oído lo que depone á personas fi-
dedignas , como afirma con muchos 

Ca-
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Canonistas Schmaizgrueber. (i) De 
todo esto resulta que no hay tes-
t i g o alguno del bautismo de estos 
Ingleses ni de su valor. 

66. Pero supongamos quanto 
podia suceder ; á saber , que los pa-
dres de estos Ingleses que son los 
testigos á que regularmente se re-
fieren , se hallaban presentes al exa-
men que se les hizo , y aseguraban 
que sus hijos estaban legítimamen-
te bautizados \ seria acaso suficien-
te el testimonio de ellos para tener 
certeza moral del valor de su bau-
tismo , y deponiendo en fuerza de 
ella toda duda dejarlos de bautizar 
sé conditioned El que obrara de este 
modo , ó 110 creería lo que los 
Concilios , Leyes y DD. Christia-
m han establecido , ó estaría po-

sei-

, (i) Scbndzgrueb, « Decretal. Hb. IL p. TIL fatti. *ò. 
¿ tesili. K , ». m . Si de audita alieno & propterea 
a|iquid adstruat, quia ita esse ab aliis fidedignis au-
d i v i t , regulariter nil probat ; sed ad summum tacit 
Prssumptionem contra partem adversam. 



seido de la ignorancia más grosera. 
Los testigos han de ser certísimos 
firmísimos, ídoneos y fidedignos; ta-
les son las qiialidades que piden 
en ellos los Concilios y Autores 
que referimos en el num. 62. qiia-
lidades que 110 se pueden hallar en 
unos protestantes , á cuyo testimo-
nio no se debe dar fé "alguna ; y 
mas quando deponen en cosas con-
cernientes á nuestra santa religion: 
un asunto tan grave y de tanta 
consideración no lo debemos con-
fiar á la deposición de una persona 
no conocida : esta fue la razón que 
dio el Emperador Adriano á Junio 
Rufino , Proconsul de Macedonia 
como refiere Callistrato (1) y esta 
es la que movió al P. (Rintana bue-
nas ,(2) a asegurar con Paludano, 

So-

„S ' j smguL. singular. 3. n . 7. í ¡rpf c„ f f l rnt 
ut credatur miis b u t i , » , ^ í 7 - i , l c e t sutiiciat,. 
« n & s ve tu l s benè „ f 1 Z t l U i S ' testimonium saltèm 

w ve tu i s bene examínate nou verò sufficere , si 
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Soto, Navarro , San Antonino , Sil-
vestro , Zambrano y otros , que 
aunque sea suficiente para creer que 
uno está bautizado el testimonio 
de una vieja Christiana bien exami-
nada, no lo es el de un hombre 
sospechoso en la fé y en la reli-
gion ; y que se deben bautizar sub 
conditions los que solamente pre-
sentan testigos de esta idea ; y el 
V. Carlos Billuart (i) que conocia 

bien 

testis sit suSpedtus in fide Sc religione ; & eos qui 
hune tantuinmodo festem de suo baptisnio habue-
lint, rebaptizaiidos esse sub condir ione. 

(.1) Parr. III. traci, de baj/t. arùcul. V. cas. 3. Equidem 
certuni est , baptizatum ab herético , q u i omnia es-
sentialia observavit esse validé baptizatum , nec ul-
wtenus esse baptizandum sub condicione. Quia ta-
«•en experientia constat hodiernos heréticos sa:pe, 

aquam rosaceam honoris causa adhiberi , vel uc 
"»stçadant verba esse concionatoria , Se non conse-
g n a unum infundere aquam , & ai ter um proferre 
"M. vel ratione frigoris solas vestes aspergere, vel 

Çtewignaros Sacramentum conferre , vel tandèm. 
" odium catholicorum aliquo alio modo illud teme-

' f ' ! n s i ut in priori casu diftum e s t , adsit testis 
sent r U S - 8 r a v i s ' & o c u I a t u s q111 asse ra t omnia es-
«li'oa a " t è i u i s s f t s e r v a t a . paritèr censeo nòn esse 

¡et i,! "" Vq.ui sic baptiaato» , regularitèr baptiasa-«i >wb condition®. 
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bien la conduda de los hereges por 
haber trabajado mucho^ en su con, 
version, establece que sino tenemos 
un testigo ocular , grave, Católico 
que asegure haberse administrado en 
el bautismo todo lo que le es esen-
cial no se debe culpar á el que á los 
bautizados de esta forma les confi, 
riera regularmente este Sacramento 
sub conditìone : y en verdad que se« 
ria muy culpable el que lo reitera-
ra de este modo sin los fundamen-
tos necesarios. A vista de quanto 
llevamos expuesto < podremos in-
ferir que están estos Ingleses bau-
tizados , porque aseguran haberlo 
oido decir á sus padres , y será su-
ficiente el testimonio de estos pa-
ra tener certeza moral de su bau-
tismo y del valor de él* < Por lo 
contrario no debemos con mucha 
razón asegurar que por defedo de 
testigos fidedignos que depongan 
de su bautismo , se le debe adminis-
trar sub conditions * 

67. Todo quanto hemos dicho 
has-



( i 2 i y 
hasta aquí se ilustra extraordina-
riamente , y recibe una fortaleza 
inexpugnable con la do tirina que 
hablando de los niños expositos es-
tablecen los Teologos. Preguntan 
estos sí á los expositos que llevan 
al cuello una cédula en la que se 
asegura están bautizados se les ha 
de conferir este Sacramento bajo 
de condìcion ; ó si estando al tes-
timonio de ella se deben dejar de 
bautizar > No ignoramos lo que 
acerca de esto dijo el P. Domingo 
Soto : (i) y aunque no hallemos 
digna de censura Teologica su opi-
nion , haciéndonos cargo de que 
en el tiempo que la publicó , ten-
dría alguna probabilidad ; sabemos 
muy bien que en el día es del to-
do improbable é impracticable , ha-
cendó determinado lo contrario 
diversos Concilios y la sagrada Con-
gregación. 

De 

í1) 7» 4. Stni. eilst. 3. (¡usst. utile, art, IX,, 
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68. B e todo esto nos da noti, 
fcia el Señor Benedicto XIV. (¡) 
quien asegura haberse propuesto es* 
ta question , y decidido á favor del 
bautismo sub condii ione en el tercer 
Concilio de .Milan , en las Synodos 
Provinciales Aquisgranense del año 
de 1583 Tolosana de 1590 y Na¡> 
vonense de 1009 que refiere con bas-
tante extension Pontas y principal-
mente en la Sagrada Congregación 
del Concilio del dia 15 . de Enero del 
año de 1724. en la que se excep-
tuó el caso en que se pudiera tener 
certeza moral del valor del bautis-
mo por saber quien habia escrito 
la cédula. 
f 69. Esto es lo que se ha man-
dado observar * y lo que efectiva-
mente se observa en la casa de ni-
ai os expositos de esta Ciudad de 
Sevilla llamada vulgarmente la Cu-

na, 

(0 Jnsûu, t. m ßie, & ele Smedt E>te(. Hit 
Fl. n. f . 
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nâ , com o dice Quintana-Dueñas, 
y en la Ciudad de Toledo , como 
afirma Leandro, quien asegura ha-
berlo sabido del mismo Goberna-
dor del Hospital de Jos expositos 
de esta ultima Ciudad ; uno y otro 
lo refiere Giribaldy ( i ) , quien aña-
de que esta sentencia parece estar 
decidida en el Concilio Cartaginen-
se y . , y que sin duda es la mas 
segura y la que debe seguirse en la 
prádica» 

70. Por dos causas , regular-
mente hablando, llevan los niños 
i la casa de expositos, ó por no po* 
der mantenerlos, ó por ser mal ha-
bidos , procurando por este medio 
ocultar sus padres la nota é infa-
mia que contra ellos resultaría si 
se publicára su fragilidad ó su ma-
licia. No obstante ser estas las cau-
sas y ejecutarse esto en un Reyno 

I en 

(') Traci, i . de Sm am.h apt. cap. IF. n. 3 1 . 
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en que todos saben y confiesan I* 
necesidad del bautismo para la sal-
vación * aunque traigan á el cuello 
el testimonio de estar bautizados, 
se les debe administrar el bautismo 
bajo de condicion por no haber 
testigo fidedigno de haberlo reci-
bido ; y por no poder asegurar 
si la cédula estará puesta por al-
guna muger de mala intención ó por 
algún Ateista, Judio ú otro hom-
bre sin obligaciones , ni religion, 
como con muchos Teólogos ase-
gura el P. Berti, (i) Con quanta 
mas razón se les deberá conferir 
el bautismo sub conditions á estos In-
gleses , que no dan mas testigo de 
su recepción que haberselo oido á 
sus padres , que por protestantes 
110 son dignos de nuestra creencia 
en puntos de religion , y mas sa-
biendo que son libres para bauti-

zar-

( i ) Tom. VI. Iii, XXXI. cap. XV. ». 4. 
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zâfse, ó no recibir este Sacramen-
to , por confesar que el bautismo 
no es necesario para la salvación, 
y que en lo espiritual de nada les 
sirve , como le decia á uno de estos 
Ingleses su madre. vid, cap. i . num. 
XXXII. Responde el Anonimo á es» 
te aserto proponiendo el siguiente 

IL 

No hay fundamento para dudar 
prudentemente del bautismo de, 

estos Catecúmenos por Jaita 
de testigos, 

i . „ T X I e z testigos de oi-
„ J L J das y mas de ein-

„ qiienta que han declarado lo mis-
„ mo que estos diez , como afirma 
„ el P. Cura , confiesan que están 
oí bautizados per aspersionem , y con 
„las palabras que instituyó Chris-
j, to. Cada uno confiesa que se lo 
»ha oido á sus respectivos padres. 

1 z Unos 
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Unos conocen á sus padrinos, 

" otros á sus Curas. Algunos han 
" visto la fé de su bautismo, no 

ha faltado quien la haya presen-
" tado. Todos han sido tenidos y 
" reputados por los Episcopales co-

mo bautizados , y como tales han 
, asistido á las funciones públicas 

de su Iglesia, en la qual muchos 
„ han visto bautizar en dia de Do-
„ mingo delante del Pueblo per 
„ aspe sinnem con agua natural y 
„ con la forma que instituyó Chris-
„ to. Esta declaración está confor. 
„ me con lo que dice el Ritual anti-
„ guo y moderno, que se observa 
„ en quanto á la sustancia aunque 
„ haya alguna variedad en quanto 
„ á los accidentes , como la hay 
„ en nuestras Iglesias Católicas. Es-
„ tos testigos deben ser creídos en 
„ lo que dicen , porque sino se de-
„ berá dudar de su vocacion. Luego 
„ es cierto que todos estos padres, 
„ padrinos ,y Curas han dicho á es-

tos sesenta hombres que están 
bau-



bautizados con agua natural y cori 
?'la forma que instituyó Christo; 
" y también es cierto que estos 
"hombres que han asistido á las 
5 funciones públicas de su Iglesia y 

que han visto bautizar, han vis-
to lo que afirman porque esto lo 

v afirman unos hombres , que su-
v puesta su vocation aprobada por 
' el P. Cura son dignos de fé. 

2. „ Äora entra la dificultad 
v que el P. Cura no tubo presente 
n para responder : $ es creíble que 
„ todos estos padres , padrinos y 
„ Curas de tan distintos pueblos se 
„ hayan unido para engañar á sus 
„ hijos, á sus ahijados , á sus feli-
greses sin razón t motivo y sin 
„fin Sabían acaso estos padres, 
„ padrinos y Curas que estos sesen-
M ta hombres habian de venir a Se-
„ villa prisioneros de guerra el año 
„ de 8 1 . i que se habian de conver-
„tir á la Iglesia Católica , y en 
„ odio de esta santa madre les me-
j, terian en la cabeza estos dispara-

í 3 ,, 
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„ tes* <Cabe en un entendimiento 
libre" de preocupación creer que 
esta multitud de hombres se unie-

„ ron de proposito para mentir ì Y 
„ quando todos se hubieran unido 
¿ para engañar á sus pobres hijos, 
„ ahijados y feligreses, $ es posible 
„ que estos convertidos ni han co-
„ nocido , ni recelado, ni oido de-
„ cir a sus paisanos ni á ninguna 
„ otra persona de su seda ó fuera 
„ de ella , mirad que os engañan? 
„ ¿Es creíble que la multitud de Ca* 
„ tolicos que hay en aquellos paí-
„ ses no han sabido descubrir esta 
„ faramalla ì $ Qué mysterio es este 
„ que unos hombres tan malos y 
„ tan libres han sabido ocultar de 
„ manera que ni han dado motivo 
„ para recelar ì \ Es creíble que en 
„ todos los bautismos que ellos 
„ han visto, se observa la materia 
„ y forma que instituyó Christo 
„ ( ésto se debe creer porque lo han 
„ visto ) y que en los suyos , ni 
„ hubo tal materia , ni tal forma, ni 



tal bautismo > < Qué fin tendrán 
" jos Ministros Episcopales para ad-
" ministrar el bautismo con la ma-
" teria y forma que instituyó Chris-
5 to quando estos Catecume-
" nos los veian , y hacen tantos 
' disparates quando ellos no lo vie* 
„'ron? 

3. Este discurso es mas que 
„ suficiente para disipar las dudas, 
„ desvanecer escrúpulos, y 1© que 
n es mas para convencer á un in-
credulo. Pero yo deseo se vea 
„autorizado esto con lo que ob-
servaron y mandaron observar 
„nuestros antiguos Padres. A> es-
„tos hombres de Dios les basta-
,,ba para no rebautizar á los ca-
tecúmenos , el que vinieran de 
„unos hereges que bautizaban eî  
„el nombre del Padre y del Hijó 
„y del Espíritu Santo. En el cap. 
), Si qui de consecrat. ddst. 4. se d i -
„ ce : Si qui apud illas heréticos bap* 
3> tizati sunt , qui in Sanftœ Trinita-
V tis mminç baptizant , kr veniunt ad 

I 4, » nos 



. . . 
,, nos , recìpianthr quidem ut baptiza. 
,, ti. En la misma distinción cap. 

•,, Si re véra hi de herœtîcis qui in le. 
,, eis tuœ dilezioni s vicinis commorari 
,, dicunturi solummodo in nomine dovn{. \ 

ni baptizatos fuisse for s an confìtentw 
,, sine cujus quam dubitationis ambiguo, 
,, eos ad Catholicam fidem venientes in 
3, SanBœ Trinitatis nomine baptizabis, 
,, Sin vero apud dileftionem tuam co-
,, rum , qui converti voiünt s manifesta 
s, confessione claruerit , quod in nomini 
,, Trinitatis fuer int baptizati, sold ft* 
,, conciliation's impensa gratia catholù 
,, c<£ sodare ftdei maturabis. Y nota 
„ el glosador Bartolomé Brídense 

•„sobre la palabra confitentur : His 
» ere dit ur éis pros se , quia nulli fît prœ-
3, judicium -, aunque no supieran dar 
„ razón de la fé que tenia el que 
„ los bautizó , como consta del cap. 
3, Hi de quitus scrípsisti, bastaba que 
„ unos niños que venían redimidos 
„ de éntre los barbaros tubíesen 
„ edad para dar razón del Sacramen-
„ to recibido, y que la dieran pa-



M 
ra no ser bautizados como cons* 

"ta de el cap. Viacuìt de-tnfx'n:wus¿ 
" y. ya se ve que unos niños que 
"acababan de salir de un cautive* 
" rio no podian decir otra Cosa sino 
" que estaban bautizados , porque 
" asi lo habían oido decir á sus 
''padres ó padrinos. Bastaba final-

mente que se acordaran que iban 
• á la Iglesia con sus padres, y que 
„recibían lo que recibían sus pa-
dres para no rebautizarlos. Una 
„de estas Cosas bastaba á nuestros 
„antiguos padres para 110 rebauti-
„ zar, y todas juntas y muchas mas 
„no bastan aí P. Cura porque di-
„ce hay falta de testigos. La prue-
„ ba que da para fundar su didameít 
„es digna de atención. Para quitar 
„toda duda (dice el Concilio Car-
„taímense V . ) deben ser los^ tes^ 
„ tigos certísimos , y el Concilio de 
„ Heins dice que basta sean dos. 
» Aora se verán maravillás. En¿ el 
,, sigio V. los legados de la Maurita-
5, nia preguntaron á los Padres de 



( m ) 
,, el Concìlio Cartaginense V . ¿q^ 
„ se debia hacer con los párvulos de 
„ quienes ninguno sabia si estaban 
„bautizados? A lo que respondió 
„ ron en el Canon Vi . Placuit dein. 
,, fantibus quoties non inveniuntur cer-
„ fìssimi testes , qui eos baptizatos es* 
,, se sine dubitai ione testentur , nem 
,, if si sunt per œtatem idonei de t raditi: 
j, sibi Sacrament is responder e, absque nl< 
», lo scrupulo eos esse bapt'zatidos ; Yo 
„ quisiera que el P. Cura me res« 
» pöndiera á dos preguntas : prime-
„ ra sí el Concilio habla de parvu-
„ los de quienes ninguno sabe si es-
„ tán bautizados , $ para qué lo trac 
„ á el caso presente en el que ha-
„ blamos de los adultos que saben 
„ dar razón de su bautismo? Según-
„ da : si el Concilio dice : Ncque if A 
,, sunt per Matern idonei de tradii is sì' 
,, bi Sa crament is responder e, ¿porqué 
„ omitió esta clausula tan oportuna1 

„ al caso presente en que los ca-
t e c ú m e n o s presentados son ido-
„ neos por su edad para dar razón 
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de cl bautismo que han recibido, 
como la dan sin tener la menor 

"duda? También el Concilio de 
" Reins habla de párvulos. 
ßy 4. „ Con el mismo candor y 
. buena fé nos cita cl P. Cura de 

w mon ton, y sin decirnos donde un 
„ catalogo de autores á favor de su 
, singular dictamen. Yo comencé r> 

„ á leer por el primero que es So-
n t o , y después de haber leído ca~ 
„si todo lo que dice de el bautis-
„ m o , sin encontrar lo que el P. 
„Cura afirma 7 me halle con estas 
„ palabras hablando también de pár-
5, Yulos : Quare benè ait Paludanuf 
„ unum festem suffìccre , ut ïctulam , 
»qua hiiptizarit , ut non sit licit 11m 
»puerum ampi J us baptizare. Ta wet si 
55 ad condevandum cum , qui rebapti-
iiZavit, vcl rebaptizat us est cum sit 
» aihs jurisdt'Bionis dun , etnt tres exi-
hgantur (4. Sent. dist. 3,. guaèst unie. 
» art- 9.). Creo no iahanan teStigpS 
n Sevilla que depusieran sobre 
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„ las rebautizacioncs que ha hecho 
„ el P. Cura. 

§.5. „ Despues cita á Navarro, 
y aunque hay muchos Navarro? 

,, escritores, creyendo yo fuese e! I 
„ famoso Martin Alpizcueta, lo Ici 
„ en varias partes que trata del bait 
„ tismo de los hereges y 110 hallt) 
„ cosa alguna á favor del P. Cutí 
„ En este estado abrí por forte 
„ el primer tomo del P. Gobat, 
„(quien en el tratado 2. Sécc. 1, 
„ Can. 13. n. 3 73«) dice: queQrô 
„ tana-Dueñas (que es la clara fue» 
„ te donde ha bebido el P. Gura 
„ muchas de estas especies) refic 
„ (aunque para otro asunto) á Sote 
„ San Antonino, Silvestre y otro-; 
„ pero no redámente, con cuyo b-
„ llazgo me escusó ojear mas ® 
„ tores. 

§. 6. „ Uno solo nos queda que«' 
„ el Maestro Bílluart Dominico,4 
„ qual dice el P. Cura que traba;1! 
w mucho en la conversion de 1* 
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heredes, y trae en términos ex-
presos el caso presente. Aora se 
ícrá si el caso presente es el ca-
jo de Billuart. Este (de materia 

"baptismi disert, i . art. 5.) dice: 
Quia tarnen experientia constat ho-

i diernos heréticos sœpè , vel aquam 
rosaceam honoris causa adhibere} ve! 

jit ostendant verba esse concionato-' 
tarìa , òr non cons e erat ùria unum 

,,infundere aquam , è" alt er um prefer-
„ re verba , vel rat ione frigoris solas 
„ veste s aspergere , vel plebe jo s ignaros 
„ ker amentum conferre , vel tandem in 
tdium catholicorum aliquo alio modo 

„iilud temer are : nisi ut in priori casu 
„ Uhm est adsit testis catholicus gra-
„ vis èr oculatus, qui asserat omnia es-
» ssntialia riti frisse servata , par it er 
vttnsço non esse culpandum, qui sic bap-
>t tintos regularitèr baptizaret sub 

)> tnàtone. Et ita statuii Synodus 
d Mecklìniensis anno 1607. 

7. „ Aunque se ve que los ca-
?! sos que propone Billuart no son 
» en términos expresos el caso pre-
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„ sente como dice el P. Cura, piles 
, este autor habla de los heregeS) 

„ de quienes consta que bautizan 
„ con agua rosada , que uno echa 
„ el agua y otro profiere las pa-
„ labras 5 que por razón del frío so-
„ lo rocían el vestido , y de los que 
„ son bautizados por plebeyos ig-
„ llorantes que no saben adminis-
„ trar el Sacramento 5 los quales ca-
„ sos son tan distintos de el pre-
„ sente como el cielo de la tierra, 
„ y con todo eso no aprueba el 
„ Billuart el que pidiesen los minis-
„ tros Catolicos un testigo grave 
„ catolico y ocular, que deponga ha-
„ ber se administrado redámente el 
„ bautismo , sino que él no conde« 
5, naria á el ministro que sin este 
„ testigo bautizara á los asi bauti-
Ä zados bajo de condicíon. 

§.8. „ Para que se conozca que la 
„ resolución de Billuart y del Con-
„ cilio de Malinas está ceñida á los 
„ casos que propone , y que no sa 
„ debe entender de todos los he-
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, reges de todas las provincias del 
" mundo , basta la autoridad del Se-
^ ñor Benedicto XIV. Este sabio 
" de el primer orden de Sinod. dio-
'' ces. Üb. 7. cap. 6. n. 8. no saca la 
" conseqiiencia general que saca el 

P. Cura de bautizar sub conditions 
v à todos los que están bautizados 

por los hereges : como si todos 
„ los hereges del mundo bautiza-
ban del mismo modo que aque-
„ líos hereges de Holanda de quie-
„ nes hablaba el Concilio de Mec-
„ klin á quien se refiere Billuart. La 
„ conseqiiencia que saca es esta : Cu-
„jus quidhn Concilii sanciionem tuto 
„ settari pos sunt, è* debent aliarum Ec-
„ clesiarum prœsules , d quibus sint Ec-
„ desU rsconciliandi h¿eretici, its in locis 
„ baptizati, ubi sundsm erronsum baptis-
3, ni ritumplerumque adhiberi, non ex in-
j, certo rumore, sed exfidedignis testino-
j, mis acceperint, at que ideo merito suspi-
>>centur eodem modo fuisse etiam ilio s 
)) baptiza tos , qui in cathoHcarum nu-
» nerum petunt aggregar i. Siendo pues 
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7 evidente que en la Iglesia Angli- f 
cana Episcopal no se bautiza con 

" agua rosada , ni diciendo uno las 
" palabras y otro derramando el 
" agua, ni de algún otro modo que > 

" invalide ó haga dudoso el Sacra-
" mento , sino con agua natural y 
" las palabras de Christo , como han 
II depuesto los Catecúmenos y he 
„ demostrado yo en la primera prue-
79 ba de esta conclusion , es mani-
„ fiesto que ni Billuart ni el Con-
„ cilio de Mecklin á quien se re» 
„ fiere hablan del caso presente ; y 
„ que el P. Cura se ha quedado 
„ soio con su singular diclamen sin 
„ Concilio de Cartago , sin Con-
37 cilio de Reins , sin aquel difuso 
„ catalogo de autores que cita , y 
„ sin el P. Billuaru " Asi concluye 
el Anónimo su primera proposicion 
que hemos trasladado fiel y legal-
mente , á la que vamos á responder 
muy en particular según el orden 
de sus parrafos. 

j. III» 
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III. 

71. Para hablar con fundamento 
y acierto en el asunto presente es 
necesario tener una mas que regu-
lar comprehension , no solo de la 
Historia Ecclesiastica , sino también 
de las heregias antiguas y moder-
nas , especialmente de la Reforma 
de la reyna Isabel, de los cimien-
tos sobre que erigió la maquina fa-
tal de su seda , de los artículos de 
su confesion de fé 7 de las variacio-
nes que han tenido , y del estado 
aftual de la Inglaterra. No quere-
mos hacernos jueces para decidir si 
el Anónimo tiene toda esta instruc-
ción : somos parte y nos podíamos 
alucinar con facilidad : asi dejamos 
esta resolución á los que tengan 
paciencia para leer sus objeciones y 
nuestras respuestas. 

72. Mas antes de dar principio 
nos ha parecido conveniente ha-

1\ cct 
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cer presente un reparo de no pe-
queña consideración que ofrece el 

i . y que dará bastante idea de 
la instrucción y discernimiento del 
Anónimo. Hablando del bautismo 
y Ritual de la Iglesia Anglicana 
dice asi : „ Esta declaración está con-

forme con lo que dice el Ritual 
' • antiguo y moderno, que se ob-

serva en quanto á la sustancia, 
" aunque haya alguna variedad en 
„ quanto á los accidentes como la 
'„ hay en muchas Iglesias Catoli-
" cas.<£ < Qué comparación es es-
ta de la adultera con la esposa? 
¿ Qué participación tiene la justi-
cia con la iniquidad ? ¿ Qué socie-
dad puede haber entre la luz y las ti-
nieblas? ; Y qué conveniencia se pue-
de hallar entre Christo y Belial ? Es-
ta comparación prout sonat , es fal-
sa , pi arimi aurium ofensiva , è inju-
riosa d nuestra madre la Iglesia. Esta, 
deposito de la verdad infalible , é 
invariable en su dogma , nos ha 
enseñado siempre que el agua na-

ta-
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turàl y las palabras de Jesu-Chris* 
to con la intención de hacer lo 
que hace la Iglesia, son las partes 
sustanciales y necesarias del bau-
tismo , permitiendo solo alguna va-
riación accidental como hemos di-
cho en el cap. III. 

73. No podemos hablar del mis-
mo modo de aquella adultera, hi-
ja de Belial , centro de tinieblas, 
iniquidad y mentira ; de la Iglesia 
Anglicana decimos. Esta es la que 
en sus Parlamentos y en el Rey 
depositó la facultad y poder para 
variar en el dogma segun les pa-
reciera convenir : esta es la que en 
lo sustancial y necesario al bautis-
mo ha variado efectivamente , te-
niendo por legitima materia suya 
el agua artificial de olores como 
consta en el apendi ce I. y II. afir-
mando con su heresiarca Calvino 
no necesitarse intención alguna pa-
ia conferirlo validamente , siendo 

de este perverso modo de pen-
K z . sar 
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Sûr comò dice Berti , (i) el juicio 
que han formado los Novadores 
de que siendo solamente la fé la 
que justifica , de quálquier modo 
que se exhiban las señales que la ex-
citan , siempre que crea el que las 
recibe, y las mire como prenda y 
sello de las promesas divinas , con-
sigue indispensablemente todos los 
beneficios que trae consigo la gra-
cia justificante. A vista de esto y 
de mucho mas que pudiéramos ex-
poner , ¿ se podrá decir de esta infe-
liz Iglesia que observa todo lo que 
se previene en sus Rituales en quan-
to á la sustancia , aunque haya al-
guna variedad en quanto á los ac-
cidentes , como la hay en muchas 
Iglesias Católicas , sin ofender los 
©idos piadosos , é injuriar á nuestra 
Saffig madre la Iglesia > \ Quién no 
se ha de escandalizar al ofr seme-
jantes desatinos i, 

74. < 

(i) lib. XXX. cap. XVI. ». 



74. í Qué esperanzas pôdrémos 
concebir de un h o m b r e q u e se va* 
le de esta dottrina. para persuadir 
su particular dictamen ì; $ y qué uti-
lidad le puede resultar al Christian 
nismo de que un hombre que sin 
advertirlo coge una espina de es-
ra idea en un manojo de flores, pien-
se poner toda su atención en de-
fender la disciplina universal de la 
Iglesia? De esta falta de reflexion 
provendrán quizá los grandes elo-
gios que hemos oido hacer de la 
exaditud y zelo con que en la Igle-
sia Anglicana se confiere el bau-
tismo : que este se administra en 
los dias de fiesta in cœto publico, pa-» 
ra edificación de estos infelices (de-
biendo nosotros añadir que tam-
bién se hace esta operacion en las 
casas particulares siempre qi e quie-
ten) : lo devotas que son las ora-
ciones que acompañan su adminis-
tración. A los que profieren estas 
expresiones íes debemos prevenir 
que en estos asuntos se debe pro-

K 3: ce-
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ceder con mucho cuidado y refle-
xion ; teniendo presente la adver-
tencia V. del Expurgatorio , y no 
olvidando la referida sentencia de 
D r o u v e n : magisque ecclesiam , aliqu 
Sacramenta retìnendo , quam alia peni-
tus negando , offenderint. 

75. Empecemos ya á satisfacer al 
Anónimo. En el i . procede con 
grande malicia ó con una gravísi-
ma equivocación ; para destruir una 
ú otra basta hacer una fiel relación 
de los hechos que pertenecen á es-
te El P. Cura por no entender 
el idioma inglés se valió de unos 
interpretes que le declaraban las ras-
puestas que daban los Catecume-

- nos á sus preguntas , y en virtud 
de ellas discurrió era sèrio el ani-
mo que aseguraban tener de se-
pararse de sus errores, y abrazar 
las santas verdades de nuestra Re-
ligion. Supuesta su vocacion jamás 
dudó de la verdad y sinceridad de 
los Catecúmenos 5 oía sus declara-
ciones y respuestas 5 y las creía por 
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íCr de unos hombres que eran ya 
dignos de fé : estas se reducían á 
asegurar que habian oido decir á 
sus padres estaban bautizados que 
algunos conocían á sus padrinos y 
¿ los ministros que les confirieron 
el bautismo , y á que los mas ha-
bian visto bautizar á otros asper-
jando : solo cinco de los examina-
dos (i) aseguraban sabían estar bau-
tizados refiriéndose al testimonio 
de sus padrinos ; estas eran sus de-
claraciones. ^ Qué logica podrá in-
ferir de ellas la conseqiiencia que 
deduce el Anónimo , que no solo 
es falsa por asegurar ser cierto que 
todos estos padres , padrinos y Cu-
ras han dicho á estos sesenta hom-
bres que estaban bautizados , sino 
también por añadir haberles dicho 
io estaban con agua natural y J a 
forma que instituyó Jesn-Christo, 
palabras que jamás oyeron de los 

I<4 tes-

(i) Vennst sus declaraciones ». 
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testïg'os á que se referían?Nò du-
damos que estos hombres asistien-
do á las funciones publicas de su 
Iglesia hayan visto bautizar , pero 
tenemos poderosas razones para du-
dar del valor de los bautismos que 
han vii>to conferir, lo que expon« 
drénaos en su lugar. 

76. Estos hechos cuya falsedad 
acabamos de manifestar , y que el 
Anónimo establece como constan-
tes ; le sirvieron de fundamento pa-
ra fabricar el II. lleno de inter-
rogaciones y admiraciones, que pre-
sentando un convencimiento apa-
rente , solo pueden servir para sor-
prellender al que con ,buena fé y 
deseo de acertar procura instruirse 
en este asunto de la mayor impor-
tancia , sin otro conocimiento que 
las razones que expone el Anó-
nimo. 

77. Para destruir enteramente el 
aparente convencimiento del II. 
basta hacer esta reflexion fundada 
en la doctrina que hemos estable-

cí-
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cido. Supongamos que una noche 
hubieran echado á la casa de los 
apositos de esta Ciudad sesen-
ta 6 mas niños , y que cada uno 
de ellos llevara al cuello una ce-
dula que testificara su bautismo? 
¿ se deberían bautizar todos estos 
niños bajo de condícion? si por 
cierto. ¿Bautizarlos? ¿Pues qué es 
creíble que tantos hombres de di-
versas familias y aun pueblos se 
hayan unido para engañar al Ad-
ministrador de dicha casa en un 
asunto de tanta gravedad , sin ra-
zón , sin motivo y sin fin ? ¿ Cabe 
en un entendimiento libre de preo-
cupación creer que esta multitud 
de hombres se unieron de propo-
sito para mentir? ¿Se puede pre-
sumir que entre Catolicos se con-
formaran tantas gentes para faltar 
á la verdad en asunto tan grave, 
exponiendo á aquellos inocentes á 
una perdición eterna? ¿ Y aun quan-
do esto fuera, es creíble que en-
tre la multitud de personas que m-
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dispensâblemcnte concurrían a es. 
to^io hubiera una que vencida de 
los remordimientos de su concien, 
eia hubiera descubierto esta fára- • 
malla ? 

78. Por ultimo $ se podia recelar 
que todos serían hijos de Ateistas, ó 
de hombres de otras sedas que ten« 
drian algún interés particular en que 
estos niños no recibieran el bautis-
mo? No obstante todo esto se de-
berían bautizar bajo de condicioti 
por las razones que hemos expues-
to en el n. 67 , porque la misma 
razón de dudar que hay en uno se i 
encuentra en todos los demás , y 
en una palabra,porque ninguno pre-
senta un testigo idoneo , adorna-
do de todas las condiciones que se 
necesitan para tener certeza moral 
del bautismo conferido. < Con quan-
ta mas razón dirémos otro tanto 
de los Ingleses de nuestro caso? 

7 9 . Cada uno de ellos a segura es-
tar bautizado , remitiendose al tes-
timonio de su respedivo padre, poi' 

q u e 
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que cada uno habla de sí mismo, 
Y nada afirma á favor de los o t r o s . 
. y qué otra cosa es esto que pre-
sentar un testigo de oídas, é indig-
no de darle credito por ser here-
ge ) pero aun quando cada uno de 
ellos tubiera setenta testigos de su 
religion que afirmaran estar bien 
bautizados, ¿ se le debería por eso 
dejar de bautizar de nuevo ? no por 
cierto. No es la multitud ni el nu-
mero de los testigos la que se ne-
cesita para tener certeza moral del 
bautismo, sino la idoneidad de ellos; 
de donde resulta que no hallándo-
se en uno esta condícion , será im-
posible encontrarla en muchos de 
iguales circunstancias. Mas bien le 
convencería al P. Cura el testimo-
nio de una vieja católica bien ins-
truida , que el de toda la^ Iglesia 
Anglicana , que tiene engañados á 
sus desgraciados hijos 5 asi como 
dejaría de bautizar á un e x p o s i t o 
asegurándole un hombre fidedigno 
que estaba bautizado , y no se abs-

ten» 
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tendría de conferirle este SâCFâmin» 
to aunque tragera setenta cédulas 
al cuello de estarlo. 

8 o. Para satisfacer completameli, 
te á este segundo solo resta res-
ponder á una pregunta que en él 
hace el Anónimo , y que á prime-
ra vista muestra tener alguna ma. 
yor fuerza que todas las demás. „ ¿Es 
„ creible dice , hablando de los Ca« 
„ tecumenos , que en todos los bau< 
„ tismos que ellos han visto se ob« 
„ serva la materia y forma que ins-
„ tituyó Christo ; ( esto se debe 
„ creer porque lo han visto ) y que 
„ en los suyos ni hubo tal mate 
,, ria, ni tal forma , ni tal bautismo 
„ &c. ? Dista mucho la duda del jui- ¡ 
ció , y^asi el P. Cura que siempre 
ha tenido por ciertas las declaracio-
nes de los Catecúmenos, jamás ha i 
asegurado que el bautismo de la Igle-
sia Anglicana no es de valor alguno, j 
y mucho menos que son dispara-
tes los que han hecho sus minis-
tros en los bautismos de estos In-

gle-
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rieses ; pues en este caso su di&á* 
jnen seria que se bautizasen absolu-
(, j pero siempre ha dudado del va-
lor del bautismo conferido á es-
tos Ingleses en su Iglesia , y del mis-
mo modo, fundando su d-¿lamen en 
la propria confesion de ellos , duda 
de la legitimidad de los que ellos 
han visto administrar , como se ha-
rá ver en la segunda razón de du-
dar. 

81. En este segundo debia ha-
ber finalizado el Anónimo su dis-
curso , habiéndole parecido sus ra-
zones tan eficaces que las juzgó por 
sí solas mas que suficientes para 
convencer á un incredulo ; pero qui-» 
so manifestar su erudición autori-
zándolas con lo que mandaron ob-
servar y observaron nuestros anti-
guos padres. Si él hubiese sabido 
leerlos con discernimiento , nos hu-
biera ahorrado el trabajo de res-
ponderle , y de manifestarle que eu 
quanto expone en el 3. no di-
ce una palabra contra el modo 
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de pensar del P. Curâ, 

82. Tal es en primer lugar el cap. 
Si qui apud iilos , que cita. Para en-
tender bien qualquier capitulo del 
derecho es preciso atender al fin 
con que se escribió, y contra quien, 
y aun no estará demás saber quien 
fue su autor. Impuesto en todo es-
to que el Anónimo manifiesta ig-
norar , es fácil entender lo que en 
él se contiene. Este cap. Si qui es 
del gran P. S. Agustín, (r) En él 
habla el Santo de la forma del bau-
tismo contra los que afirmaban que 
aquellos que se bautizaban, aunque 
no fuese en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, 
quedaban bien bautizados. Estos 
eran los Paulinistas , Proclianos, 
Borboristas &c. Por esto principia 
el capitulo por estas palabras : Bap-

(i) ' D, August, -vel Auel, hu jus traci, Hb. de dif' 
initio*, orthodox, fidei , sive de eccUsiast. d»gm*>' 
edición de París apud Claudium Chavallomu* 
anno 15 3 ï « 
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tisrnd uiïum est , sed in Ecclesia ubi 
una fides, ubi in nomine Patris & Fi-
lli b Spiritus Sanäi datur : & ideo 
si qui &c. De forma que los Ca-
tecúmenos que venían de estos he-
reges , y que habían sido bautiza-
dos en el nombre de la Trinidad, 
que era en lo que solamente erra-
ban aquellos contra quienes se es-
cribía , eran admitidos como reda-
mente bautizados. El caso que pro-
pone el glosador da à conocer es-
to mismo : , ,Quidam ab livret i eis » 
„dice , in forma Ecclesia baptizati 
„ volebant ad ecclesiam redire. Quae-
j, rebatur utrum e s sent baptizandi : Et 
j, respondetur , quod non , sed debent 
»integre instruí in fide , è- Ec ele sice 
„per manus impositionem reconcilian. 
j, Si verb sunt parvulî , vel taies , qui 
,, instruí non pos sunt ; debent Chris ma-
» ri, ir pa trini debent re spandere pro 
» eis, & confesionem fiacere. " D e los 
mismos hereges habla el capitulo 
Si re vera que el antecedente , y 
como los Padres sabían que no er-

ra-
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ràban en k materia ni en el modo 
de aplicarla, les era suficiente para 
no bautizar à los Catecúmenos que 
aseguraran estaban bautizados en el 
nombre de la Santísima Trinidad. 
De todo esto se infiere haber en-
señado nuestros antiguos padres que 
los bautizados por los hereges, que 
hacían lo que manda la Iglesia, no 
se debían rebautizar ; y no creemos 
haya dicho cosa alguna contra es-
to el P. Cura. , , 

8 3. No habia necesidad, continua 
el Anónimo, de que supieran dar 
razón de la fé que tenia el que los 
bautizó como consta del cap. Hi 
de quibus scrip sisti & c . lo mismo con-
fesamos nosotros -, el caso de este 
capitulo es el siguiente : Quidam à-
Utabant , utrùm baptizati ab haretidt 
assent rebaptizandi ì Et respondet eis 
Leo , quod non , dummodo in forma Ec-
clesia fuerint baptizati ; esto es jus-
tamente lo que dudamos : si están 
bautizados estos Ingleses, y si 1° 
están , si ha sido como lo ordena 

' nuefc 
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nuestra santa madre Iglesia. ¿ A q u é 
fin pues , traer todos estos casos 
que 110 pueden servir de egemplar 
para el nuestro ? Y quando sabemos 
que ia Iglesia-Anglicana niega la 
necesidad del bautismo, que yerra en 
la materia, en el modo de aplicarla, 
y en la intención , y que en ella se 
bautiza el que quiere , ¿ se podrá te-
ner certeza moral del bautismo de 
estos Ingleses , porque digan ha-
berles dicho sus padres protestan-
tes que lo han recibido , y porque 
hayan visto bautizar á otros asper-
jando con los dedos mojados en 
agua? 

84. El Anonimo no quiere co-
nocer la diferencia que hay entre 
el testigo catolico y el herege, y por 
eso le hace mucha fuerza el cap. 
flmit de infantibus, por el que se 
convence que era bastante para no 
bautizar á unos niños, que acaba-
ban de salir de un cautiverio, haber 
°ido decir á sus padres 6 padrinos 
que estaban bautizados ? ó acordar-

Ju ss 
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sc de que iban con ellos á la Igie. 
sia, y recibían lo mismo que sus 
padres habían recibido. : Pero se po, 
drá inferir de esto ser del misuro 
modo suficiente el testimonio ds 
estos Catecúmenos ì Estos se refie-
ren á sus padres protestantes, y á un 
bautismo administrado en la forma, 
que diremos en la segunda razón 
de dudar, por Ministros de su reli-
gion i los otros se refieren á unos 
padres catolicos, y á un bautismo 
conferido por los que profesan la 
misma fé ; y es tan fuerte en es-
to la presunción á favor del bautis-
mo, que debemos creer hay certeza 
moral de su valor, como no se 
pruebe lo contrario con evidentísi-
mos argumentos : consta del cap. 
viniens ad Apen t olí cam sedem lib. 3. 
tit. 4 d e Prœsbyt. non baptiz. in fi-
ne. \ Quién será tan falto de refle-
xion que no advierta esta notabilí-
sima diferencia > Solo el Anonimo. 
I Con quinto dolor y compasión 
leemos estas sus comparaciones ! 

8). te 
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S5» Instruidos en estos princi-

pios los Curas del Sagrario obra-
ron arreglados á ellos con algunos 
de los que se reconciliaron con la 
Iglesia. Entre estos habia algunos 
Irlandeses, que preguntados de su 
bautismo , respondieron estaban 
bautizados segun el rito de la Igle-
sia Católica , por ser hijos de padres 
catoiicos ; sola esta confesion fue 
bastante para 110 hacer con ellos 
cosa alguna en orden al bautismo. 
Este testimonio que hubiera sido 
suficiente para quitar toda duda á 
nuestros antiguos padres , lo fue 
para sosegar al P. Cura que profe-
sa la misma fé que ellos , y del 
mismo modo se hubiera portado 
con todos si hubieran presentado ó 
se hubieran referido á unos testi-
gos de esta idea , que aseguráran 
el valor de su bautismo. 

86. Antes de terminar el §.3. 
hace el Anonimo dos preguntas al 
P. Cura , dando á entender que no 
podrá responder á ellas j pero verá 

L 3 aja^ 
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àjâda su vanidad en pocas palabras. 
Es verdad que el Concilio de Car-
tago habla de párvulos ; pero n0 
obstante es oportuno para el pre, 
sente caso por dos razones : la pri-
mera porque quando estos Ingleses 
recibieron el bautismo eran párvu-
los , y asi aunque han pasado al 
estado de adultos, no pueden dar 
razón de lo que recibieron quando 
no tenian conocimiento. Segunda; 
porque quando se trata de deponer 
la duda del valor del bautismo re-
curriendo á testigos , hacen esto 
los Autores , hablando en general, 
prescindiendo de párvulos y adul-
tos. Esto se puede ver en Laiman y 
en el P. Gobat, (i) quien cita á 
otros muchos para probar que un 

tes-

t i ) Laiman torn. II. lib. V. traft. II. cap. y Golät 
torn. T. traft. II. ¡-ecc. I pg. 6. mm. ?áí¡. Rationabüe 
dubium de valore baptismi abes t , quando unus ocu-
latus ac fidedignus testis i» quo nulla suspicïo es?e 
possit erroris , y el perniciosi mendaci) , asserii ah-
qucm esse baptizatum. Desumi,tur apertè ex cap. 
Cum i taque de consecfat. dist. 4 . <kex cap. Paryules 
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testigo de vista fidedigno., y en 
quien no cabe sospecha alguna de 
engaño ó de error , es suficiente 
para no reiterar el Sacramento del 
bautismo sin distinguir de párvu-
los ó adultos ; valiéndose para esto 
del cap. Cum itaque de con ecr. dist. 
4. y del cap. Párvulos ; fundándose 
en el mismo titulo del cap. que 
habla absolutamente y sin restric-
don alguna de esta forma : bapti-
cintur de quibus iguoratur an sìnt bap-
tizati ) y c o m o el cap. Placuit de 
infantibus tiene el mismo titulo 
aunque habia de párvulos , se va-
lió el P. Cura de él para su asunto. 

87. De lo dicho se infiere que 
el P. Cura no pudo proceder con 
malicia , dejando de escribir estas 
palabras : ñeque ipsi sunt per œtatem 
idonei : E l conocer que era de ma^ 

L 3 te-

eodem. Atque ita commwrìitèr sentire omnes 
Dolores ìestatur Quintana- Dueñas citans nomina-
tini Palud, , Sotum , Si lvest . Suarez , Vazquez » L a y 
sianuin §5 aüys , v ide plures apuà Bonaciuam. 
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terial fueran adultos los Ingleses 
de nuestro caso , no pudiendo dar 
razón de un bautismo que recibie-
ron quando niños, y el poco tiem-
po que tubo par̂ . escribir las razo-
nes de dudar fueron la causa de ha-
ber omitido las palabras referidas. 
Como 110 le perjudicaban cosa al-
guna habían puesto los Curas todo 
el capitulo en la Apologia que an-
tes habian escrito. El P. Fr. Anto-
nio Varea , á quien la confiaron 
puede ser testigo de esta verdad, y 
asegurar ser cierto lo que dicen los 
Curas al que no los quisiere creer 
bajo su palabra. 

88. También el Concilio de 
Reins , dice el Anonimo , habla 
de párvulos. No se debe extrañar 
la falta de inteligencia de un suje-
to ; pero sí el que falte á la fideli-
dad y á la verdad. El Concilio de 
Reins habla de párvulos y de 
adultos. Trae este Concilio 'el P. 
Harduino en la coleccion general de 

ellos. 
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ellos, (i) En el titulo de bautismo 
n l l í li . 9. enseñan Jos PP. lo que se 
ha de hacer con los párvulos 5 pero 
en el num. 10. dicen lo que se ha 
de practicar con los adultos. 

89. El Anonimo comienza el §. 
con las satiras y burlas indignas 

que acostumbra : y nosotros que a 
c a d a paso nos hallamos en la pre-
cision de valemos del grande re-
puesto de paciencia que hemos 
hecho para responder d sangre 
fria á todas las que amontona en 
su escrito, lo hacemos con espe-

L 4 Cia-

ti) Hardu. torn. X. fol. i2$i. tit. de lapt. num. 9. y 
i». Atque anrequam baptice* infantem dil igentèr 
intuirai mim sit perfusiis aqua , & qua quibusqne 
verbis : Et si jam baptizauis fuerit , & verba Sa-
ttamentalia pronuntiata , de quo sufficienti duorum 
ialtèm testimonio Sacerdoti constare debet , non 
bapticetur iterimi , nec sub conditione quidem: 
sed tarnen omnes ceremonia; supjeantiir , atque 
etiam exorcismi pronuntientur, Quod çur fiat popu-
lara ipse monebit Idem observabitur in his qui ab 
hireticis baptizan f u e r i n t , quos nec baptizabit qui -
l í n etiam adhibita conditione eoruin verbo rum, 
S'1 ta non es baptisants , &c. Qui ni mo etiam si 
adulti fu et int per adjurationem hsresis , & re-
»oneiliatioueni suplebunturbapt ismi ceremonia?, 
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cialidad en estas ocasiones en que 
se quiere hacer ver que el P. ¿ u , 
ra ha faltado á la buena fé que le 
caracteriza. Pero tenemos la satis-
facción de que todos le conocen 
en Sevilla, no pocos fuera de ella, 
y los que lio tubieren noticia su-
ya , pueden formar una justa idea 
de su carader por el testimonio 
del R. P. Varea, que dejamos refe-
rido en el num. 15. 

90, Desdeluego faltó á la ver-
dad. En el escrito que el P. Cura 
se vió en la precision de formaren 
pocos días, y en que consultando 
á la brevedad citaba á los Autores 
sin expresar donde traían lo que 
referia , decía estas palabras ; aun 
tnas dice el Padre Quintana-Dueñas, 
con Soto , Navarro , &c. en lo que 
se manifiesta con evidencia , que 
no fue á Soto á quien citó el P Cu-
ra en primer lugar, y sí á Quinta-
na-Dueñas j en quien hubiera visto 
la fidelidad del P. Cura el Anoni-
mo , si lo hubiera leído desdeiue-

g°> 



90 y sc hubiera de este modo 
" h o r r a d o d e insultarle escribiendo 
í i l s e d a d e s . Es cierto que Soto si-
Oliendo á Paludario asegura ser su-
bente un testigo para no rebauti-
zar 5 peí-'0 también lo es , que es 
un efugio frivolo decir que habla 
de párvulos, como se hizo ver en 
cínuno. 86, Despreciamos las pa-
labras con que termina el Anoni-
mo este por ser indignas de con-, 
futacion. 

91. Del mismo modo omitimos 
las puerilidades de los muchos Na-
varros escritores con que principia el 
i, 5. y estragamos que siguiendo 
su sèrio modo de pensar , no haya 
advertido también que hay dos So-
tos. Examinemos solamente lo que 
dice del P. Gobat. Este , dice el 
Anonimo , refiere en el num. 73.. 
que Q u i n t a n a - D u e ñ a s cita á Soto, 
S. Antonino , Silvestro y otros 5 pe-
ro no redámente ; hasta en esto fal-
tó á la buena fé , estas son las pa-
labras de Gobat : Quintana-Dumas 

r e-
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refer ens Sotum , S. Antoninum , Sihes-
trum 7 Armillam , Valent i am alios-
sed non omnes rette : y ya se ve la di-
ferencia tan grande que hay en ha-
ber citado á alguno mal ó á todos. 
No porque Quintana-Dueñas hu-
biera tenido este descuido en esta 
parte, se ha de despreciar en todo; 
suele hablar bien en una ocasión 
el que no lo ha hecho asi en otra; 
buen testigo de esto es el mismo 
Gobat , que 110 obstante haber no-
tado esta falta en Quintana-Dueñas 
habia dicho de él en el num. 358: 
,Addit & rette Quintana Dueñas : ade-
más de esto y si lo que Gobat dice 
en el num. 373 , que asegura Quin-
tana-Dueñas , es para otro asunto 
como nosotros lo confesamos con 
el Anonimo , por hablar en él de 

duda de hecho y de derecho, 
< por^ qué se contentó con leer el 
referido pasage , y 110 se estendió 
á ver lo que hablando del bautis-
tismo de los Ingleses dice en el 
num. 392 , que nosotros manifes-

ta-
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fjmos cil eî num. 119.? Si asi lo hu-» 
•¿ra practicado , creemos firme-

¡líente que ó n o hubiera hecho me-* 
moria de Gobat, ó no hubiera sc-
aldo su particular y perjudicial dic-
tamen. 

92. El 6. lo consume el Ano-
•limo en referir el caso de Billuart, 
V casi todo el 7. en traducirlo á 
nuestro idioma , bien que omitien-
do la version de estas palabras: 

tandem in odium Catholicorum ali-
uno alio modo illud temer are. D e s c u i -
dos ó inadvertencias que se pue-
¿en discurrir maliciosas , atendien-* 
do al empeño del Anonimo y á las 
falsedades que atribuye al P. Cura. 

95. No es tan distinto el caso 
de Billuart del nuestro, como pien-
sa el Anonimo 5 aunque no conste, 
que en la iglesia Anglicana aplique 
uno la materia , y profiera otro las 
palabras, es constante que se usa 
de agua de olor en los bautismos 
de las personas de distinción , co-

hacemos ver en el Apendice 
I . y 
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I. y II. También lo es , que usande 
tin modo de aspersion de que pLle. 
de resultar una duda muy prudente 
tomo se manifestará en el cap Vili 
y que executan otras muchas cosas 
que hacen dudar del valor de su 
bautismo y aun de su recepción 
como demostraremos en la tercera 
razón de dudar , y no lo es menos 
el odio que tienen á la Religion 
Católica. No se necesita que ocur-
ran todas las cosas que acabamos 
de referir para ocurrir al testigo gra-
ve ocular que pide Billuart ; quai- \ 
quiera de ellas es suficiente 7 y pu- ^ 
diendo haber concurrido no una si-
no muchas en nuestro caso le pare-
ció al P. Cura citar al que trae d 
referido Autor como muy á propo-
sito para el presente asunto : sien< 
do un efugio evidente decir, qu® 
Billuart no aprueba que se necesite 
un testigo grave catolico de haber- , 
se administrado rectamente el bau-
tismo ; para no repetirlo sub condì' 
tione 9 sino que él no condenaría 4 
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¡o executára de este modo por 

fita ciel dicho testigo 5 pues sino 
fiera preciso , se debia condenar al 
M i n i s t r o Catolico que sin gravísima, 

zon y fundamento bautizara b a -
§ de condicion. 

94. quanto dejamos dicho 
se convence ser i n u t i l todo lo que 
el A n o n i m o dice e n e l 8. c o n 
que concluye su primera proposi-
cion 5 pero debemos hacer dos re-
flexiones 5 la primera: que jamás h a 
dicho el P . C u r a que todos los 
bautizados por los hereges se ¿de-

i ben bautizar bajo de condicion. 
Vease quanto ha escrito , y exá-
mínense quantos sujetos han habla-
do con el P . C u r a en este asunto; 
que ninguno podrá deponer haya 
salido semejante proposicion de s u 
' fe ni de su pluma i y sí que to-
dos los bautizados de alguno de 
{os modos que advierte el C o n c i -

• tío de M a l i n a s deben recibir este 
Sacramento de nuevo. L a segundé 

i f a í o n se funda e n aquellas pa-
l a -

I 
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labras del Anonimo la Iglesia ^ 
glie ana E ois copal ; este pleonas^* I 
que tantas veces repite , dá bastai 
te á conocer , que ha puesto eU;c * 
en una provincia de que no tiene 
noticia. 

CAPITULO VIII. 

Se duda del valor del bautismo h 
estos Ingleses , p>or el modo 

con que sus Ministros 
lo confieren. 

I. 

95* T~ A segunda razón de du- j 
J L i dar del valor del bau- | 

tismo de estos Ingleses se funda en | 
la relación que nos hicieron del 
modo con que habian visto admi-
nistrarlo^ en la Iglesia Anglicani 
©nos digeron que bautizaban ha-

cien-
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cicndo là señal de la cruz en te 
frente del párvulo con el dedo pul-
gar mojado en agua : otros que aña-
dían á esto asperjarles con los de-
dos restantes mojados también en 
agua: y otros (estos fueron los mas) 
:onfesaron que bautizaban mojando 
los dedos en agua asperjando con 
-líos á el que conferian este Sa-
rniento. Examinemos pues 7 si es-
os diversos modos de bautizar , de-
ine sabemos por unos hombres fi-* 
,dignos ( tales son los Cateen me-» 
ios) usan los Ingleses, son capaces 
ira que fundemos alguna prudente 
.ida del valor de su bautismo. Bien 

que por lo que mira á administrar-
lo haciendo la señal de la cruz en 
la frente con el dedo mojado en 
?,ua, nos ahorrará de este trabajo 

1.ischio Amort (i) , que trae ex-
presamente el caso , y resuelve á 
•vor de la rebautizacion por estas 

pa-

to Dltiitn. Cas. Cms. torn. I. de baptism. Cas. lit 
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palabras : Obsietrix quœdam vtdem 

infamem primum natum morti proxl 
-rnum intingit àigìtum in aquam bene die-
tant, & format signum cruets in fronti, 
infantis , pronuntidta sinnd forma bap. 
tismi , y responde en la forma si-
guiente : sub conditione rebapiizandu : 
est infans iste. 

96. No se nos oculta se puede 
responder que el motivo de la re-
solución de Eusebio Amort pudo 
ser , no el dudar del valor del bau-
tismo conferido en la enunciada 
disposición , sino el no constar poi 
testigos fidedignos que fue perfec-
tamente administrado , ya por la 
ignorancia , ya por la turbación 
que trae consigo el caso, y que e< 
propria de una muger que fue quien 
lo confirió ; de todo lo qual puede 
resultar algún defecto sustancial, 
como dice Wigandt, (i) pero esta 

(i) Traft. XI. exam. V. de ía¡>t. mm.69. 
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objeción la previene y la destruye 
cl mismo Amort , citando á su fa-
vor á Suarez, Roncaglia y otros, y 
dando por razón de su respuesta 
la siguiente : Quia quocumque modo ds-
mum conferatur baptismus aqua semper 
debet adhiberi in sufficienti quantitate, 
ut in e a parte corporis 7 quam tangit, 

•possitfiuere ; alias baptismus non foret 
sìpum verœ ablutionis. Ne igitur in-
fans exponatur damno irreparabili, quod 
tamen fieret si baptismus sic collatus 
tsse invalidus ; sub conditione debet re-
baptizari. 
97. La autoridad de este sabio y sen-

sato escritor con la de los otros que 
cita, y las poderosas razones en que 
se fundan son una mas que sufi-
ciente prueba para dudar del valor 
del bautismo que se confiere, ha-
ciendo con el dedo mojado en agua 
h señal de la cruz en la frente. De 
esto resultan indispensablemente dos 
cosas dignas de nuestra atención: 
es la primera que por la seguridad 

M de 



de la sentencia , que afirma no ser 
valido el bautismo que se adminis-
tra del modo referido -, todos los 
que se hubieran bautizado segua 
él se debían rebautizar bajo de con, I 
dicion : y la segunda una poderosi- I 
sima y eficacísima reflexion , que 
prescindiendo de otros fundamentos 
era por sí sola mas que suficiente 
para bautizar en la forma dicha á 
los Ingleses de nuestro caso , aun 
quando la aspersion de que usan 
no fuera susceptible de los vicios 
que vamos á insinuar. En la Igle-
sia Anglicana se bautiza ó asper-
jando^ con los dedos , 6 haciendo 
la señal de la cruz del modo di-
cho : testigos de esta verdad son 
los mismos Catecúmenos que lo 
han visto administrar de ambos mo-
dos : < Y de qual de ellos han re-
cibido el bautismo estos Ingleses, 
que precisamente habrán sido bau-
tizados segun el rito de su Iglesia? 
\ Fue acaso asperjándoles , ó haden-
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doles ìa señal de la cruz > De es-
to no dan razón alguna : ellos lo ig« 
noran , nosotros también lo igno-
ramos y no tenemos medio algu-
no para salir de esta duda. Asi 
< que deberemos hacer para depo-
nerla, y no exponerlos à un daño 
irreparable ì Bautizarlos bajo de con« 
dlcioti. 

98-. No nos detengamos mas en 
esto, sino pasemos á manifestar la 
duda racional , que nos debe dejar 
del valor del bautismo administra-
do á estos Catecúmenos el otro 
modo de que nos han asegurado 
usan los Ingleses para conferirlo : 
á saber : mojando los dedos en agua 
y asperjando con ellos à los pár-
vulos. Sabemos muy bien que la 
Iglesia nuestra madre jamás ha re-
probado el bautismo conferido por 
aspersion : antes por el contrario 
siempre lo ha reconocido por le* 
gitimo y verdadero. La dificultad 
consiste en ver si el modo de as-

M % per-
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persion de que usa la Iglesia An, 
âlicana es suficiente para persuadir 
con certeza moral que confiere ver-
dadero bautismo , y por consiguien-
te para no dejarnos duda alguna 
prudente de su valor. A el P. Cu-
ra le pareció que el bautismo con-
ferido en la forma referida dejaba 
mucha duda de su valor , y á no-
sotros nos ha parecido lo mismo. 
Si hemos tenido bastante razón pa-
ra discurrir asi , ó si nuestra duda 
es imprudente lo manifestarán los 
fundamentos siguientes. 

99. No hay un teologo que me-
gue que para el valor del bautismo 
se requiera aquella cantidad y por-
ción de agua que basta para tocar 
el cuerpo, y fluir sucesivamente pol-
la parte que le toque , y pudiéndo-
lo hacer esto una pequeña canti-
dad , infieren algunos , como trac 
Giribaldi, (1) que una 6 dos gotas 

(i) TraZ 2, de S aerara. bapt.çap.II. dub. j. n.íi> 
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de agua pueden ser suficientes pa-
ya conferir el bautismo ; pues por-
la aspersion de una ó dos gotas, 
principalmente si corren por el cuer-
po , se verifica verdadera ablución: 
otros por el contrario , afirma el 
mismo Giribaldi, se persuaden que 
es insuficiente para el valor del bau-
tismo el contado de una ó dos 
gotas de agua , porque segun el co-
mún y usual modo de hablar, el 
que fuera asperjado de esta forma 
no se podia llamar labado, y por 
consiguiente ni bautizado. De aqui 
se infieren tres cosas , la primera 
que en la pradica siempre se debe 
seguir esta sentencia por mas se-
gura ; la segunda que por la duda 
de la primera sentencia, el que se-
gún ella fuere bautizado se debia 
rebautizar bajo de condícion , por 
no dejarle expuesto á la incerti-
dumbre de una opinion menos se-
gura aunque probable en un asun-
to de tanta entidad ? y la terce-

M 3 ra 
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ra que para que el agua sea ma-
teria próxima del bautismo se re-
quiere que no solo toque inmedia-
tamente al párvulo , sino también 
que le toque en términos y modo 
que le labe, de forma que mas se 
juzgue ablución que aspersion como 
dice Van-Espen con la Pastoral de 
Malinas : (i) Cœterùm circa infusionem 
cbservandum cam debere esse talemy 
ut re vera mor aliter èr vulgaritìr lo-
quendo , baptizandus censeatur ablutus. 
XJnde Pastorale Melchliniense loquen s di 
aqua in bautismo adhibenda , ait, earn 
vero adhibeat baptizan s in notabili 
quantitate , sic ut ablutio , non aspersio 
censeatur. Y añade Van-Espen Nulla-
tenus ergo probandum , quod Pastor 
tempore pestis , veritus infici peste , in-
fant em recentem natum ex maire peste 
infetta aspergilio baptizaret , eo firì 

MO" 

(0 Tom. II. Jar. Eccl. mi v. part, 2. se ft. %i 

de Bajìt. capí I. 24, 
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xi odo, '¡tío Sacerdotes in t emplis popu-
¡wn aspergunt aqua lustrali ? quam pra-
xim late improbat Farvaq. cap. 5. 
q. 4. eos. 2. 

100. Este arreglado modo de pen-
sai: de estos autores tiene unos fun-
damentos muy solidos : el primero 
consiste en que no es suficiente pa-
ra llamarse ablución que algunas 
gotas menudas de agua toquen á 
el párvulo como dice expresamen-
te Domingo Soto. (1) At que idem de 
aqua respondendum ; si quis hœsitave-
rit, an sit certa quantitas necessaria, 
responde ndum ,inquam , ill am esse ne-
cessariam , qu¿e sufficit , ut homo dica-
tur ablui.Si autem tam exiles essente tam-
tam paucœ gutta , ut re vera non cen-
seatur ablutio , non esset Sacramentumy 
& aliquando etiam maneret res dubia, 
lit esset sub conditione iterandum. En 
los mismos términos habla Layman. 

M 4» Non 

(O In 4. Sent. Alst. 3, q* unica \art. Vii. 



(i) Non sufßcit , dice, ad baptismum 
quavis minima aqu<¡e gutta , sed opus 
est tanta quant it ate , ut ejus infusione 
corpus hominis , vel principalis ejus pars 
not ab Hit er ablui dicatur , sicuti ex com-
muni docet Sot us , Melch. Zambrano 
Suarez , Valentia. 

l o i . El segundo fundamento sc 
toma de que es muy regular que 
quando se rocía ó asperja, aquellas 
menudas gotas que tocan al asperja-
do se queden en él fijas é inmo-
bles , y esto no basta para que se 
diga Jabado 5 pues es necesario que 
fluyan y corran como dice Reins-
festuel. (2) Infertur ulterius eum va-
lide non baptizaturum , qui asper git al-
terum aqua naturali in tam modica 
quant it ate , quod omnes gutta persistant 
immota, at que nullomodoper corpus fluant. 

Rt 

(1) Tholog. Mora!, tow. II. Hb. V. tract, i. cq. 
III. Caroli. 5. 

(*) The alo. Moral ira$, 14. dut. 5. conclu. J . 3. 15. 
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qgya enm in tali cet su nulla inter-

venerlt ablatio hominis baptizandi , quia 
ad ver am ablutionem omnino requiritur 
aliqua mot io seu ßuxus aquœ abluen-
tis. , , , . 

io2. Esta duda que nos deja acer-
ca de lo válido del bautismo la opi-
nion de los teologos Catolicos, que 
afirman no sería suficiente el con-
tado de una ó dos gotas de agua 
que llegaran al cuerpo del párvulo, 
nos la aumenta incomparablemente 
el modo de pensar y los principios 
fundamentales de los ministros que 
confieren del modo dicho el bau-
tismo. Ellos aseguran que la fé so-
la justifica como consta del articu-
lo ri. de su confesion de fé , de que 
hicimos mención en el n. 45 . Ins-
truidos en este principio, < qué cui-
dado pondrán estos ministros en que 
toque á los párvulos aquella can-
tidad de agua que es indispensable 
y necesaria para que se digan Ja-
bados , quando sacudiendo con vio-

len-
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lencía los dedos mojados en 
ios asperjan con menudas gotas* p0r 
cl contrario : persuadidos á que el 
bautismo no es necesario para la 
salvación , <no tenemos bastante ra, 
zon para inferir que procederán en 
su administración conforme al po-
co aprecio que de él hacen, no aten-
diendo á si las gotas de agua que 
despiden sus dedos tocan al pár-
vulo ó á sus vestiduras > Por lo 
que no teniendo quien nos asegu-
re que administran la cantidad de 
água que según la sentencia mas 
segura es necesaria , < donde está 
«1 fundamento para tener una cer-
teza moral del valor de sus bautis-
mos J No lo encontramos , y por 
consiguiente es indispensable fun-
dar una duda prudente de su va-
lor. 

103. Para que nadie se persua-
da que lo que acabamos de. decir 
es fruto de una imaginación es-
crupulosa , sino justos temores y 

re-
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ecclos juiciosamente fundados, oi«. 
laníos á Antonino Maria Boran-
Ix del Orden de San Geronymo de 
la c o n g r e g a c i ó n d e l Beato Pedro de 
Pisis, Lector Jubilado , Ex-provin-
cial y Consultor de l a santa In-
quisición e n su obra Instituciones 
teologico , dogmatico, canonico, 
historico-morales , (i) que dice h a -
blando de los hereges modernos que 
bautizan por aspersion : Aliqui ta* 
wen put ant baptizatos d seBariis , es-
si rek apt izando s , non quia dubitent de 
(jus validitate , si'rite , òr rette fiat; 
d quia cum recentiores hœterodoxi cen-
séant, baptismum non adeo necessarium 
ad salutem , facile contingit , tum circa 
dlutionem quam dicunt scissimi le-i 
iiìuscula aspersione perficere, tum cir-
ca intentionem & C . : non partim esse 
incur sos , ac proindè dubitar i potest, 
an adhibit a sint necessaria etnnia al 

(') Tom. W. traci, de bap. ,12, 
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légitimant baptismum. Porro Pastor4. 
lia SS. PP. imitata , quorum regula 
erat , tene certum, 6* dimitte incertun 
in hoc è* supra all at is casibus pr^ 
cipiunt baptismum condiciónate reite, 
rari , w* contingat , quemquam « 

i>íY¿* abscedere cum incerto adeoyu 
tarnen necessario peccati originaìis ri-
medio. Todos estos fundamentos tu-
bo el P. Cura , y tienen los Cur« 
del Sagrario para dudar del bautis-
mo que se decia haberse conferido 
á estos Ingleses. Responde el Ano» 
nimo á estas razones estableciendo 
esta proposition. 
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I L 

jVo hay fundamento probable pa^ 
ra dudar del bautismo de estos 
Catecúmenos -, ni porque hayan 
sido bautizados per aspersionem, 

, ni por el modo de la aspersion. 
5) Lo qtie se prueba en la conjor-

„ mid ad siguiente. 
9- « C 1 1 causa admiración lo 

O el P. Cura ha 
„dicho acerca de los testigos, fflu-
^ cho mas admirará lo que afirma 
„ del bautismo per aspersionem. Es-
„ tas son sus palabras : Por las de-
„ claraciones de estos doce , y por 
„las de los anteriores á éstos cons-
„ ta que bautizan haciendo la se-
„ nal de la cruz con el dedo mojado 
„ en agua asperjando con los otros 
„dedos: < Es pues el bautismo con-
„ fetido en esta conformidad cier-

ta* 
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j* tamente válido ? Dudan los tee. 
î» logos &c. 

io . < Quién duda en la Iglesia 
, de Dios que el bautismo per a¡. 

3,persionem es válido 5 En el cap.A^ 
quemquam de conseerat. disi. 4. sedi-
Ce : Ñec quemquam movere debet, pi 

5, aspergi vel per fundi jubentur agri, 
0> cìim gratiam domìnicam consequiib 

tur, quando Scrip tur a Santi a per Ezt-
quielem Prof et am loquatur , kr dicat, 

y, & asp er g am super vos a quam mn< 
,, dam &c. Y nota la glosa. In pi-
3, ma parte dicìtur , quod sì ita œgir 
,, est Ule , qui baptìzarì debet, quod m 
5, potest immergi, ne forte Udatur, i«/-

fìcit , aspergatur aqua &c, Et 
secunda parte dicìtur , quod m 

refert , utrum multum aquae vel p 
0, rum cadat super eum» 

1 1 . „ El Ritual Romano de Pau-
„ lo V. titulo de forma baptismi 
ç, dice : Baptismus licet fieri possìt, 
,, aut per ìnfusìonem aquœ , aut per m-
„ mersìonem, aut per aspersìonm 
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, Wils tdúen , vel secundus modus , qui 

magi s sunt in usu pro Eccksiarmn 
consuetudine retinentur. San Pio V , 
como consta de las a&as del Corn 

' cilio de Evreux Celebrado el año 
,, de 15 76. declaró válido el bauds-» 
„ mo dado por los Calvinistas d^ 
„ Francia, que es per aspersionem. 

$.12. „ E n cumplimiento de l a 
„mandado por este santo Pontifia 
„ ce , este Concilio de Evreux , el 
„de Rouen celebrado el año de 
„1581. el de Reins año de 1583-
„ el de Tours en el mismo año, ei 
„deAix año de 1585. el de Tolo-
„sa año de 1590. mandaron penai 
„ de suspension que no se bautiza* 
„ se ni bajo de condicion á los bauH 
„ tizados por dichos Calvinistas. S. 
„ Tom. 3. p. quakst. 66. art. 7. dèfien*. 
„ de también esta verdad 5 y lo mis-
„ mo hacen los teologos ; ¡ y ao^ 
" r ? pregunta el P. Cura si el ban 
» tismo que se administra asperjan* 
» do con los dedos es válido ! <Aca-
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„ so porque la aspersion sc hag* 
7 con los dedos deja de ser asper, 

I] sion > Y si es aspersion , como 
, ninguno puede dudar $ como du-

I] da el P. Cura que sea válido el 
bautismo que se administra asper-

* jando á el infante con los dedos} 
II < Qnál es el teologo que ha du-
° dado que el bautismo por asper-

sion con los dedos es válido> Si 
„ hubiera algún escritor que con-
^ tradigera á la verdad establecida 
99 en el derecho Canonico , confir-
57 mada por los S S . Pontífices Pau-

lo V . y Pio V . , defendida por los 
„ Concilios provinciales que he ri-
,, tado, por el Angelico Maestro San-
„ to Tomás , y por todos los teo-
„ logos , ni podría merecer el noni-
„ bre de teologo , ni escusarse de 
„ una terrible censura. 

13 . „ L a duda de los teolo-
„ gos no está en que el bautismo 
„ per aspersionem (hagase dicha as-
3,persion con los dedos ó con hi' 

sopo) sea válido. Supuesta esta ver-
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n dad , preguntan si la gota de agua 
" que tocó á el infante fue tan pe-
" queña que 110 fluyó, si el agua 
'' tocó únicamente en los vestidos, 
'' si tocó solamente á un pelo de la 

cabeza sea bastante para que el 
5, bautismo sea válido ì Unos dicen 
„ que sí y otros que n o , de mane« 
„ ra que para que haya duda de la 
„ validez del bautismo , es necesa-
„ rio suponer que la gota de agua 
„fue tan pequeña que no fluyó, 
„ que tocó solamente el pelo de la 
„ cabeza ó el vestido ; porque sino 
„no hay fundamento para dudar 
„ del bautismo per aspersionew. Estos 
„ casos , que están en estado de la 
„ posibilidad 7 los supone el P. Cu-
„ ra pradicos en todos los hereges 
„ bautizados per aspersionem , como 
„ si hubiera estado mirando con un 
„microscopio sus bautismos, y de 
», esta suposición voluntaria saca la 
}, duda del bautismo. Me parece que 
„ el P. Cura arguye de este modo: 
«es posible que la gota de as;ua 

N fue-
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„ fuese tan pequeña que no fluy eu 

ó que no hubiera tocado mas 
" que el pelo de la cabeza ó el ves-
" tido : luego todos los bautismos 

administrados per aspersionem son 
' ' dudosos. Si vale este modo de 

argüir, haré yo este argumento 
II á el P. Cura. Es posible que el P, 
„ Cura se haya equivocado á el 

tiempo de pronunciar las palabras 
" del bautismo : luego todos los 
]] bautismos administrados por el P. 
„ Cura son dudosos. 

14. „ Contra todo esto alega 
„ el P. Cura la Pastoral de Malinas, 
„ que hablando del agua necesaria 
„ para el bautismo,dice que ha de ser 
„ en notable cantidad, de tal modo 
„ que se conozca ha de ser ablu-
„ cion y no aspersion. 

$ . 1 5 . „ ^Qué Pastoral, qué Con-
„ cilio, qué Teologo pudo decir, 
„ ni imaginó , que para que el bau-
„ tismo por aspersion sea válido, 
„ ha de ser ablución y no aspersioni 
„ < No vé el P. Cura una contra-
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dicíon tan manifiesta > SÍ la as-

" persion ha de ser ablución y no 
" aspersion , no es bautismo per as-

persionem : porque se ha de cono-
' cer que no es aspersion. Esto es 
" decir que la Pastoral de Malinas 

excluye como inválido el bautìs-
" mo por aspersion. L o que di-
"rá la Pastoral de Malinas es 
"que la aspersion se haga de tal 

manera que se conozca que el 
r infante queda labado , y para que 

esto se verifique , unos Teolo-
,7 gos dicen que basta que el 
H agua le toque , y otros que es 
„necesario que el agua le flu-
3,ya , y para asegurarse de que 
„fluye , no es necesario que el 
„Ministro mire por microscopio^ 
„basta saber que el infante fue 
„ bautizado por aspersion para 
„saber que es válido el bautis-
m o , como n o s e pruebe que la 
„ gota de agua fue tan escasa que 
„no fluyó o que tocó solamente 
» el pelo ó el vestido. L o mas es 

N 2 „ que 
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h que elmejor modo de bautizar per 
, aspersione™ es el que usan los Ml« 

37 nistros Episcopales de Inglaterra. 
Toman el niño sobre el brazo ¿ 
niestro, y con los dedos de la de-
recha que meten en la Pila-bau« 
tismal le asperjan diciendo las pa-

9J labras del Señor. Que este sea c! 
mejor modo de bautizar por as-
persion , lo dice el P. Billuart ¿ 
.materia bapt. dissert, i . art. .3, Cum 

• aut em dicimus baptismum posse fitti 
J? per aspersionem , mn intelligimus .as* 
„ persionem qualis fit in Ecclesia dum 
y> populus aspergitur aqua • benedicci 
9i qua pîures sœpe non tanguntur , nisi 
^fort e in vest i bus sed quae singés 
9y adhibetur imi per unum : alteri pt 

alterum , ita apposite observât dottis-
„ simiis Silvius. Tenso el Consuelo 
9 7 w-7

 t 

w de concluir esta segunda proposi-
cion con la autoridad de dos hom-

„ bres que merecen toda la aproba-
57 cion del P. Cura. " Hasta aqui las 
sabias y oportunas reflexiones y me-
ditaciones del Anonimo. 

§. DL 
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X04. Ä nosotros nos pareca 
que los que hayan leido con aten-
ción quanto hemos dicho , y re-
gistren los débiles fundamentos del 
Anonimo en esta segunda propo-
sición , exclamarán , tomando de 
su boca las palabras con que dá 
tfincipio a ella : asegurando que si 
ía admirado quanto ha dicho has-
ta aqui acerca de los testigos , de-
be admirar mucho mas lo que afir-
ma hablando de la aspersion para 
contradecir unas reflexiones tan po-
derosas como las que van hechas. 
No gastemos el tiempo inutilmen-
te : disipemos con un soplo es-
tas telas de araña que ha fabrica-
do. Tan fuertes como esto nos pa-
recen las razones que expone en 
esta segunda proposición. 

10 v Jamás ha dudado el P. Cu-
ra del valor del bautismo conferi-
do por aspersión. Sabe1 que es vá-

N 3 H-
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lido , y lo ha confesado muchas 
veces. Solo ha puesto la duda en 
el modo que tienen los Ingleses de 
c o n f e r i r l o . Para instruirse en él le 
dieron las noticias suficientes los 
Catecúmenos i las tubo y las tiene 
por exâ&as, y arreglado á ellas, no 
hace la pregunta general, esto es, 
si el bautismo conferido per asptr* 
sionem es válido > sino esta particu-
lar , á saber : : si el bautismo admi-
nistrado como hau asegurado estos 
Ingleses lo administran sus Curas, 
que es haciendo con el dedo pul-
gar mojado en agua la señal déla 
cruz en la frente del que bautizan, 
6 asperjándole con los dedos moja-
dos en agua, es válido > Y atendien-
do á este modo de conferirlo, dijo: 
dudan los Teologos , & c . Propo-
sición no como quiera probada, si-
no demostrada en las pruebas que 
hemos dado á nuestro aserto, en 
la que la hemos hecho palpable, 
sensible é irrefragable, citando al-
gunos de los Autores que lo du-

dan, 
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dan, con lo que se demuestra que 
la p r o p o s î c i o n es cierta , y aun ade-
l a n t á n d o n o s á hacer ver los funda-
mentos que tienen para la duda. 
^Se falsifica pues esta proposicion 
con levantar el grito contra el P. 
Cura para alucinar los que incau-
tamente leen ? Preguntar en el 
io. quién duda en la Iglesia de 
Dios que el bautismo por aspersion 
es valido ì < y consumir todo este 

el i l . y el 12 . en probar que lo 
es ) aunque esto sea cierto como 
lo es , < no tenemos fundamento 
para dudar del caso particular que 
tratamos, como lo hemos hecho 
ver en nuestras pruebas * < Será te-
meridad pensar que la aspersion de 
que usan los Ingleses sea la nece-
saria para el bautismo quando ig-
noramos el genero de aspersion d® 
que han usado Ì <Si toco el agua 
las carnes del que bautizaron , ó so-
lo las vestiduras ; y si en caso que 
le hubiera tocado fue en la can-
tidad suficiente ó necesaria , ó s i 

N 4 
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solo le hicieron en la frente la $e« 
ñal de la cruz > \ Quién nos ha ase-
gurado de estoj Nadie. < Quién pues 
nos dirá que debemos tener certe-« 
za moral de su bautismo? 

106. Siendo nuestro asunto prin-
cipal fundar la duda que tenemos 
acerca del caso presente , y n0 
convertirnos contra el Anonimo, 
no nos detendremos demasiado en 
hacer ver lo desgraciado que es en 
las pruebas de que se vale para con-
vencer un punto dogmatico ; y so« 
lo diremos de paso qoe ni el Se-
ñor Pio V.,ni el Concilio Ebroicen-
se tratan del bautismo por asper-
sion. Vease el num. 167. donde to-
camos estos puntos. Los otros cin-
co Concilios que cita el Anonimo 
en el §. 1 1 . para dar á conocer las 
penas que imponen á los rebauti-
zantes , tampoco hablan de asper-
sion^ antes muy al contrario : el 
Concilio de Tours dice : eos qui ab 
hœreticîs Calvinistis sunt baptizati cum 
œquœ infusione seu in a quam immersie 

ne, 
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fî. 6* forww verhör um in nomine Patri;9 
¿r Filii , Spiritus Sanäi proclama* 
{ione, àr intent ione faciendi , quod facit 
Ecclesìa, ^^ hœc Synodus , Sacros anc" 
tis Conci Hi s inhœrendo , rebaptizari non 
¿lib re. Vease á Harduino. (i) 

107. Pero dejemos esto y con-
cluyamos asegurando que no hay 
Teologo que dude que el bautismo 
conferido per aspersionem es válido, 
bagase esta con los dedos r con hi-
sopo 6 con otro ins frumento como 
sea tocando las carnes del párvulo 
y con la cantidad de agua necesa-
ria s mas no por esto dejaremos de 
decir con vigor lo que habia dicho 
el P. Cura con bastante claridad, 
esto es, que el modo de la aspersion 
de los Ingleses nos dá todos los fun-
damentos que dejamos expuestos pa-
ra una duda grave. Es constante y evi-
dente que hay aspersion que es ver-

da-

<') Hard, torn. 10, Condì, follili. 1235. U91-
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(laderamente tal, y no obstante no ç$ 
suficiente para que se confiera p0r 
ella el bautismo como dice Billuart 
en las palabras con que concluye e! 
Anonimo esta segunda proposición, 
por esta regla somos de sentir 
que aunque la aspersion de que 
usan los Ingleses sea verdadera as-
persion , dudamos que el modo 
con que asperjan sea suficiente pa-
ra que se pueda decir, que el pár-
vulo es labado ; porque la aspersion 
ha de ser tal, como dice la Pasto-
ral de Malinas , y queda referido en 
el nura, 96. que despida de sí, y 
toque á el que se bautiza una no 
table cantidad de agua, de tal for-
ma que se juzgue y repute ablu-
ción y no aspersion. 

ios. Despues de haber acumu-
lado el Anonimo tanto c o m o se 
ha visto contra lo que el. P. Cura 
ni había pensado • ni dicho , pasa al 

13. á indagar la duda de los Teo-
logos sobre este asunto. Propone la 
qiiestion de una sola gota de agua, 

si 
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si tocó al infante , si al vestido ó 
á un pel° de la cabeza. Es cierto 
no falta quien toque estas menu-
das qiiestiones : \ pero son estos 
acaso todos los fundamentos que 
hemos expuesto y que expuso el P. 
Curai No por cierto. Vease la ra-
zón de dudar , y lo que en ella se 
contiene es lo que el P. Cura dijo 
sustancialmente en su escrito, y lo 
que exponemos con mas estension 
en éste. Fundado el Anonimo en 
estos principios, en que se falta á 
la verdad atribuyendo al P. Cura 
lo que no habia pensado decir, le 
parece que todos los fundamentos 
del P. Cura se pueden reducir á es-
te entimema : „ Es posible que la 
„gota de agua fuese tan peque-
„ ña que no fluyera ó que no 
„hubiera tocado mas que el pelo 
„ de la cabeza ó el vestido : luego 
„todos los bautismos administra-
d o s per aspersionem son dudosos. 
„ Si vale este modo de argüir , ha-
„ té yo este argumento á el P. Cu-
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„ ra: Es posible que el P. Cura sc ha« 
n ya equivocado á el pronunciar las 
„ palabras del bautismo : luego to. 
„ dos los bautismos administrado? 
„ por el P. Cura son dudosos. 

109. No es esta la conclusion 
que se infiere de los principios que 
son comunes á el P. Cura y à no-
sotros , sino la siguiente que dedu-
cirá qualquiera Sumulista. Asegu-
ran los Teologos que no es sufi-
ciente qualquiera aspersion para 
conferir válidamente el bautismo, 
dudan algunos sea válido el que se 
administra haciendo la señal de la 
cruz : ignoramos si los Ingleses de | 
nuestro caso fueron bautizados de 
éste ó de aquel modo ; y aun quan-
do lo fueran del primero , no se 
nos oculta el poco aprecio que ha-
cen del bautismo los Ministros An« 
glicanos ; pues confiesan que no 
es necesario para salvarse : de lo 
que inferimos el poco cuidado que | 
tendrán de que el agua toque sufi-
cientemente á el que bautizan y en 

la 
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ja cantidad necesaria : no tenemos 
testigos fidedignos que nos asegu-
ren de esto, ni de qual de estos 
dos modos se les administró el bau-
tismo : luego no tenemos certeza 
moral de que está bien administra-
do , y por consiguiente se deben 
rebautizar sub condìtìone. No asi con 
Jos que confiere el P. Cura ; pues 
además de no haber comparación 
alguna entre un Minisrro Catolice 
y un protestante , y poder hacer 
aquí aquellas reflexiones que he-
mos hecho en los num. 72. y 73. 
sobre las comparaciones de la Igle-
sia Católica y Anglicana y sus Mi-
nistros 5 además de esto debemos 
argumentar como buenos Catolicos 
de esta forma. Es posible que el P. 
Cura se haya equivocado al tiem-
po de pronunciar las palabras del 
bautismo, ó en otra parte sustan-
cial; pero no tenemos fundamen-
to para creer haya sucedido asi, ni 
eI P. Cura tiene duda alguna sobre 
«tt©: luego hay certeza moral de 

que 
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que lös bautismos que ha hecho 
cl P. Cura están bien administra, 
dos. 

n o . Hl 14. se reduce á refe, 
rir lo que había asegurado el I 
Cura decía la Pastoral de Malinas, 
y en el 15. hace ver á su modo las 
contradi ci o nes del P. Cura , ense-
ñando al mismo tiempo el modo 
con que se debe entender la Pas-
toral. 

n i . A la verdad, si nosotros 
quisiéramos usar de un estilo bur-
lesco y juguetón para impugnar al 
Anonimo , no encontraríamos en 
todo su escrito mas aproposito 
para este fin que el 15 . El es mas 
propio para todas aquellas excla-
maciones é interrogaciones de que 
tantas veces y con tan poco funda-
mento ha usado el Anonimo : y si 
éste tubiera que responder á este 

que por casualidad pudiera ha-
ber escrito el P. Cura ( que acaso 
se agraviará de la injuria que so-
lo en suponer esto, le hacemos) 
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sin duda alguna dina que entrega-
jo al manejo de SS. PP. y AA. 
(rraves había olvidado lo que en 
sus principios aprendió en el Lar-
rasa ó en otra sumilia de Moral. 
$ada de esto diremos al Anoni-
mo -, bien que no omitiremos ma-
nifestarle que su falta de reflexion 
le hace encontrar contradiciones 
donde no las hay ni las puede ha-
ber. 

in. j Qué Pastoral, qué Con-
cilio , qué Teologo , pregunta , pu-
jo decir , ni imaginó que para que 
el bautismo per aspersionem sea váli-
do ha de ser ablución y no as-
persioni ; Qué Pastoral, le pregun-
tamos nosotros , qué Concilio, qué 
Teologo , qué hombre que haya 
saludado el A , B , C , de la Moral, 
puede decir lo contrario > Tres mo-
dos de bautizar se conocen en la 
Iglesia de Dios , per aspersionem , per 
immer sionem , y per infus ione m. El bau-
tismo per aspersionem est ablutio , el 
ftr immersionem est ablutio, y el bau-

ds-
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tismö per infusionem est àbhtìo, p0r. 
que baptismus est ablutio exterior co*, 
y oris., faltando la ablución, fa!, 
tara la esencia del bautismo , y p0r 
consiguiente el baustismo : hasta á 
estos primeros principios ha sido pre, 
ciso descender para dar á conocer 
el alucinamiento del Anonimo,y 
para hacerle ver que la Pastoral de 
Malinas dice claramente lo que no-
sotros hemos dicho tantas veces, 
y es que puede haber aspersion 
que no sea ablución , y por esta 
regla que hay aspersion , que no 
es suficiente para lo válido del bau-
mo. Véase el Ap endice K 

CA" 
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CAPITULO I X . 

Si duda del bautismo conferido 
por los Ministros Ingleses , por 

il temor que residía de la cons-
titución Anglicana. 

$. I. 

ïi3. T A tercera razón de 
1 4 dudar se funda en que 

isi los ministros que confieren este 
Sacramento, como los sujetos que 
lo reciben son de nación Ingleses. 
< Pues qué la circunstancia de ser de 
esta nación es razón suficiente pa-
ra dudar de sus bautismos i Si por 
cierto. Son los Ingleses tan volun-
tariosos en pensar de lo sagrado, co-
rco libres en obrar en lo politico: 
Jus continuas revoluciones nos po-
neH á la vista el ningún freno que 

O tie-
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tienen en lo civil , y sus repetidas 
mudanzas de religion aun en ei 
pr incipio de su cisma nos dan á 
conocer el ningún objeto que fija 
su creencia, j Quién no se admira-
rá decía Mr. Mehegan en su pin, 
tura de la historia moderna , al ver 
que unas mismas personas en el 
corto espacio de treinta años han 
consentido en quatro mudanzas de 
religion , segun que agradaba á los 
Reyes , á las Reynas y á la Cámara 
de de los comunes! Este descon-
cierto ha pasado de los cuerpos le-
gislativos á los particulares , con 
tanto extremo que Inglaterra es hoy 
una Babel confusa , en donde en 
materia de religion cada uno ha-
bla impunemente el lenguage que 
se le antoja, como lloraba en el si-
glo pasado Tomás Eduardo Inglés, 
y Pastor en la dudad de Londres en 
el libro que dio á luz con el titu-
lo de Gangrena , (i) y repetía al 

_ 
(x) ÁpKil Graves Hist. -E.ee les. tora. VIL Colof. i-
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princìpio de este Woodvvardo en 
un sermon que predico en la mis-
ma ciudad de la fundación de Bol-
le. (i) De aqui nace en ellos una 
indiferencia total por toda secta, que 
haya tantas en una familia quantas 
son las personas que la componen, 
que ignoren los preceptos que les 
manda observar la que profesan, y 
finalmente que vivan tan desposeí-
dos de los conocimientos de la re-
ligion , que hablando de los Ingle-
ses de nuestro caso , el que mas ins-
trucción tenia solo se estendia á 
saber el Padre nuestro y el Cre-
do , (*) declarando alguno de ellos 
que jamás había entrado en sus 
Iglesias , agregándose á esto lo que 
ya hemos dicho , que siendo libres 
en bautizarse lo hacen ó no según 

O 2 S3 

0) Valsecch de fmdam. Relig• lib. III. cap. XVI. Ä. 6, 
(*) Solo Salomon Dean dixo sabia el mysterin de 

y Encarnación y de U Trinidad. Fease el n. JC1V. de 
lliS declaraciones. 
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e les antoja como resulta de su* 
examenes : tal es el carafter de los 
Ingleses que se nos han presenta, 
do. 

1 14 . Por lo que respe&a á los 
ministros que confieren el bautis-
mo , aun nos ofrecen mas motivos 
de dudar. Ellos como hemos visto 
no tienen regla fija que determine 
sus acciones. La Escritura sola,se-
gun la inteligencia particular que 
les di&a su antojo, es la ley que re-
gula sus determinaciones ; pudiendo 
anto para con ellos la preocupación 
de este delirio , que siguiendo en 
todo la dodrina de Calvino, el qual 
propuso este sistema como el prin-
cipio fundamental de su Reforma, 
se separarían de él en los puntos 
que no estubíesen conformes con 
esta maxima. No es este un juicio 
que nosotros formamos en virtud 
de una forzosa ilación, sino expre-
siones con que ellos mismos expli-
can lo que debe dirigirlos en ma-
teria de fé y religion : oigamos el 

tes-
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testimonio de Chillengvvort uno de 
jos mas célebres dodores de la Pre-
f o r m a , corno dice el Sr. Bosuet, (1) 
en el libro intitulado „ la Religion 
M de los Protestantes un camino se-
guro á la salud; " libro que se 
ha hecho famoso entre ellos por el 
gran numero de ediciones que de 
él se han dado á luz , y por los re-
petidos extrados que de él mismo 
se han formado. Comparando éste 
la Religion Católica con la de los 
Protestantes dice asi : „ Como para 
„ juzgar bien de la Religion Cato-
„ lica 110 se debe inquirir en Belar-
„mino , Baronio , ó alguno otro 
„de los Dodores , ni aprenderla 
„de la Sorbona , ni de los Jesuítas, 
„ ni de los Dominicos , ni de otras 
„compañías particulares , sino es 
„ del Concilio de Trento , de quien 
„ los Gatolicos Romanos hacen to-
rt dos profesion de seguir la dodri-

O 3 „ na; 

(') Historia, de las Vmtchn. torn. iV. 
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„ na ; asi para conocer la religion 

de los Protestantes no se debe to-
„ mar ni la doctrina de Luthero, ni 
„ la de Calvino 6 Melanthon, ni la 
„ Confesion de Augusta ó de Gi-
„ nebra , ni el Catecismo de Hilde-
" berg , ni los Artículos de la Igle-
„ sia Anglicana , ni aun la armonia 
„ de todas las Confesiones protes-
„ tantes , sino es á lo que suscriben 
„ todos como una regla perfecta de 
„ su fé y de sus acciones ; es decir, 
„ la Biblia. Sí la Biblia, (continúa él) 
„ la Bibla sola es la religion de los 
„ protestantes , todo lo que ellos 
„ creen fuera de la Biblia , y de las 
„ conseqiiencias necesarias , incon-
„ testables é indubitables que resul-
„ tan de ella es materia de opinion 
„ y no materia de fé. " 

1 15 . Este modo de pensar en nin-
gún otro cuerpo de la Reforma se 
ha llevado con mas furor á la prac-
tica que en el que existe en Ingla-
terra. Aquí fondados en esta maxi-
ma los discípulos freqüentemente se 

trans-
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t r a n s f o r m a n e n maestros, y cansa-
dos de seguir el sistema de sus ma-
yores erigen y forman nuevas sec-
¿ s de las que se denominan los 
postóles ; por eso decía el citado 
Tomás Eduardo „ que ninguna he-

regia , blasfemia ó confusion ha-
" bía que no se encontrase en In-
" glaterra , ó tubiese en ella su ori-
" gen ; de modo que desde el princi-
I pio del mundo no se han visto tan 
" mostruosas opiniones como hoy 

corrían en este reyno." Ellos en la 
seda que siguen solo abrazarán sus 
principios en quanto sean confor-
mes á la Escritura según la inspira-
ción particular que les dicta su sen-
tido genuino,.y consiguientes á él 
arreglarán su creencia aunque sea 
contraria á los establecimientos de 
la Reforma ; y por esta razón mu-
chos de los ministros Conformis-
tas han abrazado el Deísmo , Natu-
ralismo y Arrianismo ; de este ul-
timo lo manifiestan claramente los 
escritos que han dado á luz en su 

O 4 d e -
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defensa Daniel Whthy Do&or çn 
Teología, y Redor del Colegio de 
S. Edmond de Salisburi, Benjamin 
Whychcot y Samuel Clarke, Cura 
de la Parroquia de Santiago de Lon-
dres , en su tratado de la Doctrina 
de la Escritura sobre la Trinidad. 
Sus libros corren impunemente por 
el reyno á vista del Rey y los Par-
lamentos , que han autorizado en la 
seda dominante los sentimientos 
contrarios. Esta libertad, esta con-
fusion y este desenfreno no se en-
cuentra en los Reformados de nin-
guna otra nación, y por esta cau-
sa es bastante razón la de ser In-
gleses para dudar de sus bautismos, 
(vease elapendice V.) porque ¿qué im-
portará á estos ministros que los 
artículos de la Iglesia Anglicana de-
terminen las partes que deben con-
currir en el bautismo , y el modo 
con que se debe conferir , si su es-
píritu privado les did a lo contra-
rio , y sus sentimientos manifesta-
dos en publico no encuentran con-

tra-
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tradición, sino es tal vez aplauso* 
Ellos es regular arreglen sus ope-
raciones á su creencia, y siendo la 
de los Arríanos negar el misterio 
de la Trinidad , es consiguiente no 
confieran en su nombre el bautismo. 

xió. Esta libertad en los minis-
tros , y esta indiferencia en los par-
ticulares por toda seda , el descuido 
de los padres en instruir á los hi-
jos en alguna, nos presenta un gra-
ve fundamento para dudar de sus 
bautismos , y tanto que aun entre 
Católicos este descuido de los pa~ 
eres, la ninguna observancia de la 
ley, y el conducir una vida poco 
Christiana ha dado suficiente mo-
tivo á algunos teologos para du-
dar si ellos habrán conferido el bau-

! tismo á sus hijos, y por consiguien-
te para que se les deba administrar 
bajo de condicion: tal es el senti-

I miento del célebre Penitenciario de 
París Juan Pontas. (x) Pregunta es-

te 
(0 Dici, cas, consc, tot». J . v . Bapt. cas. 3 5 . 
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te qué deberá hacer el Parroco con 
dos muchachos de tres á quatro años 
que dejaron en su pueblo una tro-
pa de mendigos que concurrieron 
en él el dia de su patrono* Y después 
que describe el modo de vivir de 
estas gentes , dice así : Juzgamos fi. 
„ nal mente que si los infantes ex-
„ positos con el escrito á el cuello 
„ deben bautizarse bajo de condì-
„ cion , no teniendo respeto algu-
„ no á la cédula , como establecen 
„ los Concilios provinciales Tolo-
„ sano , Aqüense y Narbonense, 
„ ¿ por qué razón 110 han de ser 
„ bautizados otra vez estos mucha-
„ chos, cuyos padres se conocen de 
„ tal modo irreligiosos y crasamen-
„ te ignorantes * " Asi lo siente con 
el autor de los Coloquios de ja 
Diocesi Andigavense. ^Y de quién 
habrá mas razón de dudar* <De 

unos padres que viven entre Cató-
licos y se deben suponer tales, aun-
que en su conduda no lo parez-
can , que creen la necesidad del bau-
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tismo, y que los obligarían á que 
lo confiriesen á sus hijos quando 
se entendiese por los Párrocos su 
descuido ; ó de unos hereges que 
niegan la necesidad de este Sacra-
mento, que están en la posesion de 
administrarlo ó no segun se les 
antoja, y que ninguno tiene auto-
ridad para obligarles á elloï A la 
verdad no se puede dejar de con-
fesar que para esta duda se encuen-
tran muchos y mas graves funda-
mentos de parte de estos últimos î 
v si á los primeros se les debe ad-

1 ministrar el bautismo bajo de con-
dición en el juicio de Pontas , con 
quanta mas razón se deberá hacer 
con estos Ingleses que no tienen á 

I su favor mas que su dicho , y éste 
con relación á el de sus padres, que 
como hemos evidentemente mani-
festado no funda certeza alguna. 

117. Pasando de ios particulares 
á los ministros se encuentra aún 
mas fundada esta duda. Sus errores 
acerca de las partes esenciales del 

bau-
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bautismo son notorios ; y por cs., 
causa afirman con mas universali, 
dad los Dodores se deben reiterar. 
El bajo concepto que han forma-
do de este Sacramento , las varia-
dones de que usan en su materia, 
y los errores que tienen acerca de 
su forma, hacen tan prudente aque: 
temor como segura esta maxima. 
La experiencia acredita , dice- el P, 
Quintana-Dueñas (i) que ios Pre-
dicantes de Inglaterra usan del agua 
de rosas en el bautismo de los hi-
jos de los nobles, ó asperjan solo 
las vestiduras para que el agua fría 
no dañe á el infante. Con mas es-
tension habla Conink (2) en esta 
materia , pues no solo asegura esta 
pradica , sino es que refiriendo sus 
errores nos da una idea del ningún 
cuidado que les merece el bautis-
mo en su administración ; pues no 

ere-

(0 Tom. I. Sîngul. sing. III• n- f . 
{ 2 ) De Sacram. Q. 66 . art, IX. dub. I. n. 96-
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creyéndolo necesario se párán po-
co en conferirlo de este ó del otro 
podo. En estas expresiones de Egi-

1 ¿¡o se encuentran todas las razones 
de dudar que nosotros hemos ale-
gado. 

118. El caso sucedido en esta 
Ciudad con Doña Ana Sumerhayes 
de nación Inglesa, y hoy religiosa 
de velo negro en el convento de 
S. Leandro , y con D. Thomás Su-
merhayes su padre, es un testimo-
nio convincente que acredita el sen-
timiento de estos teologos : él es 
tal que no admite en su verdad la 
mas leve sospecha por el carader 
délas personas que intervinieron, 
y por la notoriedad de las circuns-
tancias que le acompañaron. Noso-
tros damos una puntual relación de 
este suceso en el Apendice I. don-
de remitimos á el ledor para que 
admire las providencias de Dios, 
siempre grande en sus misericor-
dias , y se convenza con la rela-
ción que igualmente damos del Vi-

ca-
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cario de Mahon en el Apéndice H 
de la verdad que defendemos. 

1 19 . El P. Juan Marin tratando 
de este mismo punto (i) nos hace 
presente la lastimosa situación de 
Inglaterra , y asegura como rc 
cierto la necesidad de bautizar nue-
vamente á qualquiera de este reyno 
que abrazase nuestra fé. En él di-
ce ha muchos años que no hay 
religion alguna , y debemos persua-
dirnos no conferirán el bautismo sin 
algún error sustancial acerca de sui 
partes 5 cuyo sentimiento confirma 
el P. Govat (2) por los mismos mo-

ti-

(1) Thcolog. spemi. & Maral, torn. III. trt&.ÏÏX. 
de bapt. dlsp. i . sccí. Vili. n. i^o. linó vid etra mi-
hi propè certuni , si qui? Anglus , aut Holanda» 
adspiret ad nostrani religioneni esse denuò bay-
t izandum , priusquam admitatur ad illam , qui' 
constat nullam fere religione.ni fuisse , jam mul-
ti» annis in Angl i s , sed quemqne fexceptis Ci-
tholicis) stetisse suo arbitrio. < Quare quis pru-
•dentèr non credet i l luni ministrimi , à quo An-
glus , ve l Batavus haptizatus fu i t , non commisis-
se errorein substanti aleni ? 

( 2 ) Tow. I. traft- IL sett. I. Keg. IX. n. 39t. H« 
mihi v idetur propè certujn. Si "quis Anglus 
V repas lo misma que Marin. 
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tivos y con las mismas expresiones, 
corroborando su sentencia con la 
de Dicastillo (i) y La-Croix , que 
convienen e n este juicio hablando 
particularmente d e los Ingleses. 

120. La experiencia , que como 
heñios visto ha acreditado los sen-
timientos del P. Quintana-Dueñas, 
v Conink , hace igualmente visi-
ble los de los Do&ores qua acaba-
mos de alegar. Es Inglaterra una Ba-
bel confusa en donde la religion si-
gue á las pasiones , y cada uno aco-
moda el culto al idolo que reyna 
en su corazon. Son infinitas las sec-
tas que hay en este rey 110. La Con-
formista bajo el nombre común de 
protestante es la que domina, y á 
cuya profesion están vinculados los 
honores, puestos y dignidades. Las 
riquezas o el valimiento de perso-
nas de cara&er da proporciones á 

(O Traft, XI. de S aerara. bapt. disp. i. dubit. 8. 
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alguno de otra seda párá poder ob-
tener distinciones que alhagan su va-
nidad , ó empleos que autorizan su 
persona , y como la seda que pro-
fesa es un estorbo á sus deseos, fa-
cilmente la abandona abrazando h 
que domina , y en ella ó condes-
ciende realmente con sus sentimien-
tos , ó manteniendo en su interior 
los de la seda que ha seguido , se 
conforma solo en el exterior con 
la nueva en que se alista ; no te-
niendo inconveniente en hacer el 
juramento de test (del que habla-
remos en los argumentos) quan-
do el ascenso á algún empleo lo 
pide. Sirva de confirmación á es-
ta verdad el exeinplo de los Qua-
karos , nombre que significa tem-
bladores , y que se le dio á los de 
esta seda por irrisión y burla.,, Los 
„ Quakaros en Inglaterra dice la 
„ Enciclopedia v. Quaker 7 no pue-
„ den tener honores de distinción, ni 
„ parte en las gracias militares, ni 
„ ser miembros del Parlamento, m 

» P ° < 
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poseer oficio alguno::: Ellos es« 
tán reducidos á solo el comercio. 
Sus hijos enriquecidos con la in-

n dustria de sus padres quieren go-
„ zar y tener honores , puestos 
v y empleos. Llenos de ver-
güenza de que los llamen Qua-
„ karos se hacen protestantes para 
„ estár á la moda y satisfacer su 
„ ambición 

121. El Ledor no se admirará 
tal vez que estos sedarios muden 
como el camaleón tan facilmente 
de colores ; pero esto mismo le 
convencerá á la verdad que vamos 
persuadiendo. Lo que sí le llenará 
de asombro es ver esta misma ini-
quidad pradicada en los que siguen 
en aquel Reyno la Religion Cató-
lica. El Espíritu Santo ha dicho que 
la compañia de los malos hará uno 
de ellos á los que la freqüentan, y 
en el testimonio que vamos á re-
ferir se encuentra el cumplimiento 
de este oráculo divino. Doña María 
O-Rely 7 natural de la ciudad de 

P Du-
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Dublin en Irlanda , ŷ  ài presentì 
vecina de esta parroquia del Sagra-
rio 5 persona que tenemos por de 
toda verdad , y la que , aunque en 
el dia por ser Católica se halla en 
una corta suerte , tubo el honor en 
sus menores años de vivir en el 
palacio del Sr. D. Felipe V. sirviendo 
á la Infanta Doña Maria Teresa, 
que despues casó con el Delfín de 
Francia ; ésta pues declara que su 
padre Don Matias de O-Rely, Ca-
tólico oculto en Dublin , habién-
dosele proporcionado un empleo de 
distinción y autoridad en aquel Rey-
lio , se dejó llevar de la reputación 
de protestante para conseguirlo ; y 
estando en posesion de él , conti-
nuó bajo del mismo exterior .con-
curriendo con los de su cuerpo y 
gerarquia tres veces en el año á 
ciertos actos de religion que te-
nían los protestantes, y los que de-
bía presenciar por su oficio : muer-
ta su muger Católica , casó con una 
Protestante, y habiendo tenido de 
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ella dos hijos , siguieron estos la 
religion de su madre , sin que su 
p a d r e , que á los hijos catolicos de 
la primera muger que ya se halla-
ban en España , dejase de excitar-
los continuamente por cartas á que 
conservasen la Religion Romana, 
v al mismo tiempo dejaba á los 
dos del segundo matrimonio en la 
seda Conformista : muerto el enun-
ciado D. Matías, la viuda dio cuen-
ta al Parlamento como su marido 
era Catolico , y tenia dos hijas en 
España de la misma profesion , á 
quienes contribuyó durante su vi-
da alimentándolas , y por su muer-
te querrían heredar la parte que les 
correspondía. Por lo que siendo 
ley del Reyno , que no pudiesen 
heredar los Catolicos , y teniendo 
ella dos hijos del dicho su marido 
Don Matias, que eran Protestantes, 
pedia mandasen se les declarase he-
rederos de todo el caudal y bienes 
de su padre con exclusion de los 
que estaban en España por ser Ca-
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tolîcos , lo que tubo efe&o , y p0r 
cuya causa experimenta la Doña 
Maria la mas escasa suerte como 
digimos arriba. 

122. De aquí se sigue la gran-
de indiferencia que en punto de re-
ligion tienen los Ingleses y la nin-
guna fé que debe darse á sus depo-
siciones. Porque < qué importa que 
ellos digan que son protestantes, y 
que sus padres les hayan dicho que 
estaban bautizados, si la incons-
tancia que tienen en esta materia 
hace se dude de todo > < Quién nos 
asegurará con una certeza moral 
que alguno de estos padres no es 
de aquellas sectas que no admiten 
el bautismo , y por intereses tem-
porales aparecen con exterior de 
protestantes , y por lo mismo dige-
ron á sus hijos que estaban bauti« 
zados no estandolo > Nadie á la ver-
dad podrá asegurarlo : y el declarar 
muchos de ellos no saber que es 
ser protestante, hace temible esta 
sospecha. Quedemos pues conven-
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eidos, que atendiendo á lo que es 
la nación Inglesa por la libertad en 
que viven, la indiferencia que tie-
nen por toda seda , y el profe-
sar una y aparentar otra , es un fun-
damento muy prudente para dudar 
desús bautismos. Responde el Ano-
nimo estableciendo esta proposi-
tion. 

§. II. 

„No hay fundamento probable pa-
„ ra dudar del bautismo adminis-
„ trado por los Episcopales , bajo 
„ del pretesto de que siendo Arria-
rnos no bautizarán en el nombre 
„ del Padre ,y del Hijo y del Bs -
„piriti* Santoxy siendo Naturalistas 

»y Deístas m tendrán inten-
,, cion de hacer lo que hace 

„ la Iglesia, 

16. g/'Ecundisimo es el V. 
Cura en inventar du-

3) das para bautizar sub conditione á 
P 5 „ l o s 
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; lös Ingleses. Dios sacó la luz de 

las tinieblas , y el P. Cura saca 
„ las tinieblas de la luz y dudas, de 
„ la verdad. Como el P.̂  Cura se 
5' empeña tanto en referirnos mu-
„ chos errores de los Ingleses, di-
„ ciendo que algunos ministros de 
„ la Iglesia Anglicana han sido Deis, 

tas , Naturalistas y Amanos, y 
sobre esto funda la duda de su 

5, bautismo , dixe en mi primer es-
'„ crito que es una verdad católica, 
„ que el error particular del minis-
,, tro no invalida el Sacramento , y 
„ que la Iglesia no reprobó el bau-
„ tismo, de los Arríanos porque 
„ eran Arríanos , sino porque no 

lo administraban con la debida 
forma. Estos Arríanos, que aña-

„ dieron al error especulativo el 
„ practico en la administración del 
„ bautismo , eran conocidos ; y es-
„ tos bautismos los reprobó la Igle» 
„ sia porque no eran bautismos, y 
„ lo mismo hubiera hecho si los hu-
„ biera dado un Católico con este 
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error particular ; pero aunque al-

" aunas ramas de los Arríanos ca-
" ycron en este error, es notorio que 
v por regla universal aprobó la Igle-
" sia como válidos los bautismos ad-
5) ministrados por los Arríanos 

17. „ En el Concilio Arela-
t̂ense II. can. 17. se dice. Bonoda-
nos autem ex eodem errore rvenientesr 

v quos sicut Arríanos baptizari in Tri-
nit at e manifestum est: si interrogati 

nfidem nostrani ex toto corde confessi 
n fuerint^cum chrismate & manuum im->. 

pos it ione in Ecclesia recìdi sufficit. 
„ En el cap. Ab antiqua de consecrate 
n dist. 4. se dice : Ab antiqua pa-

trum institut ione didicimus , ut qui 
„ apud hœresim in Trinitatis nomine. 
j, baptizantur cum ad Santi am Ecclesiam 
j, redeunt, unzione chrismatis, ¿iwí. 
„ impositìone manus , ¿swí jo/^ prof es-
„ ízo«<?¿zi sinum matris Ecclesia 
„ revocentur. TJnde Arríanos per impo-, 
5, sitionem manus Occidens ; unftio-
„ ?zmz wrb sanBi chrismatis ad in-
„gressum SanBœ Catholic œ Ecclesia 

P 4 „ Om»j 
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„ Orlens reformat La misma verdad 
„ hallamos en el cap. de Arrianis. 

iS. „ Oigamos aora lo qUt 
„ dice el P. Cura. Si el ministro es 
„ Naturalista r Deísta ó Arriano 
„ como los ha habido en la Iglesia 
j, Anglicana Episcopal , \ como ha 
„ de bautizar con intención de ha-
„ cer lo que hace la iglesia quan-
„ do niega que la haya i Ni como 
„ ha de bautizar en el nombre del 
„ Padre, y del Hijo y del Espirita 
„ Santo el que no cree tal miste-
„ rio > Fue reprobado el bautismo 

de los Arríanos porque no usa-
„ ban de la forma que prescribe la 
„ Iglesia , y dudo con fundamento 
„ de estos ministros Arríanos, por-
„ que es consiguiente no obraráií 
,> contra lo mismo que creen. 

19. „ Por estas palabras se co-
„ noce que el P. Cura duda que los 
„ ministros Episcopales administren 
„ el bautismo con la debida forma, 
„ porque ha habido entre ellos al-
„ gunos Arríanos, y es consiguiente 
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^ no obraran contra lo mismo que 
„ creen , y duda tengan la debida 

rintención, porque ha habido al-
gunos Naturalistas y Deístas que 
„ no creyendo la Iglesia no podrán 
t, tener intención de hacer lo que 
„ hace la Iglesia. Para disipar estas 
» dudas, hablaré primero de la 
i, forma y despues de la intención. 

§. 20. „ Para disipar estas dos 
i, dudas que tiene el P. Cura es 
„masque suficiente la dottrina da-
,,da sobre la forma del bautismo 
„dada en la primera proposición, 
„por la que consta que los minis-
tros Episcopales ( sean Deístas 
„Naturalistas, Arríanos y todo lo 
„que quiera el Padre Cura) bau-
tizan en el nombre del Padre y 
„del Hijo y del Espíritu Santo. Mas 
»,yo quiero ceñirme á desvanecer 
d las muchas dudas que encierran 
»sus palabras. Por los capítulos 
» del derecho Canonico que he ci-
" Y por las palabras del Con-
cilio Arelatemc se conoce que 

« los 
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los pp. y Concilios no dudaMa 

" que los Arríanos bautizaban cor* 
" la debida forma r y si es consU 
" <TUiente no obrarán contra lo mis, 
" mo que creen, y ésta razón bás-
" t a pará una duda prudente, pru-
" dentemente duda el P. Cura del 
" bautismo dado por -los Infieles, 
" ludios y Ardanos que no creían 
" el Misterio de la Santísima Tri« 
" nidad , y prudentemente pone en 
" duda las determinaciones de la 
II Iglesia , que ha aprobado coma 
" validos estos bautismos. Esta San-

ta madre ha determinado dos co-
" sas : una que es válido el ban-
Il tismo dado por los Infieles , Jn-
" dios y Arríanos con la materia y 
^ forma que instituyó Christo : otra 
¿\té afrobado, cómo válidos loi 
^bautismos ya administrados por 
„ los Judíos y Arríanos. El que du-
„ da de la primera falta á la fe 5 ef 
„que duda de la segunda y da 
„ por razón que es consiguiente 
„ no obrarán contra lo mismo que 
V „ creen, 



creen, no falta á la fé i 5 pero está 
escusado de censura * Esto lo di-

" r¿ el P. Cura. Para esplicarme con 
" claridad formaré este silogismo: 
" ei p. Cura dice que duda pruden-
temente de el bautismo de estos 
" ministros Arrianos , porque es 
" consiguiente no obrarán contra lo 
"mismo que creen ; es asi que los 
' pp. los Concilios , el Oriente y 
^Occidente, corno dice San Grego-
rio en el cap. Ab antiqua, ya cita-
Jo, aprobaron como válidos los 
..bautismos administrados por los 
"antiguos Arríanos que no creían: 
.Juego prudentemente duda el P. 
¡Cura de esta aprobación 5 porque 
es consiguiente que aquellos Ar-

díanos no obrarán contrajo mis-A 
,,mo que creían. Bien podia el P. 
„ Cura dejarse de tantas dudas. 

Mi . „ Hablemos ya de la inten-
„ cion. Si el ministro es Naturalis-
ta , Deísta ó Arriano, < como ha 
„ bautizar con intención de ha-
„ cer lo que hace la Iglesia quando 
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niega que la haya > Esta pregunta 
del P. Cura no me parece bien-
las verdades definidas ni se 
den negar ni dudar. La Iglesia hi 
aprobado como válidos los bau-
tismos de los Judios é Infieles 
que no creen en la Iglesia , 
de los Arríanos y demás hereges 
que no creen la verdadera. La 
Iglesia no puede aprobar bautis-
mos sili la debida intención ; apro-
bando pues estos bautismos de los 
Judios é Infieles , Arríanos y de-
más hereges , supone que tubie-
ron la intención debida : la pre-
gunta del P. Cura quiere decir, 
que el que niega que hay Iglesia, 
no puede tener intención de ha-
cer lo que hace la Iglesia, ó á 
lo menos que hay razón proba-
ble para dudar prudentemente que 
tenga tal intención. Si el que no 
cree no puede tener la debida 
intención , la Iglesia aprobó lo? 
bautismos de unos hombres que 

no podían tener la debida ínten-



don porque no creían. Si hay 
1 r a z ó n para dudar prudentemente 
" de la debida intención de los Ju-
' ¿ios é Infieles que no creen que 
"hay Iglesia, $ cómo aprobó la 
11glesia estos bautismos , habien-
1 do una duda tan prudente de su 

invalidez > 
" 22. „ Acostumbraron los Par-
crocos de la Diócesis de Santiago 
d̂e Cuba bautizar sub conditione á 

fllos hereges que se convertían á 
„nuestra Santa Fé , bajo el unico 
„pretesto que se ignoraba la in-
atención con que habían sido bau-
tizados, y consultada sobre este 

,, punto la Sagrada Congregación 
„ del Concilio respondió el dia 27. 
„de Marzo de 1683. Negative : nisi 
„ adsit dubium probabile invaliditatîs 
„ baptismi. 

§.23. „ N o puedo olvidar una 
„ nota que me pone el P. Cura so-
„ bre la intención. Dixe en mi pri-
„ mer escrito , que ningún teolo-
g o dudaba la validez del bautis-

.. mo 
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„ mo administrado por los hèregcs 
5, con la materia y forma que ins-
9> tituyó Christo 5 y advierte el p. 
„ Cura , se supone la intención 
37 porque sino incurre el N. en el 
„ error de Luthero. Esta nota es 
„ muy apreciable : merecía estar im, 
„ presa con letras de oro 5 porque 
J7 dá á conocer muy bien el empe-
„ ño que tiene en defenderme de 
„ los errores de Luthero 7 y la ins-
„ truccion en los errores de aquel 
?7 Heresiarca : lastima es que el pii-
,7 blíco quede privado de una noti-
„ eia tan importante para la inteli-
„ gencia del Derecho Canonico. E11 
„ íos muchos capítulos de Omar. 
„ dist. IV. en que los Pontífices, 
„ Concilios y PP. aprueban los barn 
„ tismos administrados por los Infie-

les, Judios y Hereges, no hay es-
„ ta palabra intención j sería con-
„ veniente que el P. Cura fuera po* 
„ niendo á el pie de cada capitulo 
„ este precioso monumento dê  su 
„ crítica : se supone la intención: 

„ P01" 
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porque sino incurrió tal Pontîfn 

'' c e , tal Concilio y tal Padre en 
'cl error de Luthero. Esta nota 
^ será de mucho honor para los 
" pontífices , Concilios y PP. y da-
\-áá conocer la mucha caridad y 
" critica del P. Cura. 
" 24. „ Lastima es que un hom-
v bit tan poco instruido como yo, 
se exponga á explicar este punto 

,,á ei Cura. Mas pues tengo la 
'„obligación á emplear mis cortos 
. talentos en defensa de la Iglesia, 
„voy á trabajar en paz de Dios. 
V25. „ N o es lo mismo ha-

blar de las cosas que son ne-
cesarias para que sea válido el 
.Sacramento del bautismo , que 
hablar del juicio prudente que se 

„debe formar del bautismo admi-
nistrado: quando vamos á expli-
car lo primero , debemos decir 
„con la Iglesia que es necesario 
„tener intención de hacer lo que 
„hace la Iglesia. Quando habla-
>, mos de lo segundo , no debernos 



(*H) 
„ recurrir á imposibles como 10 cs 

ponerse á averiguar la intención 
„ del que bautizo , sea infiel, here-
„ ge ó catolico. Básta saber que se 
„ administró sèriamente con la ma, 
„ teria y forma que instituyó Chris-
?7 to, para formar juicio prudente 
„ que el bautismo es válido. Tal fue 
J7 el examen y Prudentísimo juicio 
„ que formaron ros Pontífices, Con-
„ cilios y PP. quando aprobaron co* 
„ mo válidos los bautismos adminis-
„ trados por los Infieles y Hereges. 
„ Por esta causa en los capítulos 
„ del Derecho Canonico en que 
„ aprobaron dichos bautismos, aun-
„ que creían con la Iglesia Catoli-
„ ca que la intención es necesa-
„ ria , no hablaron de ella por no 
„ ocupar el tiempo en cosas imper-
„ tinentes. < A quien sino á un 
„ hombre perdido de escrúpulos se 
„ le ha ocurrido ponerse á exâmi-
„ nar, si el ministro que le bauti-
„ zó tubo intención de hacer lo 
„ que hace la Iglesia ) ¡ Ah ! q"e 



los hereges de Inglaterra tienen 
"mucho odio á la Iglesia Caroli-
"ca. ¡Bella sentencia para excitar 
" el zelo de un verdadero Catolico 
"á defender los dogmas y la disci-
plina de esta Iglesia Santa ! pero 

inutil para el presente asunto. 
' } j Tanto amor han tenido a la Igle-
f j sia los Infieles y los Judíos ? Tan-
n to cariño la te*r ian los Arríanos 
(1 y demás hereges i Y no obstante 
„ este implacable odio que siempre 
„la tubieron y tienen estos mise-
w rabies errantes , la Iglesia aprobó 
„los bautismos que administraron 
„ con la materia y forma que instítu-
¡,yó Jesu-Christo-, sin haber pregun-
„ tado á el Catecumeno si el que le 
„bautizó tubo intención de hacer 
„ lo que hace la Iglesia. Santo T o -
ninas explicó con mucha claridad 
„ y solidez esta verdad 3. p. q. 64. 
„ a. 8. ad 2. Minister Sacramenti agit 
»in persona Ecclesia cujus est minis-
„ ter. In verbis autem quœ proferí ex-
»primitur intent io Ecclesia cjuœ suffi-

O. »cit 
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ir cit ad perfeBìonem Sacramenti} n;s¡ 
contrarium exterius exprìmatur ex 
jp^r^ ministri, vel recipient is òacìa. 

• mentum. 
§.26. Digo en mi primer escr> 

5J to que los Obispos Católicos de ' 
aquellos Reynos no bautizan a 

55 los Episcopales, ni bajo de con-
57 dicion ; porque aunque no he es-
5J tado en aquellos p a í s e s m e lo 
9J han dicho Don Juan Macores 
„ Presbytero , Irlandés, Don Cons-
„ tantino Moekenna , que estando 

en Irlanda de Presbytero vió re-
„ conciliar con la Iglesia á una cria-
„ da del Obispo protestante sin bau« 
„ tismo alguno , á quien él mismo 
n desposó despues con la debida li-
„ cencía. Me lo ha dicho Er. Ber-
„ nardo Lunnay , Irlandés y Sub-
„ diacono en el Real convento de 
„ San Pablo , quien con el motivo 
„ de haber estado tres años al la« 
„ do de un Cura Catolico, vio va« ¡ 
f , rias reconciliaciones, y ninguno 
„ de los reconciliados fue bautiza- ; 
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vdo de modo ;Ìguno. Finalmente 

me han dicho otros muchos que 
„'ésta es una prá&ica constante. Pe-
w ro supongamos que estos testis,os 

no tienen la debida instrucción" ó 
)>que padecen alguna equivocación 
„ en estos hechos. $ Qué importa? Si 
„ como llevo demostrado es notorio 
„ el derecho y Ja obligación que 
„tienen de no bautizar ni bajo de 
„ condicion, 

27. „ Mientras mas leo y me-
„dito sobre este asunto , estoy 
„ mas firme en el parecer que he 
„dado : esto e s , que los d :ez Ca-
tecúmenos que han sido bautiza-
dos en la Iglesia Anglicana-Epis-
„copal no se pueden"bautizar ni 
„ sub conditione, sin cometer un hor-
rible sacrilegio , é incurrir en Ja 
„pena de suspension. Y los dos 
„que confiesan hoy y han confe-
sado siempre que no están bau-
tizados, se deben bautizar ab?o-
,Me no obstante la equivocación 
» que tubo el P. Catequista en la 
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„ terpretaeion , a mo ha confesado 
„ ,de el u n o , y s e i d i g e del otro, " 
Asi acaba su escrito el Anónimo, 

III. 

12 3 . Luego que leímos esta ter* 
cera proposición del Anónimo, co-
nocimos la corta inteligencia que 
tiene en la presente materia: la 
confusion y embrollamiento de es-
pecies que amontona sin discerni-
miento ni oportunidad i proponer 
á bulto las heregías sin distinguir 
de tiempos ni de errores .5 inferir 
unos antecedentes que solo tienen 
existencia en su fantasía 5 suponer 
al P . Cura lo que no ha dicho pa-
ra impugnarle á su antojo ; final-
mente el desorden confuso de co-
sas que se dejan ver en sus pruebas, 
acreditarán al juicioso lector la ver-
dad que acabamos de proferir. Va 
sería soportable este procedimiento 
si una moderación Christiana regu-
lase sus expresiones $ pero á pi'°* 
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porción que se multiplican sus mal 
formados raciocinios aumenta fes-

j étiras , burlas y desprecios contra 
él p. Cura. A vista de este conjun-
to de cosas tan irregulares dudába-
mos como corresponder sin in-
currir en sus vicios, quando se nos 
víno'á la- memoria las expresiones 
cfel P. Fr. Vicente Dineili , hablan-
do de la obra que contra él se 
había publicado bajo el nombre 
del Padre Geronimo Lagomar-
cini, y que no contenía menos 
baldones é injurias contra este vir-

! tuoso varón , que la del Anonimo 
contra ef P. Cura ; á el que res-
ponde por estas palabras que llenan 
toda la idea de nuestro asunto. Sed 
ubiprimum facultas mihi est faBa le~ 
gendi libelli tui, probra quidem , ir con-
ditio. , qu¿e contemnerem , plura invertí., 
di quid vero, de quo tibi responder em, 
m invent. Seguiremos pues este 
eçempio , despreciaremos las inju-
rias , no haremos caso de las sáti-
ras , y penetrando ( si la paciencia 

Q j no 
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no nos abandona) este oscuro, 
confuso càos , disiparemos con la 
luz de la verdad sus sombras , y ha-
remos ver á el Anónimo que ali 
quid vero f de quo tibi responder em, non 
imeni. 

124. En el 16. y 17 . de esta 
tercera proposicion refiere el Anó-
nimo las dudas del P. Cura funda-
das en los diversos errores de es-
tos sectarios, contra lo que alegan-
do su primer escrito dice : „ que 
„ es una verdad católica , que el er-
57 ror particular del ministro no inva-
„ lída el Sacramento ; y que la Igle-
„ sia no reprobó el bautismo de 
5> los Arríanos porque eran Arria-
„ nos , sino porque no lo ad minis-
„ traban con la debida forma. " 
por qué eran Arríanos preguntamos 
nosotros á eí Anónimo > 5 Por ven-
tura tenían otra razón para llamar-
se tales , sino porque no adminis-
traban eí bautismo con la debida 
forma ì Ello es cierto que es una 
verdad católica, que eí error par-



! ricalar del Ministro no invalida ci 
Sacramento sino lo lleva a l a prác-
tica , y es de aquellos que se opo-

I nen á su esencia. El P. Cura como 
catolico muchas veces lo ha con-* 
fesadoy no había necesidad de 
perder inutilmente el tiempo y pro-
bar la paciencia en alegar las auto-

! r/dades de Concilios y capítulos del 
Derecho para probarlo. No hace-

j mos el mismo juicio de la propo-
rción con que concluye el Anóni-
mo su segundo „. Es notorio , di-
„ ce , que por regla universal apro-

i „ bó la Iglesia como válidos los 
„bautismos administrados por los 
„Arríanos. " Esta notoriedad solo 
existe en la fantasía del Anónimo, 
y su proposition en los términos 
que se manifiesta es falsísima. La 
Iglesia nuestra madre solo ha apro-
bado por regla universal los bautis-
mos de los Arríanos que eran con-
feridos en nombre de la Trinidad, 
y este es el sentido genuino de los 
capítulos del Derecho. 

Qj . 1 2 5 . Es 
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125 . Es t a l ^ m ' l d o ^ ic le ha 

hecho á el Anónimo el que el p. 
Cura funde sus dudas sobre los er-
rores de los Ministros, que le ha-
cen empezar este segundo coa 
unas expresiones tan pomposas co-
mo ridiculas. „ Fecundísimo es el 
5> P. Cura en inventar dudas, dice, 
„ para bautizar sub condltione á Jos 

hereges. Dios sacó la luz de las 
tinieblas, y el P. Cura saca lasti-

„ nieblas de la luz y dudas de la 
verdad. " Oyó el nombre de los 

Arríanos , tenia alguna noticia de 
los capítulos del Derecho , que ha-
blaban de estos hereges, y sin dis-
tinguir de tiempos, ni discernir de 
errores se arma de aquellos con-
tra el P. Cura. Nosotros vamos á 
hacer ver quan infundados son sus 
raciocinios , y que el P. Cura de 
las tinieblas de los errores de estos 
sedarlos saca la luz de la ver-
dad , para disipar con ella las 
densas sombras que ofuscan el 
entendimiento del Anónimo. Ma-

• . . m-
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nifestémos pues quales son los 
Arríanos de que habla el P. Cura, 
v quales de los que hablan los ca-
pítulos del Derecho , y con esta luz 
desterrará el Anónimo las oscuri-
dades que le ciegan. 

126. A el principio del siglo 
¡V, se dejó ver el Arrianismo en 
Egipto. T o m ó el nombre del he-
resiarca Arrio , y fueron tan gran-
des sus progresos, que aún estaba 
en la cuna, y ya tenía prosélitos 
muy lejos de su origen. El como 
un torrente impetuoso corrió por 
todas partes inundando con su er-
ror no solo el Oriente , sino tam-
bién el Occidente ; que el hijo no 
solo era inferior al padre, sino tam-
bién criatura ..... era la maxima fun-
damental de su sistema. Como los 
hereges no subsisten mucho tiempo 
en un mismo modo de pensar, los 
sequaces de Arrio con el tiempo 
tubieron distintos sentimientos , y 
se dividieron en contrarias tropas: 
los pp. queriendo dar á los minis-

tros 
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tros de la Iglesia reglas para como 
debían portarse en orden al bautis-
mo conferido por esta diversidad 
de sectarios , mandaron segun re-
sulta del cap. de Arrianis de const<+ 
er ai, di st. ìV. „ que si alguno de 
„ estos quería reconciliarse con li 
„ Iglesia, le preguntasen el simbo« 
„ l o , y si constaba que estaba bau-
„ tizado en el nombre del padre 
„ y del Hijo y del Espíritu Santo' 
„ que solo le impusieran las manos. 
„ Pero si no daban razón de la 
„ Trinidad los bautizasen. " Otros 
muchos capítulos del Derecho de-
terminan lo mismo 5 y esto es lo 
que la Iglesia ha aprobado en or-
den á el bautismo de los Arría-
nos , los que á mediado del siglo 
VII . se habían extinguido ya en tal 
conformidad que 110 había queda-
do mas que la noticia de ellos. 

127. Pasados casi nueve siglos, 
quando Luthero y Calvino infesta-
ban la tierra con sus errores, apa-
recieron los Anti-Trinitarios, que 

te-
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teniendo á su cabeza á el impío 
Servet reproducían los errores de 
Arrio , no conociendo en la Trini-
dad mas que una persona , y vo-
mitando mil blasfemias contra este 
augustísimo misterio. Por esta cau-
sa fueron estos se&arios llamados 
Arrianistas , su fundador pagó sus 
delitos con el fuego á que le con-
dujo Calvino. Pero su secta fue 
conservada y estendída por sus dis-
cípulos , que establecidos en Polo-
nia fundaron diversas Iglesias , y 
formaron hasta treinta y dos socie-
dades. Todas ellas estaban unidas 
en el punto capital de negar el mis-
terio de la Trinidad , aunque discor-
daban en algunos otros puntos de su 
creencia. 

128. Por este tiempo Fausto 
Socino enseñaba sus errores en 
Polonia , conviniendo con estos 
nuevos Arríanos en negar este mis-
terio. Deseaba Socino agregarse á 
alguna de estas Iglesias ó socieda-

des 



(246) 
des Arrianas para probar fortuna. 
Esta le fue tan propicia que en 
poco tiempo todos los cuerpos 
que se hallaban en Polonia y Li-
tuania se le unieron y formaron una 
nueva sociedad que fue conocida 
con el nombre de Iglesia Sociniana. 
De modo que los que eran tan di-
versos en prádlcas, moral y dogma 
formaron una sola seda , siguiendo 
los sentimientos de Socino. Des-
terráronlos de Polonia, esparcieron« 
se por las Provincias de Alemania,y 
muchos de ellos pasaron á Inglater-
ra, donde son conocidos con el nom-
bre de Arríanos , y aunque al prin-
cipio fueron perseguidos , se serenó 
la tormenta con el establecimiento 
de la tolerancia y libertad de con-
ciencia ; libres ya del castigo hicie-
ron muchos progresos con su doc-
trina , de manera que hoy es muy 
grande el numero que hay en In-
glaterra de estos nuevos Arríanos, 
como dice el autor de las Memo.-
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rias, Mr. de Maimbourg , y Mr. 
Hermant. (i). 

129. Estos son los Arríanos 
podernos de quienes habla el P . 
Oirá conocidos igualmente por an-
¿-Trinitarios y Socinianos, tan di-
versos de los antiguos, como ágenos 
¿el conocimiento del Anónimo 5 y 
para su desengaño reflexione sobre 
los artículos de su creencia ; y son 
ios de Socino. Refierelos el P. Na-
tal. (2) Nosotros trasladaremos so-
lo aquellos que pertenecen y con-
ducen á nuestro asunto. Artic. 2. 
Christianis non esse necesssarium 

„ us um òr leBionem Testamenti ceteris, 
„fr solis novi Testamenti lïbris , non 
„dits christianam religionem esse com-
„prehensam. 5 . Scripturam sacram ita. 
„ esse perspicuam , ut in verbis ad sa-
„Intern necessariis sola rationis ope 

(1) Mfmoire pour servir i ll histoire des égarements 
'esprit humain par rap ort à. la Relig. Chretle»ne v 

S'ùnianîsm.Mr. Hermant Histoire des hœrss.v. So(lniamsm. 
M. Maymbourg Histoire de l' Arrlamsm. 

(«) Hist. Êffle. S*çhI. XV. & %Vl cap a. «rí. x J i- 4* 
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„ saluiariter sine prœàdanea mentis ¡7. 
„ fusi rat ione a Spiritu S anclo possiti 
„ inteWgi. 4 . In essentia dniH 

77 uni cam tantum esse personam. 5, 
/¡a»! jD^ï appe ilari De um metaphoií 

„ce improprie. 6. Spiritum Sancfrx 
non esse personam aivinam , sed vir-

97 t Htem, ¿z/^ efficaciam Dei. y.Chrù-
¿«m secundum personam esse hominem 

„verum. 16. Pe ce at um originis nullum 
5> 17, Baptlsmum aqua d Chris-

to prœceptum non fuisse , eoque possi 
„ christianum hominem car ere , hr ai 
,, fo abstinere ::: Itaque necessarium ¡¡¡i 
„ baptismum non esse, qui c it ra externan 
5, iliam ablutionem publice kr aperù 
5> Christi Jesu nomen professili fuir it, 
,, £0 rifa »¿r infantes , nec adulti rt* 
„ gener ari. P œdo baptismum ceu nerbo 

Dei contraria** ' «J Anabaptistis h* 
„ j L o s S S . P P . , l o s Concilios, 
los capítulos del Derecho que cita 
el A n o n i m o , hablan de estos here-
ges llamados Arríanos ? 

1 3 0 Aquí debíamos nosotros 
Suspender la pluma 5 pues por la re-
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jacíon que acabamos de producir 
se ven desaparecer los enemigos 
que le hicieron salir al campo, 
q u e d a n d o libres y desembarazados 
en un tranquilo sosiego. Pero co-
mo los partos propios aunque sean 
mostruosos se aprecian mucho , y 
el Anónimo segun sus expresiones 
parece tiene el mas alto concepto 
del que ha dado á luz , juzgamos 
es conveniente hacerle ver menu-
damente los gravísimos defe&os 
que contiene , para que reflexio-
nandolos conozca su engaño , y 
abra los ojos á la luz de Ta verdad. 

13 1 . Pasemos pues á hacernos 
cargo de todas las especies confu-
sas , inútiles y agenas de verdad con 
que intenta el Anonimo probar su 
proposición. Traslada fielmente en 
el i 1 8 . dos proposiciones del P. 
Cura, en las que funda su duda 
por la falsa creencia de estos here-
ges -, y preparándose á combatirlas 
en el 1 9 . no encuentra otro me-
dio, sino suponer lo que no ha di-
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cho el P . Cura para impugnarle i 
su arbitrio. No creerían este pro, 
cedimiento los le&ores , sino ies 
desengañasen sus mismas expresio-
nes. „ Por estas palabras, dice e] 
„ Anónimo, se conoce que el P, 
„ Cura duda que ios ministros Epis-

copales administren el bautismo 
,, con la debida forma , porque ha 
„ habido entre ellos algunos Arria-
„ nos , y es consiguiente no obrarán 
„ contra lo mismo que creen, y du-
5, da tengan la debida intención, 
„ porque ha habido algunos Natu-
„ ralistas y Deístas , que no cre-
„ yendo la Iglesia no podran tener in-

tención de hacer lo que hace la Ige* 
„ sia. 

132 . \ Díganos el Anónimo en 
qué parte del escrito del P. Cura ha 
hallado esta proposition que aca-
bamos de copiarle ì No podran tenir 
intención de hacer lo que hace la Igíesid: 
Si la h a y , asígnela , y confesaremos 
su error, y si 110 Ja hay , < por que 
se la supone : \ No vé el Anónimo 



r 

hn) 
que éste «es un modo de Impugnai 
que l e llena de vituperio ? L o que 
ha' dicho el P . C u r a , como el mis-
ino Anónimo es testigo en lo que 
p o c o antes refiere , son estas pre-
cisas palabras : diido con fundamento 
de estos ministros Arríanos , porque es 
mdguunte no obraran contra lo mismo 
que creen. \ Acaso en el juicio del 
Anónimo estas dos expresiones es 
consiguiente , y no podrán tienen u n 
mismo sentido ) S i asi es , nos ve -
mos en la precision de explicarle 
quanto dista decir es consiguiente na 
obrarán , de afirmar n o podrán obrarz 
lo que haremos con mucha caridad. 
Creer que un sujeto no hará tal 
cosa (que eso quiere decir consi-
guiente) es un juicio que se for-
ma atendidas las circunstancias de 
la persona , y tanto será tmas pru-
dente quanto estas sean mas graves 
para formarlo. N o poder hacerla es 
negarle las facultades, arbitrios , ó 
libertad para su execucion : lo pri-
mero lo ha dicho el P . C u r a : lo 

R se-
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lo segundo es una mera ficción que 
ha inventado el Anónimo para in> 
pugnarle. No parece son tan débi-
les los fundamentos del P. Cura 
quando para rebatirlos se toman ar-
bitrios tan indecorosos. 

1 3 3 . La proposicion del P. Cura 
es tan prudente , que es menester 
despojarse de lo racional para no 
convenir con el la , y sino díganos 
el Anónimo <qué juicio formaría si 
supiera que el ministro Clarke pú-
blico defensor del Arrianismo en la 
ciudad de Londres había conferido 
el bautismo á uno de estos Cate-
cúmenos ? <Le admitiría al gremio 
de la Iglesia sin hacer otra cosa 
que la de suplirle las ceremonias? 
5 Creería con aquella certeza que 
se necesita para no reiterar el bau-
tismo que este ímpio que tan te-
nazmente negaba el misterio déla 
Trinidad quando llegaba el caso de 
manifestar su fé , abandonaría sin que • • s 
nadie le violentase su creencia. 
Creerlo asi mas parece temeridad 



que prudencia. Y por esta râzon 
los PP. del Concilio de Nicéa 7 fun-
dados en la misma razón del P. 
Cura, mandaron dice Cabasucio (i) 
se bautizasen los Paulianistas que 
viniesen á la Iglesia , porque no ere-
yendo J a divinidad de Jesu-Christo • 
rila distinción de las Personas, era 
consiguiente que en la administra-
ción del bautismo usasen de vo-
ces que no espresasen las Personas, 
sin lo qual no puede subsistir este 
Sacramento. Oigamos á Cabasucio, 
y reflexione el Anónimo sus pala-
bras á ver si en algo discordai! de 
los sentimientos del P. Cura. Debuti 
pur in Paulianis inesse specialis can-
in cur eorum baptismum JSlicœni Patres 
njecerint, ut admonet Augustinus. At-
fue hœc ipsa fuisse videtur : quia cum 
Paulo Samosateno divinitatem Christo 
drogantes , èr insuper cum Sab dilani s 
onnem adimentes Personarum divinarum 

R 2 pre-

0 Notitia. tcca. Historiar.Concilior. &e. ad Can. XIX. 
W.'Wcính 
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erîetatem » ac distintiionem, unicmqu* 
statuentes in Deo personam perindè at-> 
que essentiam, talia ex conseqiknti verba 
adhibehant, ^ omni personarum expresio-
ne aliena, sine qua baptismus non subsist 
í i í .Los casos son tan semejantes que 
parecen uno mismo. Negaban los 
Paulianistas la divinidad y distinción 
de las Personas , y juzgaron los PP. 
del Concilio de Nicéa debían reite-
rarse sus bautismos , porque era 
consiguiente [no espresasen la forma 
sino es con palabras que significa-
sen su error. El P. Cura, siendo ave-
riguado que entre los ministros Epis-
copales hay muchos Arríanos que 
niegan la divinidad y distinción de 
las Personas , como los Paulianistas, 
juzgo de estos lo mismo que los 
PP. del Concilio de N i c é a , en sen-
tir de Cabasucio, juzgaron de aque-
llos , que era consiguiente no obla-
rían contra lo mismo que creían. 
£ Pero para qué nos detenemos ma» 
tiempo en persuadir una verdad qu 
a l a luz de la razón está m ^ 



tc> Si cl Anónimo no sc rinde á 
ella será preciso abandonarle á su 
propia preocupación. Concluye es« 
te 19» diciendo : „ Para disipar es-
v tas dos dudas hablaré primero de 

la forma , y despues de la inten-
cion. " Veamos si lo hace con 

igual felicidad. 
134 Pero apenas empieza el 

no. quando tenemos que dudar de 
su fidelidad. „Para disipar estas du-
„ das que tiene el P. Cura , dice, es 
„ mas que suficiente la do&rina so* 
„bre la forma del bautismo dada 
„ en la primera proposicion , por la 
„ que consta que los ministros Epis-
„ copales ( sean Deístas , Naturalis-
„ tas, Arríanos y todo lo que quie-
„ ra el P. Cura) bautizan en el nom-
„ bre del Padre, del Hijo y del Es-
p i r i t a Santo . " Díganos el Anó-
nimo ^en qué parte de su primera 
proposicion ha traído doctrinas pa-
ra manifestar mas que suficiente-
mente que los ministros Episcopa-
les , sean Deistas , Natura l i s tas , ò 

K s A r -
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órnanos,bautizan con la debida for-
ma > por que nosotros no lo en-
contramos. Lease toda ella y n j 
una vez siquiera se hallarán estos 
nombres abominables. Allí solo se 
insinúa lo que han dicho en sus 
confesiones los Catecúmenos, y es 
que muchos habían visto bautizar 
en el nombre del Padre y del Hi-
jo y del Espíritu Santo , pero que 
lo hacían aunque fuesen los minis-
tros Deístas, Naturalistas, Arríanos 
& c . , 110 se halla la mas leve prue-
ba. Ya no deberá estrañar el P. Cu-
ra que el Anónimo le suponga al-
gunas cosas , quando respedo de 
sí se maneja del mismo modo. No 
nos detengamos mas , que pruebas 
de esta especie no merecen impug-
nación. 

1 3 5 . , , Por los capítulos del derecho 
„ Canonico que he citado, y por las 
„ palabras del Concilio Arelatense 
„ (continúa el Anónimo) se cono-
„ ce que los Padres y Concilios no 
„ dudaban que los Arríanos bauti-
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zaban con la debida forma. " Si 

esto fuera as i , y estubieran ciertos 
los Padres que no había duda en 
jos bautismos de los Arríanos como 
supone el Anónimo, < á qué fin pre-
vienen los mismos testimonios que 
alega , que los bautizados por los 
hereges en el nombre de la Tr i -
nidad sean admitidos á la Iglesia 
por la imposición de las manos , co-
mo se expresa en el cap. ab anti-
qua , por cuya razón el Ocidente 
por la imposición de las manos , y 
el Oriente por la unción del santo 
Crisma admitían á los Arríanos á la 
Iglesia > Pero no à todos indiferen-
temente , sino á aquellos que es-
taban bautizados en el nombre de 
la Trinidad , como expresamente lo 
declara el Concilio Arelatense I L 
quien en el Canon x 6. dice : „ que 
„ segun la determinación de los PP. 
„conviene bautizar los Photinia-
„ eos ó Paulianistas, mandando por 
„e l contrario en el Canon 1 7 . 
„ que los Bonosiacos aunque vie-

R.4 „ nen 
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j , nen del mismo error , porque son 
bautizados en el nombre de la 

„ Trinidad como los Arríanos, si 
confiesan de todo corazón nues-

„ tra santa f é , sean admitidos por 
„ la imposición de las manos." De 
modo que así el capitulo del De-
recho , como los PP. del Concilio 
aprueban el bautismo de los Arria-
nos , añadiendo siempre conferido 
en nombre de la Trinidad , lo que 
sería impertinente si les constase 
por cierto que nunca bautizaban de 
otro modo. Sabían los PP. que te-
nían error acerca de este augusto 
misterio , sin cuya espresion es lin-
io el bautismo. Dudaban si habían 
conservado su error en la forma, 
y por eso mandaban examinarlos. 

136 . Por esta causa en el cap. 109. 
de Ar ri ani s en la dist. de consecrar, 
que e s el Canon V i l i , del Concilio 
Arelatense I. se manda á los Sacer-
dotes y ministros de la Iglesia que 
quando alguno de los Arríanos qui-
siese entrar en su seno 7 le pregan-
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ten cl simbolo, y si conocen que 
está bautizado en el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Santo 
le impongan solamente las manos; 
pero si preguntados 110 responden 
de modo que puedan certificarse de 
la espresion de la Trinidad, los bau-

, ticen nuevamente. De Arrianis , qui 
I propria lege sua utuntur, placuit, si ad 

Ecdesiam aliqui de hac h ¿ere si venerint, 
' interrogent eos nostra ßdei Sacerdotes 

limbolum , èr si providerint eos in PaA 
tre & Filio òr Spiritu SanBo esse bapA 

, úzatos , manus eis tantum imponatur, 
ut accipiant Spirit um Sancì um. Qui, sì 
interrogati non responderint liane Tri-
tilt at em , bapticentur. N o es cierto 
pues que los PP. no dudaban de los 
bautismos conferidos por los Ar-
ríanos como falsamente afirma el 
Anónimo. La investigación que 
mandaban hacer y consta por es-
te capitulo quando alguno de ellos 
se convertia á la Iglesia , es una 
prueba convincente de la duda que 
tenían de sus bautismos, por el er-

ro 
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ïor que conocían en ellos acerci 
de la forma , y sino < á qué fin man, 
daba la Iglesia se hiciese este exa-
men con los bautizados por los Ar. 
ríanos , si estaba cierta de su re¿ 
administración > \ Por qué causa in. 
quiría si eran bautizados en el nom-
bre de la Trinidad si está segura 
que lo conferían con la debida for-
ma i y finalmente < por qué motivo 
manda se administrase en algunos 
nuevamente el bautismo si estab; 
cierta que el que habían conferid« 
antes estos hereges era válido? <No 
vé el Anónimo que esto sería una 
grande inconseqiiencia i 

1 37 . Dudaban pues los PP. de 
los bautismos de aquellos antiguos 
Arríanos 5 su error daba motivos á 
su duda , y por eso todo el cuida-
do era investigar si habían bauti-
zado en el nombre de las tres per-
sonas , que era el error que se les 
conocía , y en Caso de 110, bautizar-
los nuevamente. Esta es la dottri-
na de la Iglesia 3 y el P. Cura si-
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nricndo sus santas maximas ha pràcs 
Scado lo mismo. Sabía que estos 
modernos Arríanos , ó Socinianos 
tienen varios errores acerca de las 
partes sustanciales del bautismo , y 
dudó prudentemente de su valor. 
Prevenido por las determinaciones 
de la'Igíesia en este caso , investi-
gó de estos Catecúmenos, que pe-
dían ser admitidos al gremio de nues-
tra religion , si estaban bautizados, 
jorque no creyendo en su seda ser 
necesario el bautismo , pudieran no 
iberio recibido. C o m o afirman que 
is palabras de la forma no son con-
secratorias sino concionatorias , in-
quirió si entre ellas y la materia ha-
bía habido aquella union moral que 
« necesita para lo válido de este 
Sacramento 5 preguntó como profe-
rían la forma quando lo administra-
ban, y sabiendo que usaban de la 
aspersion para conferirlo , procuró 
averiguar si echaban la cantidad de 
3?ua necesaria para su valor. D e 
todas sus respuestas no pudo for-

mar 
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mar una certeza moral de lo ver-
dadero de su bautismo. <Qu¿ ^ 
bía hacer en este caso > Lo que ^ 
Iglesia hacía con aquellos antiguos 
Arríanos , y tiene mandado por re-
gla general, que es bautizarlos suo 
condition?. 

1 38 . N o contento el Anonimo ! 
Con aprobar generalmente ios bau-
tismos de los Arríanos , pasa á for- I 
snar el mismo juicio y con la mis-
ma generalidad de los bautismos d: 
los Paganos y Judíos , imputando: 
el P . Cura, porque le supone no con-
forme con este sentimiento, con-
traventor á las determinaciones de ¡ 
la Iglesia. \ Y quién ha dicho á el | 
Anónimo que ésta ha aprobado cie-
gamente los bautismos de los Pa-
gános y Judios para dar esta sen-
ten eia "decisiva contra el P. Curai 
Es muy falso que la Iglesia haya 
tenido por válidos los bautismos de 
esta clase de gentes con toda esa ge-
neralidad que dice su proposición 
antes por el contrarío en el capiti 



Qw à Tag anís dist. IV. äe Cotise^ 
erat, son reprobados los bautismos 
de l° s Paganos , y se manda rei-> 
tetarlos nuevamente en el nombre 
¿e la Trinidad ; no porque si fue-* 
sen conferidos por ellos según la 
Institución de Jesu-Christo , como* 
lo hacen los Catolicos tubiesen a k 
gana nulidad , como dice el cap* 
Sacramenta quœ non mutastis. C . I . 
Q. I . de Sacram. Simoniac. & heretic, 
Y en el siguiente Sicut fitti vera-

'citer se aprueban los de los hereges 
y Cismáticos, quando han practica-
do lo que la verdadera Iglesia pre-
viene en su administración i sino 
porque en los bautismos conferidos 
por los Paganos y Judíos que no 
tienen fé ni conocen Sacramentos; 
en los administrados por los here^ 
ges que niegan alguna de sus par-
tes esenciales , 6 todas juntamente, 
teme si habrá faltado alguna de las 
cosas esenciales ó necesarias para su 
valor , como temía de los Arríanos, 
y por eso nunca ha aprobado sus 

bau-
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bautismos generalmente, sino es los 
que constaba habían sido adminis-
trados en el nombre de la Trinidad 
como se establece en el ya citado 
tapinilo de Arrìanìs : del mismo mo 
do no ha aprobado los de los Ju. 
¿dios, Paganos & c . , sino es aquellos 
que han sido conferidos según la 
institución de Jesu-Christo , como 
se determina en los capítulos ya ci-
tados. Y ésta es la doâxina que co-
mo Catolico confiesa el P. Cura, y 
ho la del Anónimo que es entera-
mente falsa. 

139 . Sigue el Anónimo con es-
ta advertencia ; „ Esta santa madre 
„ Iglesia ha determinado dos cosas: 
„ una , que es válido el bautismo 
„ dado por los Infieles, Judíos y Ar-
,7 ríanos con la materia y forma que 
„ instituyó Jesu-Christo ; otra, ha 
„ aprobado como válidos los bau-
„ tismos ya administrados por los 
„ Infieles , Judíos y Arríanos : el que 
„ duda de la primera, falta á la ft, 
, , el que duda de la s e g u n d a y da 

„ Por 
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i por râzon qüe es consiguiente no 
' obraran contra lo mismo que creen, 

no falta á la fe 5 < pero esta escusa-
"I do de censura > Esto lo dirá el 
v p. Cura. " Ya lo ha dicho en la 
¡odrina que acaba de dar en el 

tecedeníe ; por la que se vé es 
jsis'inïa la segunda proposicion que 
iega el P . C u r a , como contraria 
la do&rina de la Iglesia, sin te-

nor de lás censuras anatemas y 
onminaciones del Anònimo. 
140. Pasa este á explicarse con 

más claridad en un silogismo con 
'1 que concluye este : véalo en su 
scrito el le&or , que nosotros usan-
do de sus armas vamos á propo-
nerle otro con sus mismas expre-
siones que convence Ta verdad con 
•i dottrina de la Iglesia. Decimos 
pues con el P. Cura que dudamos 
prudentemente del bautismo de es-
tos ministros Amanos modernos, 
porque es consiguiente no obrarán 
contra lo mismo que creen , ni por 
parte alguna nos consta hayan t e -

cho 
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fcföo lo contràrio á su creencia : es 
que los PP. , los Concilios, el Orien-
te y Occidente aprobaron solo co-
mo válidos los bautismos de quie-
nes les constaba habían sido con-
feridos por los ministros en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Es-
píritu Santo , contra lo mismo que 
creían; y reprobaban al mismo tiem-
po los que no les constaba habían 
sido conferidos en este nombre-.lue-
g o los P P . , los Concilios, el Orien-
te y Occidente lejos de contradecir 

/la duda del P. Cura la aprueban, 
iEn este silogismo ya se ve que es-
tá contenida la doctrina de la Igle-
sia en los capítulos que dejamos 
ya citados. Mas el Anónimo que-
dó tan satisfecho del suyo , que 
cantando lá victoria concluye con 
esta arrogante pero satírica expre-
sión; „ B i e n pudiera el P. Cura de-
„ jarse de tantas dudas. " El sabio 
ledor haciendo un paralelo entre 
los dos silogismos decidirá por qui^ 
está la verdad y la justicia, ínterin 
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nosotros con una moderación Chris-
tiana le decimos que el P. Cura 
no se dejará de sus dudas mientras 
se le quiera convencer con semejan-
tes paralogismos. 

141. Del mismo modo que el 
derecho Canonico ha dudado del 
bautismo conferido por los Pagá-
flos, y los manda reiterar ; cap. Quos. 
¡ Paganis de conseerat. dist. I V . ha 
dudado de los que han conferido 
ios Judíos , como consta del cap. A 
wdamjudœo de la misma Distinción 
en el que el Papa Nicolao I. res-
pondiendo á la consulta que le hi-
cieron los Búlgaros sobre diversos 
bautismos conferidos por un Ju-
dio , les dice investiguen si están 
bautizados en nombre de la Tri-
nidad , ó en el nombre de Christo 
solamente , que es lo mismo , co-
mo expone San Ambrosio, y cons-
tandoles ser asi no deban ser bau-
tizados ; advirtíendoles en la mis-
ma respuesta 7 como trae Harduino 

el torn. V . de los Concilios fob 
S 383? 
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383 , inquieran primero el estado 
del Judio en la religion, ó si des-
pues del hecho ha pasado á ser chris-
tian o. Esta escrupulosa investiga-
ción que manda se haga el Papa 
Nicolao I. manifiesta claramente la 
duda que tenia de los bautismos 
conferidos por los Judios , porque 
si pensára como el Anónimo, res-
ponderla á los Búlgaros los .admi-
tiesen sin otra diligencia al gremio 
de la Iglesia como verdaderos bau-
tizados. Es pues constante por los 
PP. , los Concilios y el derecho Ca-
nonico , que la Iglesia no ha teni-
do generalmente por validos los bau-
tismos conferidos por los hereges, 
Judios y Pagános , sino es el de 
aquellos que la ha constado su rec-
ta administración. 

142. „ Hablemos ya de la inten« 
„ cion continúa el Anónimo." En 
el 2 1 . refiere lo que ha dicho el 
P. Cura en este punto, y querien-
do explicar su pensamiento , dice : 
„ La pregunta del P. Cura quiere 
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^ decir, que el que niega que hay 
"iglesia 110 puede tener intención 
" de hacer lo que hace là Iglesia." 
¿sto es lo que 110 ha dicho ni quie-
te decir el P. Cura , sino que es 
consiguiente no la tengan ; quanta 
diversidad haya de una á otra ex-
presión , lo dejamos ya manifestado 
en el n. 132. donde se puede ver ; 
siendo falso el supuesto 110 tene-
mos que detenernos en la doctrina 
que sobre él se funda; además que to-
do lo que alega en este queda-
rá bastantemente satisfecho con la 
solucion que vamos á dar á el 
23. omitiendo por aora la respues-
;a que trae de la Sagrada Congre-
gación á la consulta de los Párro-
cos de Santiago de Cuba para con-
temar lo que ha dicho , porque sien-
do esta uno de los argumentos que 
nos proponemos , remitimos al lec-
tor al capítulo X. n. 168. donde pue-
de ver su solucion. 

143. Si hubiéramos de hablar con 
d lenguage del Anónimo , ó de 

$ 2 cor-
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corresponder á sus expresiones des-
pojándonos de la caridad Christia-
na , las que presenta en el 
nos ofrecían una materia muy abun-
dante : porque estando mas despo-
jado en su raciocinio de todas aque-
llas razones, que quando no en la 
realidad, á lo menos en la aparien-
cia parecen persuadir > como sí hu-
biera producido un convencimien-
to sólido contra el que no pudiera 
hablarse una palabra , dirige todas 
las agudezas de su ingenio para mo-
farse "del P. Cura, renueva todas sus 
sátiras , y hace tanto mas abomina-
ble su escrito , quanto es mas age-
na de ellas la materia que se tra-
ta. Nosotros habiéndolas reflexio-
nado , no podemos explicarnos con 
nías oportunidad que repitiéndolas 
palabras de Dinelli : Probra quideta 
& convitia , quae contemner em , plura in-
veni. Aliquid verb, de quo tibi respon-
derem , non inven\ Mas no podemos 
omitir dar á conocer á el Anoni-
mo lo oportuno de la nota del P. 
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Cura, quando hablando el Catequis-
ta de las cosas que reconocen los 
teologos necesarias para lo válido 
del bautismo asigna solo la mate-
ria y la forma , y añade el P. Cura, 
se supone la intención , porque sino in-
cline el Catequista en el error de Lu-
tero. Estas expresiones tan sabias co-
mo oportunas son las que han exci-
tado todas las burlas del Anónimo; 
pero nosotros le vamos á hacer ver 
con quan poco fundamento. 

144. Toda la razón del Anóni-
mo para mofarse de la nota del P, 
Cura consiste „ en que en los muchos 
, capítulos del Derecho en los que 
„los Pontífices , Concilios y PP. 
„aprueban los bautismos adminis-

I » trad os por los infieles , judíos y 
„hereges, no hay esta palabra in -
„tención;" ¡razón sólida! Y por 
ella en los bautismos de los Pauli-
Joanistas será preciso suponer la ma-
feria que ellos nunca admitieron, 
porque en los capítulos de! derecho 
que aprueban los bautismos de los 

S 3 he-
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hereges &c. , no hay esta palabra 
materia. Si el discurso del Anóni-
mo convence á favor de los here-
ges para que lo forma, debe con-
vencer igualmente y por la misma 
razón á favor ele los Pauli-Joanistas 
que nunca admitieron ni usaron ma-
teria en el bautismo. Tales son las 
conseqüencias que se infieren nece-
sariamente de la doctrina del Anó-
nimo, 

145. Manifestémosle ya lo opor-
tuno y necesario de la nota del P. 
Cura , y porqué en los capítulos del 
Derecho no se halla la palabra in-
tención. La Iglesia nuestra madre 
nunca ha condenado errores que no 
existen , ni los PP. han combatido 
heregías imaginarias , solo las que 
efectivamente hay hacen el objeto 
de sus decisiones. Los hereges de 
que habia el Anónimo solo erraban 
acerca de la forma, y nunca habían ne-
gado la materia ni la intención. Cria-
dos en el seno de la iglesia , habían 
vivido bajo la conduda de esta san-
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h Pontífice, tal Concilio f tal Pa-

drc en el error de Lutero. Esta 
nota sería de mucho honor para 

v los Pontífices y PP. " No por otra 
tazón se burla asi el Anónimo delP. 
Cura, sino porque advirtió Bl Anó-
nimo era necesaria la intención pa-
ra que los bautismos de estos he-
reges fuesen válidos, como lo decla-
ra en sus Cánones el Concilio de 
Trento, quien no la supone como 
el Anónimo sino la expresa como 
cl P. Cura. Todo este desconcier-
to de ilaciones proviene de no dis-
tinguir de tiempos , de heregías y 
de errores. L a Iglesia , los PP. y 
¡os Concilios, como hemos dicho, 
nunca condenaron heregías imagi-
narias , ni rebatieron errores que no 
existían. Tal era el de la intención 
en tiempo de los antiguos Arria-* 
nos. 

148. Aorâ verá el Anónimo si 
fue oportuna y necesaria la nota 
del P. Cura. Hablaba el Catequista 
te unos bautismos conferidos pot 



estos hereges modernos , que nie, 
gan particularmente sea necesaria la 
intención para conferirlos válidamen-
te,. Asignaba solo la materia y ia 
forma , suponiendo , como el Anó-
nimo dice , tendrían la intención 5 y 
como el Concilio de Trento para 
aprobar sus bautismos no la supo-
ne en estos ministros, sino expre-
samente la advierte 5 el P. Cura co-
mo catolico , siguiendo tan santas 
maximas , no la supone sino ad-
vierte es necesaria , como hace el 
Concilio , condenando el error de 
Lutero. Dirá aora el Anonimo bur-
lándose del P. Cura „ esta nota es 
„ muy apreciable, merecía estárinv 
„ presa con letras de oro " > 
, 149. En el 24* ofrece el Anó-
nimo explicar^ este punto á el P. 
Cura -, y cumplir con la obligación 
que tiene de emplear sus talentos 
en defensa de la Iglesia para lo 
que nos previene con estas gravi-
S'imas palabras. Voy d trabajar en paz 
de Dios. La Iglesia no se defiende 
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con sátiras y burlas , los que han 
tenido este glorioso destino, no han 
empleado sus talentos en ofensa de 
la caridad Christiana , ni han usado 
de unas armas que la Iglesia mis-
ma detesta 5 pero ya que aunque tar-
de nos ofrece la paz de Dios , ad-
mítannosla benignamente 5 puede ser 
que conociendo su yerro enmien-
de su conduda por una modera-
don Christiana. 

150. Da principio el Anónimo á 
este §. por una advertencia. „ No es 
lo mismo, dice, hablar de las cosas 

„que son necesarias para que sea 
„válido el bautismo, que hablar del 
juicio prudente que se debe for-
, mar del bautismo administrado 
,&c." Esto quiere decir , que una 
cosa es el derecho y otra el he-
cho , y en el discurso de esta Apo-
nía hemos hablado de uno y otro 
¿un lo proponen y explican los 
Autores sensatos.La question del de* 
recho en el bautismo consiste en 

que 
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que siempre que sê  confiere con 
la materia , forma , é intención de 
hacer lo que hace la Iglesia es va-
lido , adminístrelo Herege , Judio, 
Turco &c. tenga los errores qué 
mbiese , ó un odio implacable con-
tra la Iglesia de quien no crea sus 
sacramentos ni sus determinaciones. 
La question de hecho consiste en 
el bautismo ya administrado 5 con-
viene á saber, si quando lo confi-
rió puso la verdadera materia, for-
ma é intención que son necesarias 
para que sea válido 5 si asi lo hi-
zo está el bautismo bien adminis-
trado , y de ningún modo se debe 
reiterar sea el que fuese quien lo 
administró ó confirió. Pero si du-
dó con fundamento de lo vàlido 
del bautismo, es preciso inquirir por 
todos los medios que dicta la pru-
dencia humana para salir de la du-
da , y en caso de nó reiterarlo ba-
jo de condicion. Para esto no es 
necesario usar de microscopio a 
fin de ver si en la voluntad del mi-

nis-
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1|stro existe la intención , ni recur-
rir á imposibles como dice el Alió-
l o para averiguarla. Segun un 
irridente juicio las mismas cosas ex-
ernas que conocemos en los mi-
nistros nos conducen á él > si el que 
lo c o n f i r i ó es un herege que no nie-
ra la necesidad de la intención , se 
presume que la tubo > pero si cree 

confiesa que no es necesaria pa-
ia. lo válido del Sacramento , será 
.ma grande imprudencia 110 dudar 
je su intención. Por esta sospecha 
ny fundada, en las provincias de 
¡laudes , dice Van-Rants , los bauti-
zados por los hereges , que vienen 
¡el gremio de la Iglesia , se rebau-
izan por lo común bajo de con-
¡icion. 
151. „ Pero basta saber, dice el. 
Anónimo, que se administró sè-

riamente con la materia y for-
ana que instituyó Christo , pa-
ja formar juicio prudente que el 
» bautismo es válido. " < Y por 
donde sabe el Anónimo que asi se 

prac-
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prá&icó eil el caso de estos Cate-
cúmenos * Y aun quando asi fuese 
no le bastaba para decidir absolu-
tamente de lo válido de estos bau-
tismos» Sabemos no está condena-
da por la Iglesia la opinion del Rito-
externo en la administración de los 
Sacramentos s pero ella ha recibi-
do una mortal herida en la conde-
nación de la proposicion XXVlll. 
por Alejandro V I H . , dice Benedicto 
X I V . , por lo que si sucediese que 
alguno confiriese de este mo-
do el bautismo ú otro Sacramen-
to que no se puede reiterar, de-
berá administrarse otra vez bajo de 
condicion si la necesidad 110 per-
mite recurrir á la Silla Apostólica 
para su determinación. 

152. Es pues falsísimo que la sé-
ría administración del bautismo fue 
la causa que movió à los PP. y 
Concilios para aprobar los bautis-
mos de los hereges 7 s u p o n i e n d o en 
ellos la intención , sino es que no 
negandola , constan doles por otra 



fàrce nô habían cometido en sii 
colación el error que tenían , no 
hallaron motivo para no suponerla, y 
por eso los aprobaron. El Anónimo 
aún da otra razón ; „ dice pues que 

no hablaron de ella por no ocu-
>7par el tiempo en cosas impertí-' 
g e n t e s . " El ánimo se llena de 
horror ai oír expresiones semejan-
tes: \ Podrá acaso decirse sin te-
meridad que los PP. del Concilio 
Constanciense y Tridentino ocupa-
ron el tiempo en cosas impertinen-
tes , quando lo aprovecharon en tra-
tar de la intención necesaria para 
hacer este Sacramento > 

153. Olvidado ya de la paz de 
Dios que nos ha ofrecido , trata 
al P. Cura de loco ( esto quiere 
decir: „ A quién sino á un hombre 
i, que está perdido de escrúpulos se 
„ le ha ocurrido ponerse á exâmi-
„ nar si el ministro que le bautizó 
i,tubo intención de hacer lo que 
n Hace la Iglesia i) ¡ Esta sí que es 
paz de Dios î \ Esto sí que es de-

T fen-
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fender la Iglesia ! Parece que según 
se explica e l A n ó n i m o en su bello 
m o d o de discurrir todos somos unos 
ministros C a t o l i c o s y Protestantes! 
E l P . C u r a dudaba de la intención 
de estos ministros Í, y el Anónimo 
para probar que la t e n í a n , ó que 
se les debía s u p o n e r , dice que e* 
estar perdido de escrúpulos poner-
se el P . C u r a á e x a m i n a r , si el mi-
nis t ro que le baut izó , tubo inten-
c i ó n de hacer l o q u e hace la Igle-
sia. Es cierto que es to fuera una 
locura ; pues también lo e s , infiere 
e l A n ó n i m o , querer indagar si el 
Min i s t ro Protestante tubo esta in-
tenc ión. Hasta aqui pudo llegar ó 
e l desprecio que hace el Anónimo 
de los ministros Catol icos , ó el 
aprecio que hace de los ministros 
Protestantes . E l ministro Catolico 
sabe y cree q u e el bautismo es 
necesario para salvarse , y que sin 
intención n o hay Sacramento ; to-
d o l o contrar io cree y confiesa el 
ministro Protestante. Sería pues tan 

te-
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temeràrio eî q u e n o creyese la In-» 
tención en el C a t o l i c o , c o m o d e -
masiadamente crédulo é impruden-
te el que n o dudase de la del He-
rege. N o n o s detengamos mas en 
rebatir comparaciones tan i g n o m i -
niosas. 

154. C o n c l u y e este §. querien-
do confimar su opinion c o n la res-
petable autoridad de Santo T o m á s ; 
peto n o m e n o s fe l iz que en los 
capítulos del D e r e c h o nos pré-
senta en ella armas para combatir^ 
le. „ El ministro del S a c r a m e n t o , 
„ dice el S a n t o , obra en persona 
„ de la Iglesia , de quien es minis-
tro. E11 las palabras que prof iere 
„ se explica la intención de la Ig le-
„ sia, la qual basta para per fecc ión 
„del Sacramento. " P e r o advierte 
inmediatamente el Santo , „ sino- es 
Í, que exteriormente se explique l o 
ft contrario , y a sea de parte del 
» ministro, y a de parte del que r e -
it cibe el Sacramento „ hasta aqui 
ci Angelico D o & o r . N o puede c o n 

T 4 mas 
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mâs tìandad explicar êxterîormetu 
te el ministro de la Iglesia-Angli3 
cana , no tener intención de hacer 
lo que la Iglesia hace , que creyen-
do y confesando publicamente antes 
ydespuesde conferir el bautismo 
(y que sabemos si en la misma cola-
ción de él ) que la intención no es 
necesaria para administrarlo váli-
damente. L o mismo que nos cer-
tifica moralmente de la rectitud del 
bautismo conferido por manos de 
un ministro Catolico 7 que es la fé 
y creencia que tiene de las partes 
esenciales que lo componen , y 
que interior y exteriormente con-
fiesa , esto mismo por el contrario 
nos hace dudar del bautismo con-
ferido por un ministro Protestante. 
Vease á el P. Daniel Concilia en su 
Teología Christiana dogmatico-nio-
ral torn. VIII . de Sacram. in gener. 
lib. i. dissert, unie. cap. XL 
donde se trata de la intención in-
terna del ministro de los Sacrarne^ 
t o s , con la que quiere serio ir veri 
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hâccr lo que hace la Iglesia. Y el 
IV.donde se objeta x i . argumentos 
y entre ellos la autoridad del An-
gelico Do&or , y las demás especies 
de que se sirve el Anónimo acerca 
de la^intención, á las que responde 
y satisface con el fundamento y so-
lidez que acostumbra : lo que no 
referiremos á la letra , por ser una 
obra que anda en mano de todos, 
y puede verla el que gustase. 

155. En el 26. asegura el 
Anónimo que los Obispos Catoli-
cos no bautizan ni bajo de condi-
ción á los Episcopales que en In-
glaterra se convierten á nuestra 
santa religión, lo que sabe porque 
asi se lo lian dicho diversas perso-
nas Irlandesas , cuyos nombres ex-
presa. N o dudamos de la verdad de 
los testigos , pero pueden haberse 
equivocado 5 no es voluntario este 
juicio 5 antes que el Anónimo ha-
bíamos nosotros examinado á algu-
nos de los que nombra , y tal noti-
cia no tenian. Puede ser que hecho 

kT 3. mas 
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mas cuidadoso y particular examen, 
como sería el del Anónimo, hicie-
sen memoria de lo que antes no se 
acordaron. N o hemos omitido di-
ligencia alguna para hallar la ver-
dad , y arreglar á ella nuestra deter-
minación. 

156. Supimos se hallaba en esta 
Ciudad un Eclesiástico Irlandés que 
decían ser Teniente de Cura en 
aquel R e y n o , y que había pasado á 
el nuestro en la ultima embarca-
ción que trajo los Españoles can-
geados; procuramos hablarle para 
nuestra instrucción. Entendía y ha-
blaba bien nuestro idioma , lo que 
nos facilitó el poder evacuar por 
nosotros mismos las dificultades. 
Hicímosle presentes todos quatto 
Guras y D . Juan Macores, Presby-
tero é Irlandés , las preguntas cor-
respondientes á fin de salir de nues-
tras dudas ; y por lo respectivo á 
lo que pra&icaban los Obispos en Ir-
landa con los Episcopales que se con-
vertían , nos respondió lo que no 
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¿abe en prudencia humant y / m na-
die pra&icaría. Tratándole de las 
declaraciones de los Catecúmenos 
le hicimos presente l o que habían 
declarado acerca del m o d o de bau-
tizar , y l o q u e afirmaban porque 
asi lo habían v is to pra&icar. D u d ó 
fuese verdad l o que decían , asegu-
rando n o bautizaban los Ang lo-Ca l -
vinistas de aquel m o d o . D e lo que 
sacamos mas confusion y dudas, 
porque si estamos al dicho de este 
Teniente de C u r a , á quien parece 
se le debe dar c red i to , engañaron 
estos Ingleses á los Catequistas , y 
damos en o t r o escol lo ; v iéndonos 
precisados á creer á los Catecúme-
nos Ingleses por ser mas de q u a -
ranta , los que unánimes deponen 
como testigos de vista del m o d o 
con que en la Iglesia Angl icana se 
bautiza, y por confirmar esto la 
relación de otro Eclesiástico Irlan-
dés , y la carta del Vicar io de M a -
hon. que una y otra copiamos á la 
letra en el Apéndice I I . Hicimos 

l 4 
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ju ic io y bien fundado que los tes-
tigos que cita el Anònimo se equivo. 
carón ; él mismo nos lo quiere su, 
poner asi 5 n o sabemos si es por que 
l o temía. „ P e r o supongamos, di* 
•n ce , que estos testigos no tienen 
„ la debida instrucción ó que pade* 
57 cieron equivocación en estos he-
„ chos , \ q u é importa 5 Si como lle-
„ v o demostrado es notorio el de-
j, recho y la obligación que tienen 
„ de n o bautizar ni bajo de condi-
„ cion ì D e adonde infiera esta no-
toriedad n o sabemos : los testigos 
c o m o que 110 los necesita para con-
cluir con esta dec i s ion , los supone 
e n g a ñ a d o s , y de las pruebas ya he-
m o s visto su eficacia : lo cierto es 
que esta notoriedad y esta obliga-
c ión n o se conoce en las provin-
cias de Flandes c o m o hemos visto 
por la recomendable autoridad del 
P . V ä n - R a n t s . 
• 157. D á principio el Anónimo 
a l V 27. que j es el ultimo de su es-
crito por estas palabras : „ mientras 
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mas leo y medito sobre éste âsun* 
to , estoy mas firme en el pare-

" cer que he dado. Fundado en él, 
y lleno de amor por su singular 
dictamen , no atendiendo á razón 
alguna, atropellando el común sen-
timiento de los sabios, y teniendo 
en menos la autoridad de Teolo-
gos respetables , fulmina anatemas, 
sacrilegios y suspensiones contra 
los Curas del Sagrario. Oiganse sus 
palabras. „ N o se pueden bautizar 
„ni sub conditione sin cometer un 

horrible sacrilegio , é incurrir en 
„ la pena de suspension. " D e mo-
do que si como tiene autoridad 
para escribirlo , tubiera la jurisdic-
ción competente, ya nos hubiera 
privado de oficio. 

158. Aora verá el M. R . P. Er. 
Antonio Varea , si ha habido quien 
tenga tal pensamiento. Este sábio en 
el papel que conservamos , y del 
que dimos una copia en el cap. 2. 
escrito de su mano, dice : „ yo creo, 
„ que ninguno ha tenido la temeri-
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„ dad de comprehended«» entre los 
„ rebaptizantes. „ Expresiones que 
a l mismo t iempo que nos colman 
de h o n o r , manifiestan su condufta 
r e s p e d o del prox imo , la candidez 
de su corazon en n o pensar mal de 
é l , y la pureza de sus labios en no 
proferir palabras que le ofendan} 
sentimientos muy propios de un 
hombre dedicado t o d o á Dios, y 
de la religiosidad y virtud que le 
adornan. Quán contrarios sean los 
pensamientos del A n o n i m o , lo ma-
nifiesta en su escrito la amargura de 
sus expresiones , l o imprudente de 
sus juicios , y la temeridad con que 
condena á los Curas de rebaptizan-
tes > calumnia que n o creyó el P. 
V a r e a pudiese venir á la-imagina-
t i o n de ningún hombre sensato. 
Medía este sabio por los sentimien-
tos de su corazon los de los de-
más , y su modestia n o le permitía 
pensar de ningún o t r o modo. 

1 5 9 . Conc luye el Anónimo su 
escrito con esta advertencia. „ Y. 
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los dos que confiesan h o y , y han 

'confesado siempre que no están 
" bautizados, se deben bautizar ab* 
" soluté no obstante la equivoca-
" ciön que ha padecido el P . Cate-
" quista en la interpretación , c o m o 
" ha confesado del uno , y se col ige 
'' del otro. " < P o r dónde ha sabi-
do el A n ó n i m o que los dos han 
confesado siempre que n o están 
bautizados > El n o asistió al examen 
qué se les h izo por el P . Cura . E l 
unico testigo que lo presenció f u e 
el Catequista ; este depuso enton-
ces y declara hoy que aunque se equi-
voco en la respuesta de Juan Mar-
shall ; pero en la de Car los Davids 
ciertamente dijo entonces , y repite 
hoy que n o estaba bautizado : si di-
géra que el Catequista pudo equi-
vocarse en los dos , n o tendríamos 
reparo ; pero afirmar que los dos que 
confiesan hoy y han confesado siempre i 
nos admira , y por mas que se es-
fuerce en persuadírnoslo, no lo cree-
remos Ínterin no nos pruebe lo supo 

por 
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f o r revelación , y tal que hàgà ver 
la falsedad ó equivocación del inter-
prete : vease el cap. I . n. 7. sóbrelo 
que vamos á exponer. 

160. El Catequista preguntado 
tina y otra vez si se equivocó tam-
bién en la respuesta de Carlos Da-
vids , asegura con sencillez Christia-
na : que aunque padeció esta equi-
vocación en la respuesta de Juan 
Marshall ; pero de ningún modo en 
la de Carlos Davids , quien en el 
examen delante del P. Cura, y en 
el que despues le ha hecho, ha res-
pondido estaba bautizado. < No me-
rece fé alguna el interprete ì Si es-
te no halla inconveniente alguno 
en decir se equivocó en el uno y 
se cree , ^qué r,azon puede haber 
para no darle asenso en lo que 
afirma del otro > El Anónimo no da 
mas razón para probar su pensamien-
t o en esta parte , sino que la equi-
vocación que consta confesada del 
uno se colige del otro. < La equi-
vocation del primero es bastante 

pa-
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para colegir là del segundo, q u a n d o 
reconvenido el interprete asegura 
lo contrario > Y aunque se colija 
¿el otro : <es bastante fundamen-
to para decretar un bautismo absc* 
¡ufe asegurando el interprete que no 
se equivoco ì $ Dónde se ha visto 
logica mas peregrina > En vista de 
ella lo mismo debía colegir de to-< 
¿os los demás Episcopales : de to-
dos ellos ha dicho el interprete han 
confesado estaban bautizados ; si 
la equivocación que padeció con 
Juan Marshall es bastante para co-
legirlo de Carlos Davids , de quien 
asegura el interprete respondió lo 
mismo que los otros , \ por qué no 
lo colige igualmente de ellos, y de-
termina se bauticen absolute ? 

i6 i . Todos los teologos convie* 
nen , que para bautizar ab soluté se 
requiere tener certeza moral de que 
el sujeto no ha recibido el bautis-
mo; no se adquiere esta por con-
seqiiencias arbitrarias , por ilaciones 
sin antecedentes, y por raciocinios re« 

pug-> 
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pugnântes, sino es por razones so-
lidas , principios claros y convenci-
mientos que excluyan toda duda 
$ y son estos un se colige del otro 
que es la unica razón del Anóni-
mo > i Bastará esto para fundar una 
certeza moral de que Carlos Da-
vids no está bautizado, asegurando 
lo contrario el mismo de quien Jo 
colige > Esta Teologia solo se halla 
en la pluma del Anónimo. Si éste 
digéra que le había examinado, y 
le había respondido no estaba bau-
tizado contra lo que había dicho á 
su Catequista , ya presentaba algu-
na razón > pero aun en este caso 
n o se debía bautizar absolute ni sub 
tonditione, sino es hacer con él otro 
mas prolijo examen, inquirir el ori-
gen de esto para asegurarse de lo 
Cierto de su conversion ; pues estas 
contradiciones pudieran hacerla sos-
pechosa ; esto es lo que dífta Ia 

prudencia. 
1 6 2 . N o podemos dejar de ha-

cer esta reflexion por la que seve-
ra 



rá que el Anónimo en este se coli-
« t se contradice en todo lo que ha 
dicho contra el P. Cura hasta aqui. 
ya hemos visto las burlas , sátiras 
y desprecios con que le ha tratado, 
p o r q u e dijo con bastante fundamen-
to, „ < cómo ha de bautizar en el 

nombre del Padre , y del Hijo y 
"del Espíritu Santo el que no cree 
( este misterio > Dudo con -funda-
mento de estos ministros porque 

,, es consiguiente no obrarán Com-
pralo mismo que creen, „ y ao-
ja por otro es consiguiente, que eso 
quiere decir se col ige , que no tien-
ne mas fundamento que el que le 
dá su fantasía , asegura y determi-
na el Anónimo un bautismo ab so* 
lute : porque como el interprete se 
equivocó en el uno , es consiguien-
te se equivocase en el otro : refle-
xionense los fundamentos de uno y 
otro es consiguiente , y se verá has-
ta donde pudo llegar la preocupa-
ción del Anónimo y la fe que le 
merece im Interprete r Religioso, 
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Sacerdote y de virtud. 

16 3 % Concluímos la respuesta á 
e l Anónimo. Si obstinado aún en 
su juicio no se aquieta á estos con-
vencimientos , le abandonamos des-
de luego á su preocupación y á los 
lisongeros engaños de su amor pro-
pio. Si aún quiere que prevalezca 
su juicio , deslumhrando tai vez á 
los menos sensatos por otro escri-
to no menos modesto que el que 
ha hecho de nuestra impugnación, 
esté seguro, no merecerá otra res-
puesta que la del desprecio. Pero 
como nuestro ministerio y ocupa-
ción es corregir á el que yerra, 
amonestarle los caminos que debe 
seguir, y hacerle presente las obli-
gaciones de Christiano, no pode-
mos terminar esta respuesta sin 
cumplir este deber , dando á el 
Anónimo un buen consejo para 
que arregle su c o n d u d a , y abrazan-
do en su corazon la caridad Chris-
t iana, trate á el proximo con aquel 
respeto, veneración y modestia en 
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sus expresiones que manda la ley 
santa de Jesu-Christo . Mas conside-
r a n d o que por ser nuestro n o l o 
apreciará c o m o corresponde , le 
repetiremos el que dio aquel gran 
varón D o m i n i c a n o , grande á la ver-
dad en ciencia y en virtud , el P. Fr. 
Vicente Dinell i en ocasion seme-
jante á el P . G e r o n i m o Lagormas i -
no. „ Tarnen nos pro salute animi tut 
„ sempiterna te hortamua, & si vis pre-
¿pe etiam monemus , ut paulò plus 
„ Christians modestia , èr charitatis 
„ tuis in scriptis adhibeas. Memento, 
„ te non ita Theologum esse oportere, ut 
„ christianum esse obi'vis caris. Cogita 
tìte non esse solum Theologum , sed re-
„ ligiosum virum , è* qui dem ejus scilicet 
„familia alumnum , qu¿e in adversa-
» rios suos infinita , ut ferunt, de dit 
» exempla mansuetudinis , at que boni-
„ tat is, " 

v. CA-
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C A P I T U L O X . 

Troflonense los argumentos , y st 

responde a dios» 

164. V A decantada historia 
1 j de San Cipriano y San 

Esteban es uno de los argumentos 
contra nuestra resolución que he-
mos oido ponderar : nosotros hemos 
dado el sentido genuino de esta dis-
puta en el capitulo III. num. 19. y 
nos parece no tener que añadir pa-
ra demostrar quanto dista el caso 
de San Cipriano del nuestro. No 
obstante porque la proposicion de 
San Esteban aquacumque baresi, que 
digímos con e ! P. Natal y el P. Man-
si se debía entender de los hereges 
que guardaban la verdadera formi 
del bautismo , inquieta á alguno» 
espíritus escrupulosos , manifesta-

is' 
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reñios c l a r a m e n t e q u a i e s y h a s i -
¿o la d o c t r i n a d e l a I g l e s i a e n e s t e 
punto. E s t a p r o p o s i c i o n „ t o d o s l o s 
5 h é r e g e s q u e s e c o n v i e r t e n á n u e s -
5 tra s a n t a R e l i g i o n , s e d e b e n r e -
b a u t i z a r " , e s f a l s a y h e r e t i c a . 
¿a m i s m a c a l i f i c a c i ó n t i e n e l a s i -
guiente : , , n i n g ú n h e r e g e q u e a b -
j u r a s u s e c t a y v i e n e á l a I g l e -

sia d e b e r e b a u t i z a r s e sub ccr.d'tio-
„ ne." L a d o c t r i n a v e r d a d e r a , o r r h o -
(ioxa y q u e s i e m p r e h a e n s e ñ a d o l a 
Iglesia n u e s t r a m a d r e e s J a c o n t e -
nida e n e s t a p r o p o s i c i o n : „ e l b a u -
t i s m o c o n f e r i d o c o n l a m a t e r i a y 
„ f o r m a i n s t i t u i d a s p o r J e s u - C h r i s -
t o c o n i n t e n c i ó n g e n e r a l d e h a -
„ cer l o q u e h a c e l a I g l e s i a , e s v á -
„ l ido y v e r d a d e r o , y a l o a d m i n i s -
„ tre e l C a t o l i c o , e l J u d i o , e l I n -
„ fiel, e l T u r c o , & c . " E s t e e s e l 
dogma d e l a R e l i g i o n , é s t a e s l a 
d o f t r i n a d e l a I g l e s i a , y é s t e e s e l 
sentidò e n q u e s e d e b e e n t e n d e r l a 
p r o p o s i c i ó n d e S a n E s t e b a n à qua-
tunique hœresi p o r l o q u e n a d a p r u e -

Y 3 b a 
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b a c o n t r a n u e s t r a c o n c l u s i o n l o de-
t e r m i n a d o p o r e s t e Santo P o n t í f i c e 
c o n t r a e l s e n t i r d e San C i p r i a n o . 

A R G U M E N T O I I . 

1 6 5 . R a z ó n m a s p o d e r o s a al pa-
r e c e r c o n t r a n u e s t r a d e t e r m i n a c i ó n 
p r e s e n t a l a r e s p u e s t a d e l Sr. S. Pio 
V . , c o n s u l t a d o p o r l o s Obispos àe 
P r a n c i a s o b r e e l b a u t i s m o de los 
C a l v i n i s t a s . D i s p u t á b a s e e n aquel 
r e y n o s i e r a v á l i d o e l b a u t i s m o que 
e s t o s h e r e g e s a d m i n i s t r a b a n ; sien-
d o e l m o t i v o d e l a d i s p u t a , que 
e l l o s n o t e n í a n i n t e n c i ó n de con-
f e r i r e s t e S a c r a m e n t o p a r a remitir 
p o r é l l o s p e c a d o s . D i v i d i é r o n s e los 
P r e l a d o s d e a q u e l l a m o n a r q u í a en 
c o n t r a r i o s p a r e c e r e s , y queriendo 
t e r m i n a r l a d u d a p o r u n a decision 
q u e a q u i e t a s e l o s e s p í r i t u s , propu-
s i e r o n e l c a s o a l P a p a S . P i o V . , 
q u i e n r e s p o n d i ó n o d e b í a n bauti-
z a r s e a ú n sub conditione l o s bautiza-
d o s p o r e s t o s C a l v i n i s t a s , c o m o la-
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tinnente t r a e e l C o n c i l i o E b r o i c e n -
5e ; ( i ) d e d o n d e s e s i g u e p o r c o n -
çeqiiencia l e g i t i m a , q u e n i a ú n á l o s 
Ingleses d e n u e s t r o c a s o s e l e s d e -
bió c o n f e r i r c o n d i c i o n a l m e n t e e l 
bautismo ; p u e s s i e n d o e s t o s d e l a 
Iglesia E p i s c o p a l , q u e c o m o d e j a -

V 3 m o s 

(i) Antea ínter doétos , ac pios viros dubi ta -
tnm fuit an baptisma à Catvinistis adniinistratum 
ro vero credi deberet , quoniam non haberent 
¡stentionem baptizandi in remissionem peccato-
mi!, aut si bapt izat i párvuli ab ipsis repraesen-
ffltur Ecc les ia , i terum essent aqua perfundi , sal-
via sub conditione assuefa , si tu non es bap-
\tius. Ante decísionem A p o s t o l i c i sedis R o m s 
lirait fortasse euique in suo sensu abundare ; v e -
an quoniam post habitam de hac facúltate idis-
"itationem , & inquisitionein fe l ic is recordationis 
fus V. def inivit verùm esse baptisma quo ute-
r:ntur Calvinista?, adhibentes for ni a m , & materiata, 
iistitntam à Christo , cum intentione generali f a -
tiendi quod Christus inst ituit , l icèt errarent in 
wticulari interpretatione , & singulari intentio-

tit alii ferè omnes hgeretici errarunt , vel c i r -
ci intelligentiam f o r m ® baptismalis , ve l circa a l i -
eni ejus effettuili ; ob id baptizatos ab i p s i s 
(jlvinistis non iterimi tingendos sub condit ione 

>tt non ss baptiçatus , ego te baptizo , quoniain 
"i» clausula esset introducila , quando iustè dubi-
tar de fatto baptismi , quod nec publ ice fieret, 
•jfc sufficientes testes haberet. Apud Graneólas en 
f: Sacramentar, de la, Igles. part. t. del Sacrum. 
M Baut. 
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m o s y a e s t a b l e c i d o e n e l canìtulo 
V . a b r a z o e n t o d o e l d o g m a de 
C a l v i n o , t i e n e l o s m i s m o s errores 
a c e r c a d e l a s p a r t e s e s e n c i a l e s del 
b a u t i s m o , y s e c o n f o r m a e n todo 
c o n l a d o c t r i n a d e e s t e heresiarca 
e x c e p t u a n d o e l c u l t o e x t e r i o r y Je-
r a r q u í a d e m i n i s t r o s ; prohibiéndo-
s e p o r e l S r . S. P i o V . baut izar aun 
b a j o d e c o n d í c i o n á l o s Calvinis-
t a s , n o s e p u e d e a ú n a s i conferir 
e s t e S a c r a m e n t o á l o s A n g l o - C a l -
v i n i s t a s s i n c o n t r a v e n i r a l mandato 
d e e s t e s u m o P o n t í f i c e . 

1 6 6 . E s t e a r g u m e n t o s i n mas tra-
b a j o q u e e l d e l e e r l a r e l a c i ó n del 
C o n c i l i o d e E v r e u x , q u e d a entera-
m e n t e d e s v a n e c i d o . E l c a s o es tan 
d i v e r s o , q u e n o s a d m i r a m o s al ver 
q u e h o m b r e s q u e e s t á n reputados 
p o r s á b i o s q u i e r a n c o m p a r a r l o con 
e l n u e s t r o , o b j e t á n d o n o s el decre-
t o d e l S r . S . P i o V . c o m o u n baluar-
t e i n e x p u g n a b l e á n u e s t r a determi-
n a c i ó n , y u n t e s t i m o n i o irrefra-
g a b l e q u e m a n i f i e s t a á t o d o el mun-
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¿ o e l e f r o r d e n u e s t r a c o n d u c a . E s 
p r e c i s o t e n e r c e r r a d o s l o s o j o s á l a 
luz q u e é l n o s p r e s e n t a p a r a n o d i s -
t i n g u i r e l u n c a s o d e l o t r o . E l S r . 
S. P i o V . f u e c o n s u l t a d o p o r l o s 
Obispos d e F r a n c i a , s i e r a v á l i d o e l 
b a u t i s m o q u e a d m i n i s t r a b a n l o s C a l -
vinistas d e e s t e r e y n o s i n i n t e n c i ó n 
de c o n f e r i r l o e n r e m i s i ó n d e l o s p e -
cados . { Q u é c o n e x i o n t i e n e e s t e c a -
so c o n e l n u e s t r o 5 ¡i P o r q u é se 
nos o b j e t a c o n t a n t a - a d m i r a c i ó n , y 
se n o s i m p u t a d e c o n t r a v e n t o r e s á 
la d e t e r m i n a c i ó n d e e s t e S a n t o P o n -
tífice E s n e c e s a r i o c o n f e s a r q u e i o s 
que a s i h a b l a n n i e n t i e n d e n e l c a -
so d e l a C o n s u l t a d e l o s F r a n c e s e s , 
ni e l q u e h a c e e l o b j e t o d e n u e s t r a 
d i sputa . 

1 6 7 . P r o h i b i ó S . P i o V . s e b a u -
tizasen a ú n sub conditione l o s b a u -
t i z a d o s p o r e s t o s C a l v i n i s t a s , d e 
q u i e n e s s u p o n e l a c o n s u l t a l o h a -
b í a n c o n f e r i d o c o n l a d e b i d a m a -
ter ia y f o r m a é i n t e n c i ó n g e n e r a l 
de h a c e r l o q u e h a c e l a I g l e s i a j p o r -

Y 4 q u e 
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q u e e l e r r o r p a r t i c u l a r q u e l o s mi-
n i s t r o s t e n í a n a c e r c a d e la inteli-
g e n c i a d e l a f o r m a , ó d e a lgunos 
d e s u s e f e c t o s , n o i n v a l i d a b a el bau-
t i s m o q u e a d m i n i s t r a b a n . E s t o mis-
m o c o n f e s a m o s n o s o t r o s , y jamás 
h e m o s p r o p u e s t o c o m o m o t i v o de 
n u e s t r a d u d a e l q u e f o m e n t ó la de 
l o s F r a n c e s e s . D e c i m o s c o n el Con-
c i l i o d e E v r e u x , q u e r e f i e r e este he-
c h o , q u e l o s I n g l e s e s d e quienes 
h a b l a m o s d e b e n b a u t i z a r s e ba jo de 
c o n d í c i o n , p o r q u e d u d a m o s si han 
s i d o b a u t i z a d o s , y n o h a y suficien-
t e s t e s t i g o s q u e d e p o n g a n d e la reali-
d a d d e s u b a u t i s m o , p a r a c u y o ca-
s o a d v i e r t e e l m i s m o C o n c i l o fue 
i n t r o d u c i d a l a f o r m a c o n d i c i o n a l . 
N o a s i l o s C a l v i n i s t a s d e la Con-
s u l t a , d e l o s q u e c o n s t a cierta-
m e n t e f u e r o n b a u t i z a d o s . D u d a m o s 
a s i m i s m o d e l a m a t e r i a , f o r m a é 
i n t e n c i ó n c o n q u e f u e r o n b a u t i z a -
d o s n u e s t r o s I n g l e s e s , l o q u e no 
s e d u d a e n e l b a u t i s m o d e l o s C a l -
v i n i s t a s d e l a C o n s u l t a ; a n t e s por 



(3°7) 
el contrario se supone concurrie-
ron e n él t o d a s l a s p a r t e s e s e n c i a -
les s e g ú n l a i n s t i t u c i ó n d e J e s u -
Christo. F i n a l m e n t e l a d e c i s i o n d e l 
Sr. P i o V . h a b l a d e l d e r e c h o , y no-
sotros d e l h e c h o . P o r l o q u e l a B u -
la del c i t a d o s a n t o P o n t í f i c e l e j o s de 
ser c o n t r a r i a á n u e s t r a r e s o l u c i ó n la 
comprueba , y c o r r o b o r a l a s r a z o -
nes de d u d a r q u e h e m o s p r o p u e s t o . 

A R G U M E N T O I I I . 

1 6 8 . E l P . F r . M a t í a s H e r n á n d e z 
iel O r d e n d e P r e d i c a d o r e s e x p u s o 
¿la s a g r a d a C o n g r e g a c i ó n , q u e l o s 
Curas d e l a c i u d a d d e N a v a r r a , y d e 
otros l u g a r e s d e l a d i ó c e s i s d e S a n -
tiago d e C u b a d e l a s I n d i a s o c c i -
dentales , b a u t i z a b a n b a j o d e c o n -
dición y a á l o s i n f a n t e s q u e e n c a -
so d e n e c e s i d a d s e b a u t i z a b a n e n 
lis c a s a s , y a á l o s h e r e g e s q u e s e 
conver t ían á n u e s t r a r e l i g i o n , a u n -
que a f i r m a s e n e s t a b a n b a u t i z a d o s 
con l a m a t e r i a y f o r m a p r e s c r í p t a s 

p o r 



(308) 
p o r l a I g l e s i a ; d á n d o l e s m o t i v o i 
e s t e m o d o d e p r o c e d e r e l q u e i g n o . 
r a b a n c o n q u e i n t e n c i ó n h a b í a n sido 
b a u t i z a d o s . L a s a g r a d a C o n g r e g a c i ó n 
e n e l d i a 2 7 . d e M a r z o d e 1683. 
r e s p o n d i ó ; q u e n i e n u n o ni en otro 
c a s o s e d e b í a r e i t e r a r e s t e Sacra-
m e n t o a ú n sub condii ione , á menos 
q u e n o h u b i e r a u n a d u d a probable 
d e s u v a l o r . 

1 6 9 . E s t a d e t e r m i n a c i ó n , de cu-
y a v e r d a d n o s e p u e d e d u d a r ; pues 
e l S r . B e n e d i c t o X I V . a f i r m a (1) la 
e s c r i b i ó c o n s u p r o p r i a m a n o quan-
d o t u b o e l h o n o r í f i c o e m p l e o de 
S e c r e t a r i o d e l a s a g r a d a Congrega-
c i ó n , e s u n a r g u m e n t o convincen-
t e c o n t r a n u e s t r a r e s o l u c i ó n . En ella 
s e d e c i d e 1 1 0 d e b e r s e baut izar sub 

com 

(x) Innlt. LXXXLV. Pro certo habeas Sac. Con-
g r e g a t i o n s decreta , qua; proferí mus , non desuuip-
ta ex iis scriptoribus , qui ipsa commémorant, li-
cet nunquam ea subjeí ia oculís habuerint ; 
i l la in ail i s perspexinius , 6c manu nostra paritèr 
descripsimus , cum perhonorif ìco Secretarii m«* 
«ere fungeremmr. 



ho 9) 
gondii tone l o s h e r e g e s q u e s e c o n v i e r -
ten á n u e s t r a f é , s i e n s u s e d a h a n 
sido b a u t i z a d o s c o n l a m a t e r i a y f o r -
ma d e b i d a s 7 a u n q u a n d o s e i g n o r e 
la i n t e n c i ó n q u e t u b i e r o n l o s m i -
nis t ros q u a n d o c o n f e r í a n e s t e S a -
c r a m e n t o , y e s t o e s l o q u e s u c e -
de e n n u e s t r o c a s o . L o s I n g l e s e s d e -
claran q u e h a n s i d o b a u t i z a d o s s e -
gun e l r i t o d e s u s e c t a , q u e u s a d e 
ía m i s m a m a t e r i a y f o r m a q u e l a 
Ig le s i a C a t ó l i c a P r o m a n a , l u e g o 
a u n q u e s e i g n o r e l a i n t e n c i ó n q u e 
t u b i e r o n s u s m i n i s t r o s , n o d e b e n 
b a u t i z a r s e a ú n sub conditione, s e g u n 
lo d e t e r m i n a d o p o r l a s a g r a d a C o n -
g r e g a c i ó n . 

1 7 0 . R e s e r v a m o s l a r e s p u e s t a a l 
i 2 2 . d e l A n ó n i m o á e s t e l u g a r -
para d a r l a c o n m a s c l a r i d a d y e x -
t e n s i o n . D o s s o n l o s c a s o s p r o p u e s -
tos e n l a C o n s u l t a , y e l s e g u n d o 
que s e n o s o b j e t a s e r e s u e l v e p o r 
el p r i m e r o , d e q u e n o s e h a c e m e n -
c i ó n . E n e s t e s e d i c e q u e l o s P á r -
r o c o s d e l a c i u d a d d e N a v a r r a e n 

la 



la Isla de Cuba bautizaban bajo de 
condition á todos los infantes que 

en caso de necesidad habían sido 
bautizados en sus casas ; no por otra 
razón y motivo que por que este 
Sacramento 110 había sido conferì, 
do en la Iglesia parroquial ; de mo-
do que según lo que ofrece la Con-
sulta , aun quando el bautismo hu-
biese sido administrado por ellos 
mismos en caso de necesidad en 
las casas, lo volverían á reiterar ba-
jo de condicion en la Parroquia, 
aunque estubiesen ciertos que na-
da de lo esencial había faltado en 
el que antes habían conferido. De 
donde se sigue , 6 que estos Pár-
rocos estaban falsamente persuadi-
dos que el bautismo administrado 
fuera de la Iglesia era á lo menos 
dudoso , aun quando se confiriese 
con todo lo necesario para su va-
lor , y por tanto serles preciso rei-
terarlo bajo de condicion en la Par-
roquia ; ó que teniendo alguna du-
da , que recayese sobre las partes 



(3 II) 
e s e n c i a l e s d e e s t e S a c r a m e n t o a s í 
c o n f e r i d o , n o s u p i e r o n e x p o n e r l a 
para s u r e s o l u c i ó n . 

1 7 1 . Q u i e n a s i p u e s p r o c e d e 
c o n t a n p o c o c o n o c i m i e n t o d e l o 
que e s e s e n c i a l a t b a u t i s m o , t e n i e n -
do p o r s u f i c i e n t e m o t i v o p a r a c o n -
fe r i r lo b a j o d e c o n d i c i o n e l n o h a -
ber s i d o a d m i n i s t r a d o e n l a p a r r o -
quia , n o e s m u c h o e r r a s e t a m b i é n 
en l o s m o t i v o s q u e t e n i a p a r a c o n -
f e r i r l o b a j o d e c o n d i c i o n á l o s h e -
reges q u e s e c o n v e r t í a n 5 y p o r e s -
to h e m o s d i c h o , q u e e l c a s o s e -
g u n d o q u e s e n o s o b j e t a s e r e -
s u e l v e f a c i l m e n t e p o r e l p r i m e r o 
de q u e n o s e h a c e m e n c i ó n ; p u e s 
c o n o c i d o p o r e s t e e l c a r a d e r é i n s -
t r u c c i ó n d e a q u e l l o s p á r r o c o s e n 
una m a t e r i a t a n o b v i a , c o m o e s 
que e l l u g a r , s e a e l q u e f u e r e d o n -
de s e c o n f i e r e e l b a u t i s m o , n u n c a 
i n v a l i d a n i h a c e d u d o s o e s t e S a c r a -
m e n t o , n o e s e s t r a ñ o e l i n f e r i r n o 
s e r í a n m a s p r u d e n t e s s u s d u d a s r e s -
p e d o d e l a i n t e n c i ó n d e l m i n i s t r o , 

q u e 



(312) 
q u e e s l a m a t e r i a d e l c a s o s e g u n d o , 

1 7 2 . V i n i e n d o p u e s á su res-
p u e s t a i n m e d i a t a d e c i m o s : q u e los 
C u r a s d e l S a g r a r i o , l e j o s d e tener 
p o r s e g u r o y s u p o n e r c o m o cierto 
q u e e l b a u t i s m o c o n f e r i d o á los In-
g l e s e s d e n u e s t r o c a s o h a y a sido 
servata forma , & adhibit â materia ab 
Ecclesìa proscripta , c o m o se dice 
e n l a c o n s u l t a d e l o s h e r e g e s con-
v e r t i d o s e n l a D i ó c e s i s d e Santia-
g o d e C u b a , p o r e l c o n t r a r i o cons-
t a n t e m e n t e d u d a n q u e l a materia 
d e l b a u t i s m o d e e s t o s I n g l e s e s sea 
c i e r t a , q u e l a f o r m a h a y a s ido la 
q u e i n s t i t u y ó J e s u - C h r i s t o , y que 
s u a p l i c a c i ó n h a y a t e n i d o aquella 
u n i o n m o r a l q u e p r e s c r i b e la Ig le-
s i a , y e s n e c e s a r i a p a r a que este 
S a c r a m e n t o s e a v á l i d o . L o s racio-
c i n i o s q u e d e j a n f o r m a d o s , los sen-
t i m i e n t o s y d o c t r i n a s d e l o s T e o l o -
g o s q u e a l e g a n , y l o s d o c u m e n t o s 
q u e p r e s e n t a n s o b r e e s t e punto, 
c o n v e n c e n c l a r a m e n t e l o fundado 
y p r u d e n t e d e su d u d a ; é s t a y # h 
J r 1 run-



(313)' 
ninguna que expone la consulta so-
bre la materia y forma de aquellos 
bautismos , nos manifiesta eviden-
temente la diversidad que hay del 
caso de la Diócesis de Santiago de 
Cuba con el de los Ingleses , que 
hace el objeto de nuestra disputa. 

173. Pero contrayendonos á so-
la la intención que es lo que par-
ticularmente se nos objeta , deci-
mos : que nosotros no tenemos por 
tazón de dudar el que ignoramos 

' la intención con que han sido bau-
tizados estos Ingleses 5 porque lo 
mismo nos sucede con el bautismo 
de otro qualquiera , y si esta igno-
rancia fuera bastante razón para du-
dar de lo válido de este Sacramen-
to, se seguiría por consiguiente que 
se debían bautizar bajo de condi-
cion todos aquellos que no habían 
sido bautizados por cada uno de 
nosotros , ó á lo menos de aque-
llos de cuyos ministros ó párrocos 
no nos podíamos certificar de su 
intención ; y no juzgamos tan des-

con-



(3 314) 
c o n c e r t a d o e l j u i c i o d e l A n ó n i m o 
q u e n o s a t r i b u y a s e m e j a n t e » d e s v a ! 
r í o . L o q u e s í a f i r m a m o s es qu¿ 
h a y m u c h a s r a z o n e s y m o t i v o s L 
r a t e n e r tí n a s o s p e c h a m u y fundada 
d e q u e l a i n t e n c i ó n d e l o s minis-
t r o s P r o t e s t a n t e s e n l a c o l a c i ó n del 
b a u t i s m o n o s e a c o n f o r m e i j a jn. 
t e n c i ó n q u e p r e s c r i b e l a I g l e s i a c o ! 
m o n e c e s a r i a , y q u e p o r esta ra- | 
z o n ad cam slam d e b e n s e r bautiza-
d o s sub conditione l o s h e r e g e s de nues-

- t r o c a s o . 

N o e s e s t e m o d o d e discurrir 
a r b i t r a r i o : 1 1 0 e s p e n s a m i e n t o nues-
t r o el q u e a c a b a m o s d e proponer. 
L o s C a t o l i c o s d e l o s P a í s e s bajos 
de R a n d e s h a n a d o p t a d o esta ma-
x i m a , y e l P . F r . F r a n c i s c o Van-
R a n t s d e l s a g r a d o o r d e n de Predi-
c a d o r e s , q u e c o n t a n t o e m p e ñ o se 
d e d i c ó á c o m b a t i r l a s h e r e g i a s , nos 
l a p r o p o n e e n s u o b r a H i s t o r i a Hae-
r e t i c o r . & h s e r e s . a l f o l . 5 9 . de la 
E d i c i ó n d e V e n e c i a d e l a ñ o d e 1759-
c o m o u n a p r á d i c a frequentemente 



/ 3 1 * ) 
usada en aquellas Provincias. 
'97 die , dice , ob suspitionem non in/un-
v da tarn de mente hœreticorum it colla» 
v tiope kantismi ab inìentìone Ecclesia 
v aliena , plerumque in nostro Belgio, in 

cautelanti baptizati ab haeretìcis sub 
condii ione baptiitantur. Movidos 

de esta sospecha que han tenido 
por muy fundada los Obispos y Cu-
ras de Flandes bautizaban bajo de 
condicion á los que han sido bau-
tizados por los hereges. Veáse pu-es 
si la que han tenido los Curas del 
Sagrario acerca dé la no reda in-
tención de los ministros Ingleses 
en la colacion del bautismo*'Carece 
de fundamento , quando á esta au-
toridad y práctica tan recomenda-
ble se agregan todas las razones 
que han expuesto. De lo que re-
sulta quan ageno de nuestro caso 
es el que se nos objeta de los pár-
rocos de la ciudad de Navarra de la 
Isla de Cuba , quienes tenían por 
unico pretesto para rebautizar sub 

X con-



(3 316) 
màitione el que ignoraban con 
intención habían conferido el bau-
tismo á aquellos hereges. 

1 7 4 . N o es esto lo que ha mo 
mào á los Curas del Sagrario para 
su determinación , sino es lo mis-
mo que á los catolicos de Bandes, 
ha dado Ocasión para conferirlo fre-
quent ¿mente bajo de condícion; 
obrando en esto conforme á la de-
claración de la sagrada Congrega-
clon que pide para bautizar sub m* 
dittine una duda probable del bau. | 
tismo antes recibido , la que hai; 
manifestado los Curas hay en este 
caso con bastante solidez, y con 
la misma han satisfecho la réplica 
del Anónimo, como él mismo ve-
rá , si obstinado no cierra los oíos 
á la luz de esta dodrina, y en lu-
gar de desprenderse de sus preocu-
paciones y de su amor propio para 
abrazarla se irrita lleno de furor 
contra los sábios Obispos , y dio-
sos párrocos de las provincias d; 



(317) 
g l a n d e s , y l o s c a l u m n i a c o n s á t i r a s 
i n d i g n a s c o m o h a h e c h o c o n l o s 
C u r a s d e l S a g r a r i o . 

A R G U M E N T O I V . 

1 7 5 . E l a r g u m e n t o q u e v a m o s á 
p r o p o n e r m i r a á l a p r á & i c a y y s e 
f u n d a e n e l R i t u a l q u e u s a n l o s 
A n g l o - C a l v i n i s t a s , y e n e l q u e s e 
p r e v i e n e y a d v i e r t e c ó m o s e d e b e 
a d m i n i s t r a r e l b a u t i s m o e n l a I g l e -
sia A n g l i c a n a . D o s d e e s t o s R i t u a -
les h e m o s v i s t o ; e l u n o i m p r e s o 
en O x f o r d e n e l a ñ o d e 1774» N o 
p u d i m o s a v e r i g u a r d e l o t r o d o n d e e s * 
taba i m p r e s o , n i e l a ñ o d e s u i m p r e -
sión p o r f a l t a r l e l a p r i m e r a h o j a ; m a s 
uno y o t r o e s t a b a n c o n t e s t e s e n l a s 
c o s a s q u e p e r t e n e c e n a l b a u t i s m o . 
E x p o n d r e m o s a q u i l o q u e c o n d u c e 
al a s u n t o s e g u n l a t r a d u c c i ó n q u e d e 
e l l o n o s h i z o u n o d e l o s C a t e q u i s -
tas. Su t i t u l o d i c e a s i : , , l i b r o d e l o s 
„ r e z o s c o m u n e s ó p ú b l i c o s c o n l a 
^administración d e l o s S a c r a m e n -

t a 3 ? t o g 



(3 IS) 
„ tos y ôtros H i t o s y Ceremonia* 

d e l a I g l e s i a c o n f o r m e á la prác-
3 Î t i c a d e l a I g l e s i a A n g l i c a n a con el 
„ v S a l t e r i o ó S a l m o s d e D a v i d seña-
9 7 l a d o s s e g u n s e d e b a n c a n t a r ó re-
„ z a r e n l a I g l e s i a . " D á pr inc ip io por 
e s t a s p a l a b r a s . „ D e l a administración 
? ) d e l b a u t i s m o p ú b l i c o d e Jos par-
9 , v u l o s , q u e s e d e b e hacer ea h 

I g l e s i a . " 
3 7 6 . A d v i e r t e q u e s i el bau-

t i z a n d o e s n i ñ o , d e b e haber dos 
p a d r i n o s y u n a m a d r i n a , y si es ni-
fia d o s m a d r i n a s y u n p a d r i n o . Con-
t i n ú a c o n a l g u n a s p r e g u n t a s y ora-
c i o n e s p r e v i a s a l b a u t i s m o , y lle-
g a n d o y a a l a & o d e c o n f e r i r l o , di-
c e : „ l u e g o e l m i n i s t r o toma el ' 
5 ) n i ñ o e n s u s b r a z o s , y dice á los 
, , p a d r i n o s y m a d r i n a s : nombrad 
„ e s t e n i ñ o , y n o m b r á n d o l e des-
„ p u e s d e l o s p a d r i n o s ( s i estos le 
5> a s e g u r a n q u e e l n i ñ o podrá su-

f r i t l o ) l e m e t e r á b l a n d a m e n t e ^ 
„ e l a g u a , d i c i e n d o : y o t e bautizo 
„ e n e l nombre d e l P a d r e , y 



H i j o y d e l E s p í r i t u S a n t o . A m e n , , 
" p e r o s i a s e g u r a n l o s p a d r i n o s q u e 
" e l n i ñ o e s t á e n d e b l e , b a s t a r á v e r -
" t e r a g u a s o b r e é l , d i c i e n d o l a d i -
7 c h a f o r m a : l u e g o d i c e e l m i n i s -
5 t r o : r e c i b i m o s e s t e n i ñ o e n l a 

C o n g r e g a c i ó n d e l r e b a ñ o d e C h r i s -
t o , y l e s i g n a m o s c o n l a s e ñ a l 
d e l a C r u z e n l a f r e n t e , d i c i e n -

' d o p a l a b r a s d e v o t a s , y c o n c l u y e 
v c o n a l g u n a s o r a c i o n e s y e x h o r t a - ? 
M c i o n e s . 

1 7 7 . D e s p u e s c o n t i n ú a d i c h o l i -
b r o c o n e l b a u t i s m o q u e s e h a c e 
en l a s c a s a s . „ S i e n d o , d i c e , e l n i ñ o 
n n o m b r a d o p o r a l g u n o d e l o s p r e -
„ s e n t e s , e l m i n i s t r o v e r t i e n d o a g u a 
„ s o b r e é l , d i c e l a y a d i c h a f o r m a , 
-, y n o h a y q u e d u d a r q u e e l n i ñ o 
„ a s i b a u t i z a d o e s t á v á l i d a y s u f i -
„ c i e n t e m e n t e b a u t i z a d o , d e m o d o 
„ q u e n o s e d e b e r e b a u t i z a r . S i 
„ o t r o q u e e l m i n i s t r o l e b a u t i z ó , 
„ s e i n f o r m a r á d e e l l o e l m i n i s t r o 
„ m e n u d a m e n t e c o n v a r i a s p r e g u n -
„ t a s , y s i r e s u l t a d e l a s p r e g u n t a s 

X s 



(3 320) 
q u e t o d a s l a s c o s a s f u e r o n obscr-» 

„ v a d a s c o m o e s d e b i d o 7 n o le r e . 
n b a u t i z a r á , s i n o l e r e c i b i r á en el 
5 , r e b a ñ o d e C h r i s t o 5 p e r o si result 
- t a a l g u n a d u d a , l e b a u t i z a r á ba-
, , j o d e e s t a f o r m a : s i n o estás bau-
„ t i z a d o , y o t e b a u t i z o , & c . u U1-» 
t i m a m e n t e p r e v i e n e d i c h o ritual 
„ q u e e s m u y c o n f o r m e q u e el bau-

t i s m o s e c e l e b r e s o l a m e n t e en los 
D o m i n g o s y o t r o s d i a s solemnes, 
q u a n d o h a y a m a y o r n ú m e r o de 

, , g e n t e s c o n g r e g a d a s p a r a que el 
P u e b l o p u e d a t e s t i f i c a r del bau« 

„ t i s m o . " Y s i p o r n e c e s i d a d los 
b a u t i z a s e n e n l a s c a s a s , advierte: 
„ q u e s i s o b r e v i v i e r e , e s conve-
„ n i e n t e l l e v a r l e á l a I g l e s i a para 
„ q u e c o n s t e a l P u e b l o e s t á legíti-
„ m á m e n t e b a u t i z a d o p o r el testi-
„ m o n i o q u e d e e l l o d a r á el minis-
„ t r o d e s u p a r r o q u i a d e haberle 
„ b a u t i z a d o ; y s i o t r o l e baut izó , 
„ l e r e c i b i r á e n e l r e b a ñ o d e Chris-
„ t o . " E s t o e s l o q u e p r e v i e n e y 
m a n d a o b s e r v a r e l r i t u a l d e la Igle-

sii 
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sia Anglicana en punto del bâutis* 
nlo , y su relación ofrece el mas efi-
caz a r g u m e n t o contra la rebautiza-
ron sub conditione de estos Ingleses. 

X78. Hemos establecido como 
¿odrina verdadera y orthodoxa que 
el bautismo conferido con la de-
bida materia, forma é intención ge-
neral de hacer lo que hace la Igle-
sia , aunque sea herege el que lo ad-
ministra y tenga muchos errores-
acerca del bautismo , es válido , y 
no se puede reiterar sub conditions 
sin incurrir en las penas estableci-
das por el derecho contra los rebau-' 
tizantes : dudar que los Anglo-Gal-
Vinistas lo confieren de este moda 
parece temeridad. Su ritual que ef 
la ley que determina sus opera-
ciones , no solo asigna la mate-
ria y forma segun la institución 
de Jesu-Christo , sino también ad-
vierte las mas menudas circunstan-
cias , é instruye á los ministros e» 
los casos que pueden ocurrir. Esta 
es la regla que ellos tienen para 



Qbrar; eq esta materia, y s e a u n t 
que encella i se previene administran 
ei bautismo. L a intenciona lo me 
¿os general la debemos suponer 
l Quién sino pasandose al extremo 
de ridiculo, dudará y querrá ave. 
riguar la intención con que se ha-
ce una acción santa , como es la 
de este Sacramento i N o hay pues 

fundamento alguno para dudar de 
los bautismos conferidos por estos 
ministros Episcopales , por lo que 
no se deben aún bajo de condi-
cion reiterar. 

179* Este argumento considera-
do, á primera vista y sin un cono-
cimiento á fondo de la seda Angli-
cana , de la libertad de sus minis-
tros , y del valor que para ellos tie-
nen sus rituales y confesiones de 
fe , parece tener alguna f u e r z a 5 mas 
el L e d o r por lo que dejamos refe-
rido en el cap. V . num. 52. habrá 
ya formado alguna idea que le pre-
sente á la vista lo débil de esta ob-
jecioft. El Anónimo la magnifica 

so-
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sobremanera , porque careciendo 
de estos conocimientos, se persua-
de que los hereges tienen la mis-
nía observancia de su ritual que 
los Catolicos del suyo , y esto le 
hace embrollarse á cada paso, pro-
poniendo comparaciones indignas 
que no se pueden leer sin horror. 
Ko hay duda que si estubieramos 
ciertos que ellos habían observado 
en estos bautismos lo que pre-
viene su ritual, y que por otra par-
te habían tenido la intención gene-
tal de hacer lo que Christo insti-
tuyó , sus bautismos serían válidos, 
) no se podían reiterar aún sub con-
iiticne. 

180. N o es este el punto que tra-
tamos , esto mira al derecho, y la 
duda está en el hecho ; esto es , si 
efectivamente lo han recibido, si 
usaron de la verdadera materia en 
su colacion , si ésta guardó aquella 
union moral con la forma que la 
Iglesia prescribe para que sea váli-
do el Sacramento. Su libertad en 

bau-
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bâtitîzâfsc ó no , conseqüencia del 
ningún efefto que atribuyen al bau-
tismo en orden á la salvación , la 
comprueban algunos de los Cate-
cúmenos de nuestro caso 7 que sien-
do Protestantes ó de la Iglesia An-
glicana digeron no estaban bauti-
zados. Su variación ^ en la materia 
!a hemos hecho visible no solo 
en las doctrinas que hemos alega-
do , sino también en los testimo-
nios que exponemos en el Apéndi-
ce I. y II. y que no admiten la me-
nor contradicion. Su ningún cuida-
do en la union moral de la materia 
con la forma , lo acredita el docu-
mento que damos á la letra del 
Vicario de Mahon en el Apendicc 
II . ; Qué importa pues que su ri-
tual designe la verdadera materia 
y forma para conferir el bautismo, 
si la experiencia en tantos casos 
acredita no se conforman con eli 
$ No han dejado de observar por 
deposición conteste de todos los 
Catecúmenos la inmersión ó infusé & « /-nn 
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q u e e x p r e s a m e n t e m a n d i s u 

ritual s e a d m i n i s t r e e s t e S a c r a m e n -
to , u s a n d o e n s u l u g a r d e l a a s p e r -
sion d e l a q u e n o s e h a b l a e n t o -
do é l u n a p a l a b r a ì < P u e s p o r q u é 
no p o d r e m o s d u d a r c o n b a s t a n t e 
razón y f u n d a m e n t o s i h a b r á n h e -
cho l o m i s m o c o n l a m a t e r i a u s a n -
do d e a g u a s d e o l o r e s c o m o h a c e n 
j r e q i i e n t e m e n t e 1 Y a ú n e n c e s t a 
parte 1 1 0 s e o p o n d r í a n a l r i t u a l ; 
pues é s t e d e s i g n a n d o e l a g u a c o m o 
materia d e e s t e S a c r a m e n t o , n u n -
ca p r e v i e n e q u e h a y a d e s e r n a t u -
ral , < p o r q u é n o p o d r e m o s d e c i r 
lo m i s m o d e s u a p l i c a c i ó n e n l a 
forma q u a n d o s u j e t o s r e c o m e n d a -
bles n o s a s e g u r a n e l n i n g ú n c u i d a -
do q u e t i e n e n e n e s t a p a r t e : < P o r 
qué 1 1 0 d u d a r é m o s s i l o s e r r o r e s 
que t i e n e n c o n t r a r i o s á l a f o r m a 
los l l e v a r á n á l a p r á d i c a * < Q u i é n 
pues n o s a s e g u r a r á n o h a h a b i d o 
a lgunas d e e s t a s v a r i a c i o n e s e n e s -
tos b a u t i s m o s , como a c r e d i t a l a e x -pe-* 



peri en cía îa hay frequentemente C>Ì 
o t r o s m u c h o s ì 

1 8 1 . E l p r e v e n i r l o s u R i t u a l ya 
• « r e m o s e s d e n i n g u n a c o n s i d e r a c i op-
p i ] e s n o o b s t a n t e e s t o e x e c u t a n l o 
c o n t r a r í o . A d e m á s q u e c o m o deja-
m o s d i c h o e n e l c a p . Y . n . 50 . se-
g ú n e l a r t i c u l o 3 4 . d e s u Confesión 
d e f é , a u n q u e n o l e e s permitido 
á n i n g ú n p a r t i c u l a r v a r i a r l o dispues-
t o e n e l R i t u a l , p e r o s í se les con-
c e d e f a c u l t a d á l a s I g l e s i a s nacio-
n a l e s ó p a r t i c u l a r e s p a r a mudar lo ó 
a b o l i r l o . \ Y q u i é n n o s a s e g u r a que 
e n l a s I g l e s i a s d o n d e e s t o s Catecú-
m e n o s h a n s i d o b a u t i z a d o s , n o lian 
u s a d o d e e s t a a u t o r i d a d , mudando 
ó a b o l i e n d o l o q u e e n es ta rnate-
x i a p r e v i e n e s u R i t u a l > Nada pues 
i m p o r t a p a r a d e p o n e r n u e s t r a duda 
q u e e l l i b r o d e l a s O r a c i o n e s co-
m u n e s a d v i e r t a y d e s i g n e l a verda-
d e r a m a t e r i a y f o r m a p a r a confe-
r i r e l b a u t i s m o , q u a n d o d e j a m o s ya 
e v i d e n t e m e n t e d e m o s t r a d o su nin-
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gutiâ observancia en las cosas que 
cl R i t u a l expresamente previene, y 
no se nos objeta aquella escanda-
losa comparación que no puede oír-
se sin ofender los oídos piadosos: 

Aunque haya alguna variedad eu 
quanto á los accidentes , c o m a 

v la hay en nuestras Iglesias Cato-
v licas ; " porque en estos hereges 
todo es accidente para conservar el 
ídolo de su libertad que tanto ado-» 
ran. 

182. Hemos satisfecho á nuestro 
parecer plenamente el argumento 
que ofrece el Ritual ; pero para que 
je vea que lejos de huir las objec-
ciones que nos proponen contri 
nuestra determinación , por el con-
trario las esforzamos, les damos mas 
vigor, y aumentamos su dificultad 
para hacer con la solucion mas pa-
tente la verdad, y desvanecer con 
«lia las objeciones que puedan 
ocurrir, haremos dos reflexiones que 
ciertamente presentan á la vista ma-
yor dificultad que todas las que ha 

pro-
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propuesto el Anónimo , y qUc s-
h u b i e r a n v e n i d o á su imaginación 
hubiera llenado algunas paginas con 
sus interrogantes , con sus admira-
ciones , y con sus graciosidades. Mas 
n o s o t r o s , que no solo aspiramos i 
manifestar la verdad , sino también 
á d a r á conocer en nuestras expre-
siones la modestia y circunspección 
que es propria de nuestro ministe« 
rio , y que justamente exige la ma-
teria tan sagrada de que se trata, 
las expondremos con aquella sen-
c i l l e z y candor con que un cora-
zon libre de preocupaciones, y des-
p r e n d i d o d e l amor propio manifies« 
ta sus sentimientos. 

i g 3 . Sea la primera el juramen-
to d e test que hacen los ministros 
de p r a c t i c a r y observar todo lo con-
tenido en el libro de las Oraciones 
comunes , que es el Ritual : él dice 
asi : „ Y o N. declaro aquí sin disi-
,, muí ación que apruebo y consien-
„ to , sea en general, sea en partí* 
„ c u l a r , todo ' lo que está c o m p r e -

* , heñí 
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hendido en el libro intitulado : li-

" bto de las Oraciones de la admi-
nistración de los Sacramentos , y 
' de los exercicios y ceremonias de 
la Iglesia, según el uso de la Iglesia 

, Anglicana. " Este juramento lo 
exigen los Reyes de Inglaterra de 
todos aquellos que han de obtener 
a]gun cargo ó ministerio en la Igle-
sia, como consta de la ley penal > 
que dice asi : „ (i; Todos los Dea-

nes , Canonigos , Prebendados, 
Maestros , Cabezas & c . , no serán 

„admitidos á sus empleos sino ha-
„ cen este juramento. " De donde 
se sigue que los ministros como 
cabeza de su feligresía deben pre-
cisamente hacerlo antes de entrar 
al goce de su empleo ; y no se pue-
de "decir sin una grande temeridad 
que no observan lo contenido en 
el ritual en orden á la administra-

ción 

(I) Znyclop. Y. Tat. 
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d o n d e l o s S a c r a m e n t o s , á l o o u c 

s e o b l i g a r o n p o r m e d i o d e un ti-
r a m e n t o ; p o r q u e a u n q u e sean he", 
r e g e s n o i g n o r a n q u e e l juramen-
t o p r o m i s o r i o a t a , y p r e c i s a al cum-
p l i m i e n t o d e l o q u e s e o f r e c i ó , y 
q u e f a l t a r á é l e s h a c e r s e reos 'de 
l a m a y o r i n i q u i d a d . E s t a verdad tan 

. c o n s t a n t e e n e l l o s , q u e el R e y no 
e n c u e n t r a o t r o m e d i o mas seguro 
p a r a o b l i g a r l o s á g u a r d a r l e ftdeü-
d a d y r e c o n o c e r l e p o r c a b e z a de li 
I g l e s i a , q u e e l j u r a m e n t o que les 
h a c e p r e s t a r q u a n d o le s confier; 
a l g ú n c a r g o , y a s e a s e c u l a r ó ecle-
s i á s t i c o . E n c u y a s u p o s i c i ó n debe-
m o s c r e e r o b s e r v a n puntualmenre 
l o q u e p r e v i e n e s u r i t u a l en la ad-
m i n i s t r a c i ó n d e l b a u t i s m o por lo 
q u e d e n i n g ú n m o d o s e puede du-
d a r d e s u v a l o r . 

1 8 4 . D i g í m o s q u e l a s reflexio-
n e s q u e í b a m o s á h a c e r , ofrecían 
á l a v i s t a m a y o r d i f i c u l t a d que las 
q u e s e n o s h a b í a n o b j e t a d o , y es-
t a n d o á l o q u e é s t a o f r e c e , n o hay 

du* 
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duda que la aparenta bastantemen-
te 5 pero haciéndose cargo del tiempo 
en que se exigía este juramento , las 
variaciones que ha tenido , y el que 
al presente se hace , queda entera-
mente desvanecida. Este juramento 
nunca ha sido en sus términos es-
table. Enrique VII I . dice el Autor 
de la Enciclopedia después de ha-
berse separado de la Iglesia Roma-
na , obligó á hacer este juramento 
de test, cuyo formulario vario en 
algunas cosas en los reinados de 
Eduardo V I . , de Isabél , de Jacobo 
I.y de Carlos I. En 1 6 6 2 . Carlos 
II. revocó el juramento de test, y 
concedió la libertad de conciencia, 
la que fue renovada en 1 6 6 9 ; y 
en 1 6 7 2 Jacobo II. que le suce-
dió hizo lo mismo ; pero despues 
de la revolución que le privó de la 
corona , fue restablecido nuevamen-
te el juramento de test, aunque con 
algunas alteraciones siendo una de 
ellas no hacerse mención en él del 
Libro de las oraciones comunes. 

Y Mas 
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M a s como l o s p a r l a m e n t o s tienen 
a u t o r i d a d p a r a h a c e r l e y e s y abro-
g a r l a s a ú n e n m a t e r i a s Ecles iást icas 
s e g ú n e l s i s t e m a a d u a l d e l R e y n o j 
e n e l a ñ o d e 1 6 8 9 . e n t i e m p o de 
G u i l l e r m o I I I . a n u l a r o n es te jura-
m e n t o l l a m a d o t a m b i é n d e Akgean* 
ce èr de suprimatie , y substituye-
r o n e l p r e s t a t e q u e e s e l que en e l 
d i a s e o b s e r v a . 

1 8 6 . „ Y o p r o m e t o sinceramen-
„ t e y j u r o q u e y o s e r é fiel á S. 
„ M s . e l R e y G u i l l e r m o , y la Rey-

n a M a r i a : a s i D i o s m e ayude . Yo 
j u r o q u e c o n t o d o m i corazon 

" a b o r r e z c o , d e t e s t o , y ab juro co-
t , m o í m p i a y h e r e t i c a e s t a damna-

b l e d o d r i n a y m a x i m a , que los 
f , P r i n c i p e s e x c o m u l g a d o s 6 depues-

t o s p o r e l P a p a , 6 p o r otra al-
„ g u n a a u t o r i d a d d e l a S i l l a de Ro-
„ m a , p u e d e n s e r d e p u e s t o s , 6 muer-
„ t o s p o r s u s s u b d i t o s , ó p o r otros 
„ s e a n l o s q u e f u e r e n . D e c l a r o que 
„ n i n g ú n p r i n c i p e , p e r s o n a , estado 
, ó potentado estraño no tiene, m 
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„ d e b e t e n e r n i n g u n a j u r i s d i c c i ó n , 
„ p o d e r , s u p e r i o r i d a d , p r e h e m í n e n -
„ e i a o a u t o r i d a d e c l e s i á s t i c a ó e s -
„ p i r i t u a l e n e s t e R e y n o . A s i D i o s 
„ m e a y u d e . " V e a n s e l o s í a s t o s d e 
la G r a n - B r e t a ñ a d e l a e d i c i ó n d e 
P a r í s a ñ o d e 1 / 6 9 , t o r a . I . í o í . 1 7 4 . . 
P o r l o d i c h o s e v é c l a r a m e n t e q u e 
l o s m i n i s t r o s d e I n g l a t e r r a , s i n c o n -
t r a v e n i r á j u r a m e n t o a l g u n o , p u e -
den n o o b s e r v a r l o c o n t e n i d o e n e l 
L i b r o d e l a s o r a c i o n e s c o m u n e s ; 
p u e s e n e l q u e a l p r e s e n t e s e e x i -
g e n o s e h a c e m e n c i ó n a l g u n a d e 
d i c h o l i b r o , c o n l o q u e s e d e s v a -
n e c e e n t e r a m e n t e l a i n s t a n c i a q u e 
f u n d a b a e n e s t e j u r a m e n t o t o d a s u 
d i f i c u l t a d . 

L a s e g u n d a r e f l e x i o n q u e v a m o s 
á h a c e r l a p r e s e n t a a ú n m a y o r , y 
se f u n d a e n i o m i s m o q u e d i c e e l 
R i t u a l h a b l a n d o d e l b a u t i s m o a d -
m i n i s t r a d o p o r o t r o q u e e l m i n i s -
t r o e n c a s o d e n e c e s i d a d : „ S i o t r o 
„ q u e e l m i n i s t r o , d i c e , l e b a u t i z ó , 

s e i n f o r m a r á d e e l l o m e n u d a m e n -
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5 ? t e e l m i n i s t r o c o n v a r i a s p r e g u e 

t a s , y s i r e s u l t a d e l a s p r e g u n t a 
^ , q u e t o d a s l a s c o s a s f u e r o n o b s e r -

v a d a s c o m o e s d e b i d o , n o le 
^ r e b a u t i z a r á , s i n o l e r e c i b i r á en el 
W r e b a ñ o d e C h r i s t o ; p e r o s i resul-

t a a l g u n a d u d a l e b a u t i z a r á bajo y*) tD „ ' i * 
d e e s t e f o r m a : s i n o e s t a s bauti-

" z a d o , y o t e b a u t i z o & c . , " de don-
d e s e i n f i e r e q u e l o s m i n i s t r o s de 
l a I g l e s i a A n g l i c a n a r e c o n o c e n en 
e l b a u t i s m o a l g u n a s c o s a s q u e esen-
c i a l m e n t e l o c o n s t i t u y e n 5 d e m o -
d o q u e f a l t a n d o a l g u n a d e ellas, 
d u d a n d e s u v a l o r , y p a s a n á reite-
r a r l o sub conditione : e s t a s n o pueden 
s e r o t r a s q u e e l a g u a , y las pala-
b r a s d e l a f o r m a q u e s e ñ a l a su ri-
t u a l , p o r q u e a d e m á s d e designat las 
é s t e , c o n s t a p o r l a d e p o s i c i ó n d e j o s 
C a t e c ú m e n o s q u e f u e r o n bautiza-
d o s c o n a g u a , y l a s p a l a b r a s de la 
f o r m a q u e a l g u n o d e e l l o s repitió 
e n t e r a m e n t e J" y p o r o t r a p a r t e no 
s e n o s a s i g n a a l g ú n m o n u m e n t o o 

' a u t o r i d a d q u e s e ñ a l e o t r a s q u e ^ 
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dichas. Siendo esto asi , los minis-
tros Ingleses siempre confieren el 
bautismo con estas dos cosas , las 
que juzgan necesarias , que faltan-
do ó variando alguna de ellas, dudan 
de su valor : porque de otro modo á 
qué efedo aquella escrupulosa in-
vestigación de si fueron todas las co-
sas observadas en el bautismo,que al-
guno menos instruido confirió,, para 
en caso de duda reiterarlo bajo de 
condicion , si ellos no fas juzgan ne-
cesarias para administrar válidamente 
este Sacramento > Es pues constan-
te que no tienen por accidentales 
el agua y las palabras de la forma, 
y por consiguiente que siempre lo 
confieren con estas dos cosas como 
partes esenciales de este Sacramento. 

iSó. Para responder á esta refle-
xion bastarla traher á la memoria 
lo que digimos en el cap. IV. ha-
blando de los errores que tienen 
los Calvinistas acerca de la mate-
ria del bautismo. Es innegable que 
todo aquel que confiesa este Sacra-

Y 3 men-
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m e n t o h a d e r e c o n o c e r e n é l p a r -
t e s q u e l o c o n s t i t u y a n , y s i n l a s 
q u a l e s n o p u e d a d e n o m i n a r s e t a l ; 
p e r o q u a l e s s e a n e s t a s e n e l j u i c i o 
d e l o s A n g l o - C a l v i n i s t a s e s l a d i -
ficultad , y h a b l a n d o d e l a m a t e r i a 
n o l o e s p a r a c o n e l l o s e l a g u a n a -
t u r a l p r e c i s a m e n t e ; p u e s c o n el a g u a 
d e o l o r e s s e c o n f i e r e e n s u d i & á -
m e n v á l i d a m e n t e e l b a u t i s m o , y 
l o m i s m o s u c e d e c o n o t r o q u a l -
q u i e r l i c o r q u e p u e d a s e r v i r d e b a -
ñ o c o m o d e j a m o s d i c h o e n e l l u -
g a r c i t a d o i d e d o n d e s e s i g u e q u e 
e l l o s n o r e c o n o c e n p a r a a d m i n i s -
t r a r e s t e S a c r a m e n t o p a r t e a l g u n a 
e s e n c i a l d e t e r m i n a d a e n i n d i v i d u o ; 
p u e s s i e n d o l a e s e n c i a d e u n a co-
s a a q u e l l o s i n l o q u a l n o p u e d e e x i s -
t i r n i s e r , v e r i f i c á n d o s e e n su ju i -
c i o e s e n c i a l m e n t e e l S a c r a m e n t o d e l 
b a u t i s m o s i n q u e c o n c u r r a e l a g u a 
n a t u r a l , é s t a n o p u e d e s e r p a r t e 
e s e n c i a l q u e l o c o n s t i t u y a , y l o m i s -
m o d e c i m o s d e l a g u a d e o l o r e s , y 
d e o t r o q u a l q u i e r l i c o r d e t e r m i n a -
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c l á m e n t e 5 p o r l o q u e e s t a n d o á s u 
d o c t r i n a , s o l o p a r e c e r e c o n o c e r p o r 
p a r t e e s e n c i a l d e e s t e S a c r a m e n t o 
un l i q u i d o q u e p u e d a b a ñ a r , s i e n -
d o a c c i d e n t a l p a r a - e l j p s q u e s e a 
éste , a q u e l 6 e l o t r o , p u e s c o n 
q u a l q u i e r a d e e l l o s s e c o n f i e r e v á -
l i d a m e n t e e l b a u t i s m o . Y l o m i s m o 
d e c i m o s d e l a f o r m a e n a t e n c i ó n 
al t e s t i m o n i o d e C a l v i n o , e l q u e 
n o a s i g n a d e t e r m i n a d a s p a l a b r a s ; 
p o r q u e a f i r m a q u e l a s q u e c o n s t i -
t u y e n l a f o r m a d e l b a u t i s m o s o n 
c o n d e n a t o r i a s , y n o c o n s e c r a t o -
r ias ( 1 ) . 

1 8 7 . P e r o s i e n d o e s t o a s i s e n o s 
d i r á d e q u é s e i n f o r m a e l m i n i s t r o 
m e n u d a m e n t e q u a n d o o t r o q u e n o 
é l h a c o n f e r i d o e l b a u t i s m o p o r n e -

Y 4 c e -

r o Lib. IV. Ins tit. cap. XIV. §. 4. Verbum in-
telligere debemus , non quod sine sensu , & fide 
insusurratuni , solo strepitìi , ve lut magica incanta-
tione , consecrandi elementi v im habeat , sed quod 
predicatimi intelligere nos faciat , quid visibile Sig-
num sibì vel i t . Quod ergò sub Papx tyrannide f a f t i -
tatum est , non caruit ingenti niysterioruin pro-
fanât io ne. 



(3 3 8) 
e e s i d a d , p a r a s i n o h a n s i d o t o d a s las 
c o s a s o b s e r v a d a s r e i t e r a r l a s b a j o de 
c o n d i c i o n ? E l R i t u a l n o l a s s e ñ a -
l a ; p e r o e s t a n d o á s u d o c t r i n a for-
m a m o s e s t a c o n j e t u r a . A n i n g ú n 
p a r t i c u l a r l e e s l i c i t o v a r i a r ó a b o -
l i r l a s c e r e m o n i a s a s i g n a d a s en el 
R i t u a l p a r a l a a d m i n i s t r a c i ó n de i o s 
S a c r a m e n t o s . E s t o s o l o s e c o n c e d e 
á l a I g l e s i a p a r t i c u l a r ó n a c i o n a l - , 
p u e d e n t a l v e z e s t a r p e r s u a d i d o s q u e 
e l b a u t i s m o n o c o n f e r i d o s e g ú n el 
u s o y r i t o d e s u I g l e s i a e s á l o m e -
n o s d u d o s o , y c o m o e s t o p u e d e fa-
c i l m e n t e s u c e d e r q u a n d o s e a d m i -
n i s t r a e n c a s o d e n e c e s i d a d p o r u n o 
q u e n o t i e n e t o d a l a i n s t r u c c i ó n 
n e c e s a r i a , d e a q u i s e s i g u e q u e el 
m i n i s t r o i n v e s t i g u e e n e s t e c a s o 
c o m o s e c o n f i r i ó e s t e S a c r a m e n t o , 
p a r a s i t o d a s l a s c o s a s q u e e s t á n en 
u s o n o f u e r o n o b s e r v a d a s r e i t e r a r -
l o b a j o d e c o n d i c i o n . 

188. D i g í m o s q u e e l R i t u a l n o 
s e ñ a l a l a s c o s a s d e q u e e l m i n i s -
t r o d e b e a & u a r s e 5 p e r o a ú n q u a n -

d o 
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do l â s s e ñ a l á s e r y e s t á s f u e s e n d e 
jas n e c e s a r i a s ^ e v a c u a r í a n n u e s t r a d u -
da ? N o p o r c i e r t o . E l m i n i s t r o n u n -
ca p o d í a a s p i r a r á o t r a c o s a q u e á 
c e r t i f i c a r s e q u e a q u e l b a u t i s m o h a -
bía s i d o a d m i n i s t r a d o s e g u n y c o n -
f o r m e é l l o c o n f e r i a e n i g u a l n e -
cesidad ; t e n i e n d o p u e s n o s o t r o s l a s 
justas r a z o n e s d e d u d a r q u e h e m o s 
e x p u e s t o c o n t r a l o s b a u t i s m o s a d m i -
n i s t r a d o s p o r e s t o s m i n i s t r o s q u a n -
do c o n f i e r e n e s t e S a c r a m e n t o , l a s 
m i s m a s t e n e m o s c o n t r a l o s q u e p o r 
mal a d m i n i s t r a d o s e n s u j u i c i o l e s 
s u p l i e r o n a l g u n a c o s a e n c u m p l i -
m i e n t o d e l o q u e d i c e s u L i b r o d e 
las o r a c i o n e s c o m u n e s , s i e s t o q u e 
les f a l t a b a , y e l l o s s u p l í a n , n o l o s 
hacía d e m e j o r c o n d i c i o n q u e a q u e -
llos q u e l o s m i s m o s m i n i s t r o s c o n -
fe r ían ; p o r l o q u e n a d a p r u e b a c o n -
tra n o s o t r o s l o q u e p r e v i e n e e l L i -
bro d e l a s o r a c i o n e s c o m u n e s , ó 
p o r q u e e l l o s n o o b r a n c o n f o r m e á 
é l , ó p o r q u e s i o b r a n y 1 1 0 s e e x -
t i e n d e á m a s d e l o q u e h a c e n s e -

g ú n 



(34°) 
g u n s e n o s h a d a d o á c o n o c e r quan-
d o l o a d m i n i s t r a n , j u s t a y p r u d e n -
t e m e n t e d u d a m o s d e s u s b a u t i s m o s . 
H e m o s r e s p o n d i d o c o n r a z ó n y ver-
d a d : s i e l l a n o p e r s u a d e , y a ú n se 
c o n t i n ú a v i t u p e r a n d o l a d i r é m o s con 
u n d i s c r e t o : Vera dixi & cum cai* 
sa , vera autem & cum causa dicere) 

qui male dixere existimat , is nescit 
quid sit bene dicere. 

1 8 9 . L a s r a z o n e s d e d u d a r que 
h e m o s p r o p u e s t o y l a s v a r i a s doc-
t r i n a s q u e e n e l d i s c u r s o d e esta 
O b r a h e m o s p r o d u c i d o , l a s sabias 
i n s t r u c c i o n e s d e n u e s t r o s ¡Prelados 
q u e á l a l e t r a r e f e r i m o s e n e l Apén-
d i c e I I I . , l a s d i s t i n t a s c o n s u l t a s que 
e n e s t a c i u d a d y f u e r a d e ella h e -
m o s h e c h o á l a s p e r s o n a s y c u e r -
p o s d e m a s c o n o c i d a l i t e r a t u r a , y 
l a s r e s p u e s t a s c o n q u e h e m o s ocur-
r i d o á l o s a r g u m e n t o s , s o n l o s fun-
d a m e n t o s q u e n o s a s i s t e n p a r a de-
c i r c o n b a s t a n t e c o n f i a n z a e n nues-
t r a c o n c l u s i o n , q u e l o s C u r a s dei 
S a g r a r i o o b r a r o n p r u d e n t e m e n t e ad-
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ministrando eî bautismo bajo de con-
dicion á los Ingleses que digeron 
en su examen , sabían estaban bau-
tizados, sin dar otra razón que la 
de haberselo oido decir á sus pa-
dres. Estos mismos fundamentos 
jueron los que propuso el P. Cura 
en su escrito : la angustia del tieni-
lo, y la precipitación con que se 
¡orinó no le permitieron exponer-
los con toda estension , viéndose 
obligado á citar en común los A u -
tres y no señalar el lugar donde 
particularmente tocaban el punto; 
:or cuya causa se vió en la préci-
sion el Anónimo de andar á ma-
otadas con los libros como él mis-
mo se expresa : en el presente le 
ahorramos este trabajo , pues le ci-
tamos puntualmente los Autores, 
leferímos fielmente sus pasases , y 
temerosos por el buen concepto 
que le merecen los Curas del Sa-
lario , no dude de su verdad en 
'os documentos que alegan de Uni-
versidades , Teologos & c . , le preve-
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n i m o s e s t a m o s p r o n t o s á m m i f e v 
t a r s e l o s o r i g i n a l e s , s i e m p r e q l l c 

q u i e r a c e r t i f i c a r s e d e l a rect i tud de 
n u e s t r o p r o c e d i m i e n t o . S i t o d o s es-
t o s n o b a s t a n p a r a c o n v e n c e r su 
j u i c i o , n o s h a r á p r e s e n t e s las razo 
n e s q u e t e n g a e n c o n t r a r i o , las que 
c o m o s e a n m a s e f i c a c e s que las que 
h a s t a a q u i h a p r o p u e s t o , y mani-
fiesten l a c e r t e z a m o r a l del bautis-
m o d e l o s I n g l e s e s d e nuestro ca-
s o , c e d e r e m o s d ó c i l e s á su dicta-
m e n , l e d a r e m o s l a s grac ias po: 
h a b e r n o s s a c a d o d e n u e s t r o error, 
y e n t o n c e s c r e e r e m o s n o q u e somos 
v e n c i d o s , s i n o q u e h e m o s consegui-
d o l a v i d o r i a . H a b í a m o s con los 
p e n s a m i e n t o s T e o l o g i c o s del P. Ni-
c o l a s J a m i n c a p . X I V . d e Contrm-

slis Theologicis, 
1 9 0 . S i s e o r i g i n a n e n t r e noso-

t r o s , d i c e , d i s p u t a s e n la f é , apar-
t e m o s d e n o s o t r o s e l espíritu de 
p a r c i a l i d a d . B u s q u e m o s la verdi 
c o n u n a p a z c a t ó l i c a , n o p o r e l « 
s e o d e v e n c e r , s i n o p o r e l deseo 
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de hallarla. Siempre prontos á de-
jar nuestro parecer si se nos mues-
tra otro mejor , tengamos enten-
dido que quando alguno nos saca 
de la ignorancia, no somos venci-
dos sino instruidos , sea la que se 
fuere la persona que nos hace esta 
buena obra : Non enim vine i mur , (di-
ce San Cipriano Epist. L X X I . ad 
Quirinum ) quando cfferuntur nobis 
wliora , sed instruimur. Pero cuidado 
con lo que dice San Agustín : Non 
intratur in veritatem nisi per chanta-
um. El obstáculo mayor que halla 
cl hombre para descubrir la verdad, 
quando una vez se ha apartado de 
ella, es el amor propio que no le 
permite bajarse á hacer una confe-
sión humilde de que ha errado, 
porque ésta á su parecer le humilla-
ría. Engaño de nuestro amor propio. 
Esta confesion humilde es la que 
mas nos exalta , esta es la que nos 
hace vencedores, y que consigamos 
mayor triunfo > pudiendo decir á 
nuestro contrario lo que un Luci-
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feráno decía á un Orthodoxo, co-
mo refiere San Geronimo Dialog, 
adv. Lucif. torn. IV. Part. II. n Jslon 

solum te vicisse existimes : vicimus 
utrique , ut er que nostrum palmam re-

„ fert , tu mei & ego err oris. " Si en 
el estamos , sáquenos de este er-
ror el Anónimo , y le daremos mu-
chas gracias ; porque nos pone en 
las manos la palma de la victoria. 
Pero advierta que será para él triun-
fo ignominioso si entre las dulzu-
ras de la verdad mezcla las amar-
guras de la calumnia : si quiere, 
conseguido este trofeo , obtener las 
alabanzas y los aplausos de los hom-
bres de juicio 7 tire los rasgos de 
su pluma con aquella moderación 
Christiana que prescribe el Evange-
lio ; considère los preceptos de la 
religion en este punto , y vera que 
están acriminando su conducía i re-
flexione l a materia tan sagrada que 
se trata , y advertirá quan agena.es 
de investigarse con sátiras y cuchu-
fletas i y finalmente si se tiene poi 
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h o m b r e s a b i o y e r u d i t o , t e n g a p r e -
sente y n o o l v i d e l o q u e d i c e M u -
rator i e n s u o b r a d e I n g e n i o r u m 
i n o d e r a t i o n e i n r e l i g i o n i s n e g o t i o . 
cap. I I I . Ü b . 2 . h a b l a n d o d e l a C a -
l u m n i a . „ Equidem , d i c e , siqui sunt 

inter Catholicos qui bus ad hue hujus -
j, modi genus pugnandi place at , non so-
}J liim nullas d me laudes expedient , sed 
n mult am potius vituperationem. Viros 
Jiberaliter eruditos , nedum christia-

nos , ist a non decent. ' i 

Dr. D. Francisco de 
Paula Baquerozz 

Dr.D.Juan Domín-
guez de Castilla-pi 

Dr. D. Juan Rome 
ro de MendozaÄ 

Dr. D. Agustín Mo-
reno y Garino^ 
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APENDICE PRIMERO. 

PO R relación del P. Fr. Pedro 
Peñuelas , Ledor dos veces 

jubilado en la provincia de S. Die-
go , y conventual en S. Pedro Al-
cantara de esta ciudad de Sevilla, 
y contextacion de la R . S. D. Ana 
de la Encarnación, Religiosa de co-
ro en el convento de S, Leandro 
de la dicha ciudad , hija de D. To-
más Summerhay , consul de Ingla-
terra en esta ciudad, y de Doña 
Paciencia Ware , vecinos de ella en 
la parroquial del Sagrario que vi-
vían en calle de Abades en com-
pania de D. Juan Galvaly , Irlan-
dés , Catolico que al presente vive 
en la misma casa, consta el siguien-
te suceso. 

En el año de 1755. poco des-
pnes del terremoto el dicho Fray 
Pedro Peñuelas tomó á su car-
go catequizar á Doña Ana Maria 
Summerhay Anglo-Calvinista, que 

Z de-



deseaba -agregarse al gremio de nues-
tra santa Religion Catolico-Ilomana. 
Instruida que fue en todo lo necesa-
r io ab juró sus errores y fue ab-
suelta de las censuras, i ratóse de 
su bautismo , y pareció no debía 
bautizarse ni sub conditione , porlo 
que s o l o le fueron suplidas las ce-
remonias en atención á que cons-
taba estar verdadera y legítimamen-
te bautizada. Asi se executó. El di-
cho P. Peñuelas su director, adver-
tía que no eran felices los progre-
sos de su dirección ., viendo la gran-
de turbación de aquella alma agita-
da continuamente con las funestas 
dudas del bautismo que le suponían 
válido , sin que pudiesen conseguir 
su quietud y sosiego los dictáme-
nes de las personas mas graves y 
dodas , respondiendo siempre que 
mas apreciaba la nota de temera-
ria que arriesgar su salvación por 

las opiniones de los hombres 5 que 
ninguna injuria se hacía al Sacra-
mento , poniéndole la condición-
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Viendo esta inquietud y descon-

suelo en que se hallaba aquella 
criatura , no omitieron diligencia 
alguna que pudiese conducir á su re-
medio ; mas hallandola inflexible en 
sus dudas acerca del bautismo que 
le habían conferido en la Iglesia 
Anglicana volvieron á tratar este 
punto, y resolvieron que se le ad-
ministrase el bautismo bajo de con-
dición. Dio el Ordinario licencia á 
un Sacerdote secular Irlandés, para 
que ocultamente la administrase 
el bautismo bajo de condicion ; lo 
que se egecutó, el año de 1 7 5 6 . en 
las casas de D . Tomás Butheler, 
reservandolo de sus padres. Satis-
fechos los deseos de Doña A n a , no-
tó en ella su diredor una alegría 
extraordinaria acompañada de una 
grande docilidad con que prepara-
ba su alma para recibir y pra&icar 
los consejos evangélicos. Tubieron 
noticia los padres de Doña Ana de 
su resolución , quienes con alhagos 
y amenazas solicitaban rescatar á su 

Z z que-
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q u e r i d a h î j à ( c o m o e l l o s decían ] 
d e l c a u t i v e r i o d e B a b i l o n i a . P e r o 
e s t u b o t a n c o n s t a n t e y firme en su 
v o c a c i ó n , q u e l e j o s d e d a r o ídos í 
l a s s ú p l i c a s d e s u s p a d r e s se ret iró 
a l c o n v e n t o d e S . L e a n d r o d e seglar 
d o n d e t o m ó e l h á b i t o d e religio-
s a e l a ñ o d e 1 7 5 8 . y e l siguiente 
p r o f e s ó d e v e l o n e g r o , y v i v e al pre-
s e n t e o b s e r v a n d o y g u a r d a n d o con la 
m a y o r e x a & i t u d l a r e g l a q u e profesó. 

L a p e s a d u m b r e y d i s g u s t o que 
c a u s ó á D o n T o m á s y á D o ñ a Pa-
c i e n c i a l a r e s o l u c i ó n d e s u h i j a , les 
o b l i g ó á r e t i r a r s e p o r a l g ú n tienv-
p o á l a P u e b l a j u n t o á C o r i a . No 
o í a c o n d i s g u s t o D o n T o m á s las 
c o n v e r s a c i o n e s q u e e n s u presen-
c i a s e m o v í a n t o c a n t e s á nuestra 
r e l i g i o n 5 p e r o n o c o n t e s t a b a á ellas 
q u a n d o s u m u g e r s e h a l l a b a presen-
t e p o r n o d i s g u s t a r l a ; p o r q u e D o -
ñ a P a c i e n c i a d o m i n a b a á su mari-
d o , y m i r a b a e l C a t o l i c i s m o con 
e l m a y o r h o r r o r . E n f e r m ó D . To« 
más e n e s t e t i e m p o , y v i e n d o que 
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s e g u í a l a e n f e r m e d a d s i n e x p e r i m e n t 
t a r a l i v i o a l g u n o , s e v o l v i ó á s u 
c a s a b u s c a n d o e l r e m e d i o . A g r a -
v ó s e l a e n f e r m e d a d d e f o r m a q u e s e 
p e r d i ó l a e s p e r a n z a d e q u e p u d i e -
se v i v i r . N o t i c i o s a D o ñ a A n a d e l 
e s t a d o d e p l o r a b l e e n q u e s e h a l l a -
b a s u p a d r e , l e e s c r i b i ó h a c i é n d o l e 
p r e s e n t e y d a n d o l e a c o n o c e r q u e 
l a v e r d a d e r a r e l i g i o n e r a l a q u e e l l a 
h a b í a a b r a z a d o ; s i e n d o s u s r a z o n e s 
t a n s ó l i d a s y e f i c a c e s q u e e n s e n -
t i r d e l S r . M a r q u é s d e l a P e ñ u e l a , 
C a n o n i g o y D e a n q u e f u e d e e s t a 
s a n t a I g l e s i a d e S e v i l l a , v a r ó n d e 
v i r t u d y l i t e r a t u r a , D r . y C a t e d r á -
t i c o q u e f u e d e T e o l o g i a d e e s t a 
U n i v e r s i d a d , y d e l P . F r . P e d r o , s u 
d i r e d o r , v e n í a n d e l c i e l o . Q u e d ó 
D . T o m á s c o n v e n c i d o , y n o p e r m i -
t i ó l a m a s l e v e d e m o r a 5 p o r q u e 
l l e g ó l a g r a c i a c o n q u e e l S e ñ o r l e 
p r e v e n í a . P i d i ó e l b a u t i s m o , a d v i r -
t i e n d o q u e r í a q u e l e b a u t i z a s e n , 
c o m o l o h a b í a n h e c h o c o n s u h i j a , 
m a n i f e s t a n d o a l m i s m o t i e m p o l a 

Z 3 d e s -
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desconfianza y bien fundados temo, 
res que tenía del bautismo que ie 

habían administrado en la Iglesia 
Anglicana. L o que claramente da-
ba á conocer con estas bien fun-
dadas razones. „ En la Iglesia An-
„ glicana decía se acostumbra con 
„ las personas de alguna distinción 

bautizar sus hijos por modo de 
obsequio con aguas olorosas ó 

97 mezcladas con vària diversidad 
de aromas ; y habiendo yo hecho 

,, bautizar á mi hija con estas aguas, 
„ presumo con fundamento que de 
„ las mismas usarían en mi bautis-
„ me. " En fuerza de esta sencilla 
confesion , evacuadas las precisas 
diligencias , se le administró el bau-
tismo bajo de condicion en la ca-
ma. A pocos días de haber recibi-
do el bautismo murió, y se enter-
ro en el Sagrario de la santa Igle-
sia el dia 15 . de Junio de 1757» 

Fé 
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JP/ de hautîsrno de Tomeis 9 de Iii 
setta Anglo-Calvinista , hijo da 
jD.Tomás Sommer hay j y de Dö-

a Paciencia Ware. 

E H , Villa de Moron de la fron-
tera en ocho dias del mes de Di-
ciembre de mil setecientos y cin-
quenta y cinco años : yò D. Chris-
toval Romero , Presbítero , con li-
cencia de D. Pedro de la Peña, y 
Acevedo, Cura propio de la Igle-
sia de esta villa , después estar 
instruido en todos los misterios de 
nuestra santa fécreyéndolos y con-
fesándolos bautizé sub conditione á 
Tomás Antonio Josef Maria de la 
Concepción del Santísimo Sacra-
mento , adulto y vecino al presen-
te de esta villa , hijo deD. Tomás 
Amarez, y de Doña Paciencia Ubea, 
naturales de Londres, Rey-no de In-
glaterra , y vecinos de la ciudad 
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de Sevilla. e Fueron sus pâdrino§ 
!D. Juan Antonio Romero y Doña 
Teresa Gutierrez su muger, á quie« 
íies advertí la cognacion espiritual 
y Ja obligación de enseñar la doc-
trina Christ iana , y en fé de ello ]0 
firmamos ss D. Pedro de la Peña 
y Acevedo Don ChristovaJ Ho-
mero, 

Relación que como testigo de vis* 
ta dio jpor escrito á los Curas 
del Sagrario D. Baltasar Ra-
bachero , persona muy conocida 
en esta cuidad jpor su integri-
dad y verdad, tenedor di libros 
que fue en la casa de D» Luis 
Habet de F nenio* 

- A n a Iârquesiens denâcionln» 
glesa y Protestante , vino á Sevi-
lla y estubo sirviendo en casa de 
Mr. Carpenter, comerciante Inglés 



0 5 5 ) 
y Protestante , que vivía en calle 
pajaritos : una mañana se salió de 
la casa sin dar noticia á su amo > 

y se fue á la de D. Luis Antonio 
Habet, que vivía en la misma calle,, 
diciendo á voces que quería ser 
Católica , y que en su casa no po-
día conseguirlo. El dicho D. Luis 
en vista de esta santa resolución la 
admitió , y por quitarla de la cer-
canía de la casa de su amo la pu-
so en la de una señora llamada Doña 
N. de Sandoval , persona muy re-
cogida y de toda satisfacción, a quien 
encargó que la enseñara la dottri-
na Christiana. De todo lo hecho 
dio cuenta al Sr. Arzobispo Salce-
do que aprobó lo executado. Lue-
go que estubo suficientemente ins-
truida en los misterios de nuestra 
santa f é , con la misma aprobación 
fue llevada á la Inquisición donde 
abjuró sus errores , y habiéndose 
dudado de lo válido de su bautis-
mo , porque se dijo que en Ingla-
terra se hacían algunos bautismos 

con 
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con aguardiente , y ella no sabía 
con que se había hecho el suyo 
mandó el Sr. Arzobispo que para 
quitar dudas en un punto de tan-
ta importancia se bautizase sub con-
ditions , y asi se executó , poniéndo-
le por nombre Luisa de la Concep-
ción , y fue su padrino el dicho D. 
Luis Haber , la que despues fue re-
ligiosa profesa de velo blanco en 
el convento del Espíritu Santo de 
esta ciudad de Sevilla donde murió 
en buena opinion de virtud. 

t 
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A P E N D I C E I I . 

"El P . Fr. Francisco Egan, Irlan-
dés , Carmelita calzado , Cabe-
llan del regimiento de JJltonia, 
que estubo de paso en esta chi-
dad respondió por escrito d lo 
que se h preguntó en orden á los 
bautismos de Ics Anglo-Calvi-
nistas. 

A . L a p r e g u n t a e n o r d e n á l a s 
c e r e m o n i a s q u e o b s e r v a n l o s P r o -
t e s t a n t e s e n l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l S a -
c r a m e n t o d e l b a u t i s m o , s o l o p u e d o 
r e s p o n d e r q u e u n C l é r i g o M a h o n é s 
d e m u c h a e r u d i c i ó n y c u r i o s i d a d 
m e a s e g u r o h a b e r p r e s e n c i a d o u n 
a d o s e m e j a n t e e n d o s o c a s i o n e s , y 
q u e e n l u g a r d e a b l u c i ó n s e s i r v i ó 
e l m i n i s t r o P r o t e s t a n t e d e a s p e r s i o n , 
m o j a n d o e l d e d o e n e l a g u a , y r o -

c í a n -
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ciando là criatura sin guardar aqu^ 
Ha conformidad de tiempo entre es-
ta acción y la pronunciación de las 
palabras de la forma que necesa-
riamente se requiere para lo válido 
de este Sacramento. También me I 
aseguró practicarse entre ellos en 
el bautismo de los hijos de familias 
esclarecidas el administrarlo con 
agua de olor -, por lo que una niña 
Inglesa , nacida en M a h o n q u e se 
catequizó despues de la conquista 
d e dicha Plaza , fue rebautizada. De 
t o d o puede dar razón individual el 
Vicario de Exercito D. Dionysio 
Muñoz actualmente en Mahon. 

En vista de lo que dice el P. 
Fr. Francisco Egan se escribió á D. 
Dionysio Muñoz , preguntándole lo 
que allí se pra&icaba en orden al 
bautismo con los Protestantes Ingle-
ses que se convertían á nuestra san-
ta Religion , y cómo los ministros 
Protestantes conferían el bautismo, 
de quien tubimos la siguiente 

Ra-
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Respuesta de Z>. Dìonysìo Muñoz 
Nadales Vicario de los reales 
Bxercitüs de S. Aí. C. en la Is-
la de Menorca , en orden à lo 
que allí se pra&icaba con los An-
gla Calvinistas que se convertían 
d nuestra santa Religion. 

U Y S e ñ o r m i o : L a d e V a i . 
f e c h a e n 2 5 . d e D i c i e m b r e p r o x i m o 
p a s a d o m e d e j a l l e n o d e a d m i r a -
c i ó n , v i e n d o q u e á p e s a r d e t a n t a s 
a g u a s q u e n o s d i v i d e n s o l i c i t e e n -
c o n t r a r e n e s t a I s l a l o m i s m o q u e 
en s u p r o p i a c a s a t i e n e 5 p o r q u e á 
no s e r a s i $ c ó m o e s q u e s e h a n 
h e c h o e n e s a c i u d a d t a n t o s b a u t i s -
m o s d e q u i e n e s m e h a b l a ì E s t a e s 
U n a v e r d a d a ú n m a s n o t o r i a á V m . 
q u e á l o s q u e n o s h a l l a m o s t a n d i s -
t a n t e s , y s i n e m b a r g o d e t o d o q u a n -
to s e s i r v e e x p o n e r m e , l o s s u j e t o s 

q u e 
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que han manejado los supuestos 
casos , debe V . creer que sacudién-
dose ( por los medios establecidos 
y á todos notorios ) de semejantes 
dudas , han obrado con rectitud-
i cómo es que no con estos consul! 
t a , y solo se ciñe á un dictamen tan 
endeble como el mio > 

Y o sé que no solo los sujetos 
que han manejado los supuestos 
casos, sino otros muchos en esa 
ciudad pueden satisfacer á quan-
tas dudas y preguntas V. se sirve 
hacerme. Si V . habla solamente poi 
lo que aquí se ha hecho , solo pue-
do decirle que se ha obrado bajo 
las reglas generales que los Auto-
res escriben , los Concilios previe-
nen , y ordenan las Decretales i y 
como que todo esto lo puede Y. 
tener en su mano , me parece es-
tar escusado de darle una dilatada 
noticia que sin fatigarse mucho la 
pueda encontrar. 

L o único que puedo añadir 
es que seguii consta á todos es-

1 ^ toi 
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t o s n a t u r a l e s , l o s h e r e g e s a d m i n i s -
t r a b a n e l b a u t i s m o e n l a s c a s a s , 
m e z c l a n d o a g u a s o l o r o s a s c o n l a 
n a t u r a l , y a u n q u e e s t o s e h a c í a r e -
g u l a r m e n t e e n c a s a d e i o s r i c o s , 
t a m b i é n s e s o l í a n p r a c t i c a r e n o t r a j 
n o d e t a n t a o p u l e n c i a : p e r o q u a n -
d o a s i n o s e p r a c t i c a s e , e s i g u a l m e n -
t e c i e r t o q u e u n o s m i n i s t r o s m o j a -
b a n e l d e d o i n d e x 6 p o l e x e n a g u a , 
y c o n é l h a c í a n u n a c r u z e n l a f r e n -
t e á l a c r i a t u r a ; o t r o s m o j a b a n t o -
d o s l o s c i n c o d e d o s u n i d o s , y d e s -
p u e s a b r i é n d o l o s d e g o l p e r o c i a b a n 
la c a r a d e l a c r i a t u r a ; y o t r o s fi-
n a l m e n t e t o m a b a n u n p o c o d e a g u a 
e n l a p a l m a d e l a m a n o , y l a a p l i -
c a b a n á l a c a b e z a ó f r e n t e d e l q u e 
s e h a b í a d e b a u t i z a r . E s t o e s e n 
q u a n t o á l a m a t e r i a . 

E n q u a n t o á l a f o r m a e s i g u a l -
m e n t e n o t o r i o á e s t a s g e n t e s q u e 
j a m á s l a p r o n u n c i a b a n h a s t a q u e 
s e h a b í a p a s a d o a l g ú n t i e m p o d e 
l a a p l i c a c i ó n d e l a m a t e r i a ; e s -
t a p r á & i c a e s g e n e r a l e n t r e t o d o s 
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l ö s m i n i s t r o s ; e n l o q u e sue len di-
f e r e n c i a r s e e s n o s o l o e n l o acci-
d e n t a l p r o n u n c i á n d o l a s u n o s en la-
t i n , ó e n e l i d i o m a c o r r i e n t e ó na-
t i v o , s i n o e s q u e a l g u n o s las decían 
e n a l t a v o z , y s e p o d í a creer era 
la m i s m a q u e s e u s a e n la Iglesia 
C a t ó l i c a s o t r o s t a n e n s i lenc io que 
n a d a s e e n t e n d í a , y c o m o que aqui 
h a h a b i d o d e t o d a s c l a s e s de here-
d e s , y q u e e n t r e s í m i s m o s se di-
ferencian , e s i m p o s i b l e decir lo 
q u e e s t o s h a c e n 5 p o r q u e ignoran-
d o s e l a s e c t a d e l m i n i s t r o n o se 
p u e d e j u z g a r d e l h e c h o . 

Sobre este supuesto se añade 
que ni aún los mismos hijos pue-
den en el modo posible deponer 
de sus bautismos s porque como es 
libre en una misma familia seguir 
cada uno la seda que le acomoda, 
ni los padres se empeñan en ins-
truir á sus hijos en la que ellos si-
guen , ni aún en otra alguna, ig-
norando los mismos hijos la sefta de 
sus padres según la qual serían bau-
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tizados ; ni estos ni nosotros pode-' 
mos saber como , de que forma 
con que materia y palabras se ha 
administrado el bautismo , igno-
rando la secta que el ministro se-
guía. 

Por estas reglas , que no ran 
solo debo á esta Isla , sino es á los 
Autores y á alguna ya antigua ex-
periencia , puede V. discurrir para 

I la satisfacción de sus dudas, cre-
yendo que yo solo he producido 
estas razones , no porque me per-
suada que ahí son forasteras, mas 
sí para dar á V . el gusto de oír es-
tas especies, que aunque comunes 
en la teorica , y aqui sin metodo 
ni forma expuestas , siempre pare-
cen nuevas si se habla de ellas co-
mo por novedad 6 hechos 5 debien-
do V . en los casos que le ocurran 
sujetarse en todo al didamen de 
los muchísimos sujetos hábiles que 
hay en ese pueblo, que sin duda pon-
drán á V . á cubierto, y obrará con 
reditud. 

Aa Ape-
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Apetezco muchas ocasiones en 

que obedecer sus preceptos , y pi-
do á Dios guarde á V , muchos años. 
Mahon y Enero 2 6 . de 1 7 8 3 . B. L. 
M. de V , su mas atento servidor y 
Capellán Dionysio Muñoz Nada-
les t=s Sr. Dr, D , Francisco de Pau-
la Raquero. 

APEN-
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APENDICE III. 

instrucción para remediar quanto con 
la divina grada fuere posible que 
ninguno de los negros que vienen de 
Guinea , Angola y otras provincias 
de aquella costa de Africa carez-* 
ca del sagrado bautismo. Por man-
dado del Illmo. Sr. D. Pedro de CasH 
tro y Quiñones , Arzobispo de Sevi* 
¡la. Impresa en Sevilla por Alonso 
Rodriguez G amarra, en la calle de 
la Muela , año de 1 6 x 4 . La misma 
del Illmo. Sr. D, Diego de Guz-
man , Patriarca , Arzobispo de Se-
villa. Impresa en Sevilla por Juan 
de Cabrero , frontero del Correo ma-
yor , año de 1627. Los quale s dos 
egemplares se hallan en la Libre-
ría Colombina de la santa Iglesia 
de Sevilla. 

J ^ R i m e r a m e n t e encarga con es« 
pecialidad á los Curas del Sagrario 

Aa a el 
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c l c u i d a d o d e b u s c a r y e m p a d r o n a r 
l o s n e g r o s e x t r a v a g a n t e s y . f o r a s t e -
r o s : y a ñ a d e t a m b i é n p e r t e n e c e á 
l o s C u r a s d e l S a g r a r i o e l c u i d a d o 
ele l a s a r m a z o n e s d e n e g r o s q u e f u e -
r e n d e a q u í a d e l a n t e v i n i e n d o de 
n u e v o p a r a t r a t a r d e s u r e m e d i o es-
p i r i t u a l , p i d i e n d o á s u S e ñ o r í a l l lma . 
e l s o c o r r o d e o p e r a r i o s q u e fuere 
m e n e s t e r . 

E x a m e n i . S Í e n s u t i e r r a , ó al 
s a l i r d e l p u e r t o l e e c h a r o n a g u a di-
c i e n d o l e l a s p a l a b r a s d e l b a u t i s m o ; 
2 . S i p o r m e d i o d e a l g ú n interpre-
t e q u e s u p i e s e s u l e n g u a y la nues-
t r a l e s d i g e r o n a l g o d e l fin , utili-
d a d 6 s i g n i f i c a c i ó n d e l b a u t i s m o ; 
3 . S i e n t e n d i e r o n e n t o n c e s a lgo de 
l o q u e s e l e s d i j o a c e r c a de esto 
s i q u i e r a t o s c a y g r o s e r a m e n t e c o n -
f o r m e á s u c a p a c i d a d ; 4 . Si die-
r o n e n t o n c e s v e r d a d e r a m e n t e su li-
b r e c o n s e n t i m i e n t o c o n l a v o l u n -
t a d p a r a r e c i b i r l o q u e s u s a m o s T 
el C u r a p r e t e n d í a d a r l e s c o n a q u e l 
l a v a t o r i o c o r p o r a l , ó s o l a m e n t e su-
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frieron a mas no poderlo que sus 
amos hacían : de suerte que aunque 
no con tradì xeron exteriormente r o 
aunque fingieron que tenían volun-
tad determinada de recibir el bau-
tismo i pero en su corazon ó no 
tenían tal voluntad determinada, 
o decían entre sí que no consen-
tían. 

Y sea regla general, que habien-
do faltado uno solo de estos pun-
tos sustanciales , qualquiera que 
sea , aunque hayan concurrido los 
demás , será menester bautizar de 
nuevo al negro. Y si constáre con 
certeza moral que hubo falta en al-
guno de ellos será bautizado sin 
condì cion. 

Habiendo hecho las preguntas 
que á su parecer bastáren , si de 
ellas y sus respuestas constáre con 
certeza moral que tubo verdadera^ 
mente los quatro puntos sustan-
ciales, escriban en un Memorial que 
para esto tendrán diciendo : fulano 
libre ó cautivo de fulano , en tal 

Aa 3 par-



(3 öS) _ 
parroquia fue examinado tal dia, 
mes y año , y sê  averiguó que su 
bautismo había sido válido , y que 
de esto no había bastante razón 
para dudar. 

Si de las preguntas y respues-
tas constáre con certeza moral que 
les faltó alguno de los dichos qua-
tto puntos sustanciales , escríbalo 
en el Memorial diciendo los nom-
bres del cautivo y de su amo , y de 
la parroquia } y que habiendo sido 
examinado se halla que no está vá-
lidamente bautizado , y que se debe 
bautizar sin condicion. 

Si el Examinador no pudiere ave-
riguar cosa cierta y quedáre con al-
guna duda probable , aunque le pa-
rezca ser mas probable que está bau-
tizado , escriba en el Memorial que 
por examen constó que el dicho fu-
lano examinado debe ser bautizado 
sub conditions por haber duda pro-
bable si fue válido su bautismo. 

Advierta el Examinador que de-
jar de bautizar al que verdadera-

men-
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mente no ha sido bautizado, es de 
mayor peligro que bautizar suo an-
dit one al que está ya verdaderamen-
te bautizado. Y por tanto para de-
terminar que no se bautize no 
basta el parecer de un Examina-
dor , sino se ha menester que otro 
vea si le parece lo mismo. Si con-
cordaren ambos en que está ya vá-
lidamente bautizado , no se bauti-
ze. Pero si discordan, sígase el pa-
recer del que digere que se bautize 
sub conditions. 

En todo el examen es me-
nester ir con mucho espacio y 
paciencia , dándoles tiempo de pen-
sar lo que dicen , porque vie-
nen turbados y son de corta ca-
pacidad -, y facilmente se arroja-
rían á responder sí ó no sin sa-» 
ber lo que se dicen. Avísenles que 
les vá la salvación en decir ver-
dad, no sea que la honrilla vana 
les haga decir lo que no es. N o 
les aprieten mucho de manera que 
se aflijan ? pero con todo eso no 

Aa 4 - se 
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s e contenten c o n q u e l e s r e s p o n d a n 
u n a v e z 6 d o s q u e e s t á n y á b a u t i z a - , 
d o s , y q u e a s i l o e n t e n d i e r o n y q u j , 
s i e r o n . Y d e s p u e s d e m o d e r a d a s y sua-
v e s p r e g u n t a s s i n o h u b i e r e c l a r i d a d , 
p ó n g a n l o s e n e l n u m e r o d e l o s q u ¿ 
s e h a n d e b a u t i z a r sub conditione. 

E n v i r t u d d e e s t a s i n s t r u c c i o n e s , 
y e n c u m p l i m i e n t o y o b s e r v a n c i a 
d e l o q u e e n e l l a s s e o r d e n a , c o n s t a 
p o r l o s l i b r o s d e B a u t i s m o s d e este 
S a g r a r i o d e l a s a n t a P a t r i a r c a l I g l e -
s i a d e S e v i l l a , q u e d e s d e e l d i a 24 . 
d e E n e r o d e l a ñ o 1 ^ 1 4 . h a s t a el 
d í a 1 3 . d e l m i s m o m e s y d e l a ñ o 
Ï 7 7 8 , s e b a u t i z a r o n sub conditione 
c i e n t o y n o v e n t a a d u l t o s . D e es tos , 
l o s n u e v e C a l v i n i s t a s , s e i s I n g l e s e s , 
t r e s L u t e r a n o s , y l o s c i e n t o y seten-
ta y d o s Esclavos n e g r o s y p a r d o s . 

APEN-



(571) 

APENDICE IV. 

J) IB amene s y resoluciones de al-
gunos Cuerpos literarios , asi de es-
ta ciudad de Sevilla , como tam-
bién de etras ciudades de este Rey-
tio y fuera del, en orden d los 

bautismos conferidos sub con-
dition e d los Anglo-

Calvinistas. 

Difamen del Colegio de S. Fran-
cisco de Paula Orden de Mí-
nimos de Sevilla. 

J ^ S t a Apología persuade eficaz-
.mente su intento, sin amargura en 

sus expresiones , sin confusion en 
su metodo , y sin hinchazón en su 
estilo ; y nada contiene que no 
sea sólido , edificante , conforme á 
nuestra santa fé y buenas costunv 
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b r e s , y d i g n a d e l a l u z p ú b l i c a . Asi 
l o s e n t i m o s e n e l C o l e g i o d e H 
P . S . F r a n c i s c o d e P a u l a d e Sevi-
l l a e n 2 . d e N o v i e m b r e d e 1 7 8 2 , 
D r . F r . G e r o n y m o d e C a s t r o Cor -
r e d o r ^ D r . F r . F r a n c i s c o X a v i e r 
G o n z a l e z D r . F r . L o r e n z o Z a m -
b r a n o F r . J o s e p h B a l l e s t e r o s Lec-
t o r J u b i l a d o ä F r . P a t r i c i o P e r e y -
r a R e g e n t e d e E s t u d i o s ~ F r . A n -
t o n i o G i l L e d o r d e P r i m a n ; T r . 
J u a n R o m e r o L e d o r d e V í s p e r a s -
F r . J u a n N e p o m u c e n o C a m a c h o 
L e d o r d e V í s p e r a s . 

jParecer del Colegio del Santo An-
gel de Carmelitas Descalzos ds 
esta dicha ciudad 

J ^ O d e m o s d e c i r d e e s t a A p o l o -
g í a l o s i n f r a s c r i p t o s : Q u e está he-
c h a c o n j u i c i o , v e r d a d y sólida 
d o d r i n a . L a m o d e r a c i ó n q u e ha-
b l a e n t o d a e l l a , e l a c i e r t o con 

que 
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que se explica , y la firmeza coa 
que decide, manifiestan en grado 
superior aquellas tres calidades. Por 
esto , y porque nada contiene con-
trario á nuestros sagrados dogmas 
y buenas costumbres , la pensamos 
muy merecedora de la prensa para 
la instrucción común. Sentimos asi 
en este Colegio del Santo Angel de 
la Guarda, Carmelitas Descalzos de 
Sevilla en 1 2 . de Noviembre de 
1 7 8 2 . Fr. Juan de S. Gregorio Rec-
tor Fr. Juan Evangelista L e d o r 
de Teología s Fr. Juan del Car-
melo Ledor de Teologia :=i Fr. 
Francisco de S. Juan Bautista Lec-
tor de Escritura ^ Fr. Domingo 
de la Concepcion Ex-Ledor de 
Teologia. tà 

Con-
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Consultas hechas d las Universi-

' E ñor Redor de la Universidad 
de Valencia. Muy Sr. mìo: Con el 
motivo de hallarse en esta ciudad 
de Sevilla muchos Ingleses prisio-
neros de guerra , y abjurar sus erro-
res, se ha excitado la disputa si se de-
ben bautizar sub condii ione, ó suplirles 
las ceremonias de la Iglesia, principal-
mente con los que dicen ser Protes-
tantes , que son los que siguen la 
Iglesia Anglicana, llamados Confor-
mistas ó Episcopales» Se han hecho 
todas las diligencias posibles para 
inquirir si verdaderamente están bau-
tizados. Examinados todos, resulta 
de sus declaraciones , que el bautis-
mo no es necesario para salvarse, 
por lo que son libres en bautizar-
se 5 pues en sus ministros no hay 

dades de Valencia , Salamanca 
y C'er ber a con sus respuestas. 
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Autoridad para poderlos obligar á 
que reciban el bautismo. Y si ss 
bautizan pueden hacerlo en sus ca-
sas , en la del ministro , ó publica-
mente en su Iglesia 5 debiendo el 
ministro bautizar donde quieren los 
padres. Todos declaran que están 
bautizados , lo que saben por ha-
berlo oido decir á sus padres. Algu-
nos afirman que el bautismo lo "re-
cibieron en su Iglesia , y añaden 
que conocieron á sus padrinos , y 
ai ministro que los bautizó. Los mas 
de ellos dicen que han visto bauti-
zar en sus Iglesias , y que bautizan 
sus ministros mojando los dedos en 
agua, asperjando con ellos al infan-
te ; y algunos afirman que bautizan 
mojando el dedo pulgar en agua, y 
con él hacen la señal de la cruz en 
la frente diciendo : yo te bautizo en 
el nombre del Padre y del Hijo y 
¿el Espíritu Santo. 

En estas mismas declaraciones 
que han hecho los Episcopales 

fun-



(376) 
Fundan là razón de dudar. Lo I. 
porque siendo libres en bautizarse 
no hay testimonio fidedigno qU e de-
ponga estar bautizados i pues sus 
declaraciones son referentes á sus 
padres á quienes se lo oyeron decir; 
y aunque los mismos padres perso-
nalmente lo depusieran, no son tes-
tigos fidedignos por# ser hereges. 

L o 1 1 . por lo irreligiosos que 
son los ministros Protestantes que 
suelen seguir otra s e d a , 6 errores 
contrarios á la Iglesia Anglicana co-
mo nos enseñan sus escritos. Nie-
gan la necesidad del bautismo, lo 
que induce á una grave sospecha 
que no pongan la intención nece-
saria en la administración del bau-
tismo. 

L o III. por el modo de aplicar 
el agua asperjando con los dedos, 
dejando la duda sí tocó al infante 
la cantidad de agua que se requiere 
para que se diga lavado ; pues mu-
chos y graves A A . afirman que no 



(377) 
basta que algunas gotas de agua 
toquen al infante , sino que es ne-
cesario cantidad que fluya para que 
se diga lavado. 

L o IV , por la libertad en que 
vive la Nación Inglesa en punto de 
religion , teniendo libertad de con-
ciencia para seguir lo que su capri-
cho les dida. 

Y hallándome Cura mas antiguo 
del Sagrario de esta Santa Patriarcal 
Iglesia de Sevilla , a quien el Ordi-
nario comete estos examenes para 
oir el didamen y determinar ; de-
seando hacer lo mas acertado en ne-
gocio de tanta importancia, he de me-
recer á V , S. me haga el favor de ha-
cer presente esta consulta al Claustro 
de Teología de esa Universidad,para 
que á continuación de ésta expon-
ga su didamen y parecer, y firmado 
y sellado de forma que haga fé me 
lo remita : el que me servirá para 
deponer toda duda, y obrar seguro 
en asunto tan grave. Espero merecer 
á V . S. este f avor , como el que me 

man-
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m a n d e q u a n t o f u e r e d e s u agrado-
S e v i l l a y A b r i l 2 4 . d e 1 7 8 2 \ l ! 
M , d e V . S . s u s e g u r o s e r v i d o r y 
C a p e l l a n D r . D . F r a n c i s c o d e P a u l a 
B a q u e r o . s 

Respuesta del Sr. ReÙor de hj 
Universidad de Valencia. 

J V j ^ U Y S r . m i o : E n v i s t a d e la 
c a r t a d e Y . S . q u e s e s i r v i ó escri-
b i r m e c o m o á R e d o r q u e s o y de 
e s t a U n i v e r s i d a d l i t e r a r i a d e Valen-
c i a . , j u n t e e l C l a u s t r o d e T e o l o g í a 
e n e l d i a d e a y e r , y e x a m i n a d o con 
l a m a d u r e z q u e c o r r e s p o n d e t o d o 
e l a s u n t o , á c o n t i n u a c i ó n de la m i s -
m a , c o m o V . S . l o p r e v i e n e , se h a 
p u e s t o l a r e s o l u c i ó n d e d i c h o C l a u s -
t r o , y s e h a l e g a l i z a d o p o r e l Se-
c r e t a r i o d e l a m i s m a U n i v e r s i d a d 
p a r a q u e t o d o c o n s t e c o n l a m a y o r 
f o r m a l i d a d . H e a p r e c i a d o l a s a t i s f a c -
c i ó n q u e V . S . l u h e c h o e n n e g o -

" CÍO 
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ció de tanta entidad de este Claus-
tro de Teología, el que como yo 
4esearémos ocasiones de servir á 
V. S. por lo que le suplico no me 
tenga ocioso en quanto valga asi 
por razón del oficio como de la 
persona. Dios guarde á V . S. mu-
chos años. Valencia y Mayo 7 . de 
1 7 8 2 . B. L . M, de V. S. su mas 
atento servidor y Capellan Dr. y 
Canonigo D. Francisco Cebrian y 
Valda, Rector de la Universidad í? 
Sr. Dr. D. Trancisco de Paula fía-
quero , Cura, &c . 

Testimonio de la resolución del 
Claustro. 

I Unta del Claustro particular de 
Sagrada Teología de la Univer-

sidad literaria de la ciudad de Va-
Jencia , celebrada en la Capilla de 
• nuestra Señora de la Sapiencia de 
ella el dia 6. de Mayo de 17S2. á 

Bb que 



{ito) 
que asistieron el Sr. D* Francisco 
Antonio Cebrian y Yalda, Canoni* 
go de esta Metropolitana Iglesia, 
R e d o r del Estudio, que preside es-
ta Junta, y los Señores Pabórdes D. 
Sebastian Salés , D. Manuel Mira-
lies , D. Diodoro Esteve, D. Luis 
Adamdrat, los Dodores. D. Vicen-
te Periz , y D. Francisco Pasqua! 
Tudela, los R R . PP. MM. ïr. Pe-
dro Pasqual Carbonel , del Orden 
de Predicadores, Fr. Agustín Caba-
des de nuestra Señora de la Mer-
ced , y Fr. Facundo Sidro Villarroig, 
del gran P. San Agustín, y el Dr. 
D. Carlos Beneito, Catedráticos to-
dos de Sagrada Teología en esta di-
cha Universidad : juntos , mediante 
convocacion hecha de orden de di-
cho Sr. R e d o r por Antonio Mo-
rera Bedel de la misma por ceduli* 
lias impresas según estilo, manifes-
tó dicho Sr. R e d o r que el moti-
vo del presente Claustro era la car-
ta antecedente que había recibido 
por el correo s y vista y leida, tra-
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tado y Conferido sobre su contení* 
do , de conformidad es de dictamen 
este Claustro de Teología ; 

Que no basta suplir las ceremo-
nias de la Iglesia $ porque no cons-« 
ta ciertamente que el bautismo fue-
se válido en el caso propuesto , an-
tes resulta una duda prudentísima, 
ÍÍO solo por las quatro razones jui-
ciosas y oportunamente insinuadas 
en la propuesta , sí también porque 
gravísimos A A . afirman son diver-
sos los modos de administrar el 
bautismo que practican los minis-
tros ó Predicantes Ingleses,y aun-
que los de nuestro caso afirmen po-
sitivamente han visto bautizar en 
sus Iglesias mojando los dedos en 
agua y rociando con ellos al infan-
te , ò bien con el pulgar mojado 
en agua hacer la señal de la cruz 
en la frente diciendo : yo te bauti-
zo en el nombre del Padre y del Hi-
jo y del Espiritu Santo ; mas no po-
drán asegurar del modo que se prac-
ticó con ellos, ni que ßo lo hicie^ 

£b * ion 
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ron los ministros con agua de olor 
como acostumbran, ó rociando sola-
mente el vestido como suelen ha-
cerlo, ó pronunciânào el ministrólas 
palabras , y rociando otro al infante 
como acostumbran también practi-
carlo. Nada de esto pueden asegu-
rar los dichos Ingleses , aun ios 
que afirman fueron bautizados en 
sus Iglesias y que conocieron á sus 
padrinos y al ministro que los bau-
tizó. Estamos por tanto en el caso 
de dudar del valör de este bautis-
mo , y consiguientemente de obser-
var la sdbia regla que el Santo Pon-
tífice Beneärdo XIV. nos dio en la 
constitución XXVIII. que empieza: 
Postremo mènse de 28. de Febrero de 
1747. torri. II. de sii Bulario en la 
que al num. 52. establece que siem-
pre que in fatto aut in iure resulte 
duda sobíe el valor dèi bautismo 
deba este darse \ub .condition. Y si 
este sabio Pontífice dice al num. 55» 
que para quitar la duda sobre el va-
lor del baútisüao no básta un testi-

go 
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g o , á no ser bien claras y n^da du-
dosas las conjeturas é indicios en 
que se funda 5 < quanto mas aumen-
tará aquella en nuestro caso el 
haber alguno ì Es por otra parte 
cierto que en asuntos dudosos de 
esta especie siempre se ha de ele-
gir la parte más segura. A mas ha-
ciéndose cargo el Claustro de ha-
berse pra&icado todas las diligen-
cias posibles , como insinúa la car-
ta de la Consulta, y que no se ofre-
cerá hacer otra para salir de la du-
da , juzga por tanto 110 hay liber-
tad para dejar de bautizar á dichgs 
Ingleses sub conditione. Tanto mas 
que de practicarlo asi, D P se sigup 
irreverencia alguna al Sacramento 
. del bautismo como es patente. Este 
es su parecer, y todo requirió á «jí 
el presente Secretaria de dicha Uni-
versidad lo notase por acuerdo y 
deliberación , en cuya virtud firman-
dolo también el Sr. Redor , lo cer-
tifico , firmo y sello para los efec-
tos contenidos en la citada carta : 

Bb 3 Dr. 
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Dr. J Canónigo D. Francisco Anto-
nio Cebrian y Valda ^ Redor de 

"la Universidad de Valencia Fran-
cisco Hilario Caballer. :=} 

Respuesta del Sr. ReUor de là 
Universidad de Salamanca. 

U Y Sr. mio : Remito á V. 
i o s didámenes de los Dodores á 
quienes se encargó la respuesta de 
la consulta que V . dirigió por mi 
mano al Claustro de Teologos de 
esta Universidad ; porque éste tie-
ne acordado no responder á perso-
nas particulares. Con este motivo 
me ofrezco á la disposición de V. 
para quanto guste mandarme. Nues-
t r o Sr. guarde á V . muchos años. 
Salamanca y Mayo 1 4 . de 1 7 8 2 . B. 
L . M. de V . su mas atento y obse-
quioso servidor Carlos Lopez Al-
tamirano - Sr. D . Francisco de 
Paula Baquero. 
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Resolución del Mro. Dr. Gaspar 
Sanz , y de Fr. Ignacio San-
chez Recalde Catedrático Ju-
bilado. 

R i n d i e n d o á los casos pro-
puestos parece debe decirse que si 
alguno de los Ingleses que están en 
Sevilla digere haber oido constan-
temente á sus padres ó padrinos, o 
á otros algunos que se hallasen pre-
sentes á su bautismo , ya se cele-
brase en la Iglesia, ó ya fuera de 
ella , que fue muy mojado , o que 
le rociaron mucho la cabeza ú otra 
expresión semejante, debe ser tem-
ido por verdaderamente bautizado, 
y no debe darsele el bautismo aun 
sub conditione h pues no hay suficien-
te fundamento para dudar , y lo hay 
para asegurar que hubo verdadera 
materia próxima , y por otra parte 
la misma Consulta afirma que nun-

Bb4 c a 
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câ hay d e f e d o sustancial por parte 
de la forma. Mas si (corno esmu v 
regular ) ninguno de los dichos In , 
gleses ha oido á sujetos de las refe-
ridas circunstancias que fue mojado 
en aquella forma , en tal caso debe-
rán ser bautizados sub condition se-
gún la pradica de los Rituales. Asi 
lo siento salvo &c. en este con 
vento de S. Esteban de Salamanca 
Orden de Predicadores á 1 4 . de Ma-
yo de 1 7 8 2 . Adro. Dr. Gaspar Sanz=¡ 
ï r . Ignacio Sanchez Recalde Cate-
drático de Prima Jubilado. ^ 

Respuesta del Dr. D. Femando 
Luis de Ájala , y del Mro. 
Fr. Francisco García. 

" Ï . . / A unicâ y suficiente rázon de 
dudar prudentemente del valor del 
bautismo de los Ingleses prisione-
ros en Sevilla es la que se toma 
del modo de ablución con que fue-

ron 
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ron bautizados ; pues testificando 
unos que ésta se acostumbra hacer 
en sus casas 6 Iglesias rociando 
ó asperjando (segun expresa la Con-
sulta) con los dedos mojados en 
agua, ó como certifican otros mo-
jando solo el police ó dedo pulgar 
en la misma , y haciendo con él 
la señal de la cruz en la frente 
al tiempo de aplicar la forma : Y o 
te bautizo en el nombre del Padre 
&c. , es incierto 6 dudoso si ha-
brá tocado la porcion de agua ne-* 
cesaría para verificar una verdade-
ra ablución á los que han recibi-
do el bautismo de esta suerte , y 
en esta parte convengo con lo que 
dice la Consulta de que muchos 
y graves A A . , que por lo mis-
mo omito repetir , son de sentir 
que no bastan algunas gotas de 
agua , sino que es necesaria aque-
lía cantidad con que se verifique 
el que fluya. En consideración á 
la duda tomada del modo de ablu-
ción , al decreto del Concilio Mek-
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límense , didamen de Silvio y \ 
lo que siente el Cardenal de Lu-
go acerca de esta materia , citados 
por Benedido XIV. en el lugar ante-
cedentemente dicho y otros graves 
A A . , y á la suma necesidad del 
bautismo para conseguir el reyno 
de los Cielos , juzgo que al no ha-
ber mayor certeza acerca de la 
ablución competente para la inte-
gridad del bautismo (sobre la que 
se debe inquirir sin perdonar la me-
nor diligencia ) se puede y de-
be aplicar el bautismo bajo de con-
dicion á los Ingleses prisioneros 
existentes en Sevilla. Este es mi dic-
tamen , que firmo en este mi Cole-
gio de N. Sra. de la Vega á 14. 
de Mayo de 1782. Dr. D. Feman-
do Luis Ayala Maestro h . "Eran* 
¿cisco García, zz 

NOTA. 

De estas respuestas á la Con-
sulta solo se ha puesto la resolu-

ción. 
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cîon. Son dilatadas tocando y r e -
firiendo las do&rinas que contiene 
la Apología , y por evitar repeti-
ciones solo se hace relación de lo 
que determinan y resuelven Î esto 
mismo se hará con otras que si-
guen , que fundan difusamente su 
parecer. 

Respuesta de la Universidad de, 
Cervera. 

J Y I . S. N.: Habiendo el Claustro 
de Teología de esta Universidad 
examinado á fondo las razones ale-
gadas en la nueva controversia sus-
citada en Sevilla sobre el bautismo 
de los prisioneros Ingleses, y con 
mucha madurez reflejado sobre to-
das las circunstancias del caso, que 
Vm. se ha servido consultarle por 
carta de 24. de Abril proximo pa-
sado , vistas de una parte las de-
claraciones tan diminutas de los In-
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glescs , y considerando de otrâ, qUc 
toda la certeza ó duda de hecho 
en el caso pende principalmente de 
saberse como en el día adminis-
t r a n en I n g l a t e r r a los Episcopales 
el bautismo , mayormente si ¿ as-
p e r s i o n ó santiguacion se pra&ica 
con t a n t a porción de agua que pue-
da verificarse el bautismo ; ha acor-
dado no dar resolución sobre el 
caso p r o p u e s t o , ni explicar su dic-
tamen hasta quedar por V m . mas 
Informado de las dichas circunstan-
cias. L a s quales , si ya no están 
plenamente averiguadas, podrá Vm. 
facilmente averiguar por carta di-
rigida á los ministros Catolicos de 
I n g l a t e r r a , donde hemos de con-
siderar cotidianos muchos casos de 
ésta ó semejante naturaleza. Con 
estas diligencias quizá se logrará 
también saber si hay resolución de 
l a S a n t a S e d e para allanar dudas 
•de derecho , que con motivo de 
las variaciones de la Ig les ia An-
glicana se hayan suscitado sobre 
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c l b a u t i s m o d e l o s C o n f o r m i s t a s , 
y h a b i d a s V m . e s t a s n o t i c i a s , s e 
d a r á p r o n t a m e n t e c u r s o á l a C o n -
s u l t a . N o s o t r o s t e n e m o s e l h o n o r 
d e p a r t i c i p a r á V m . e s t e a c u e r d o 
d e l a s a g r a d a f a c u l t a d , y c o n e s -
t a o c a s i o n o f r e c e r n o s á l a d i s p o -
s i c i ó n d e V m . p a r a q u a n t o s e a s e r -
v i d o m a n d a r n o s , r o g a n d o á D i o s 
g u a r d e á V m . m u c h o s a ñ o s : C e r v e -
r a , M a y o 1 5 . d e 1 7 8 2 . B . L . M . d e 
V m . s u s m a s a t e n t o s s e g u r o s s e r -
v i d o r e s D r . F r . S e b a s t i a n A g u s t í n 
P r a t s d e l O r d e n d e P r e d i c a d o r e s , C a -
t e d r á t i c o d e P r i m a ^ D r . F r . F r a n -
c i s c o D a n i e l d e l O r d e n d e M e n o -
res ^ S r . D. F r a n c i s c o de Paula 
Baquero. 

RtsÄ 
> 
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Respuesta de la facultad de Teo-
logía de la Sorbona a la Con-
sulta que le hicieron los Curas 
del Sagrario acerca del bau-
tismo de los Ingleses de nussi 
irò caso. 

n R Arisiis die 19. Julii i7i2.Pas< 
tores vigilantissimi , epistolam , 

f , quam ad venerandum nostras fa-
„ cultatis Decanum transmitti vo-
„ luistis , mihi ejusdem facultatif 
„ Syndico tradita est ; cum per seta-

tem , & infirmitates non possit 
Decanus officii sui partes adim-
plere. Eam ordini nostro prima 

„ Julii communicavi , quam pro 
„ more suo quatuor seleâis Magis-

tris expendendam commissi : Uli 
„ autem rem mature & sedulò dis-
„ cussa, ideam responsionis ad quae-
„ sita vestra adornarunt ; hanc eam-
v dem communi omnium Magistro-

rum 



„ mm suffragio munitâm ad vos 
, mitto singulari plenus in unum-

quemque vesrrum obscrvantia & 
„ veneration e =3 Riballier Sac. fal-

cuit. Paris. Doctor. Theolog. Sac. 
„ S o r b . & Syndícus. 

Acompañaba á esta carta del 
Sindico la respuesta de la facultad es-
crita con bastante estension , pro-
poniendo las razones y fundamen-
tos por una y otra parte sin incli-« 
narse á ninguno, y concluyen resol-
viendo : „ Caeterùm nulla tutior & 
„ ab omni periculo injiciendae An-
„ glicano ministerio suspicionis de 
„ distrahendis majoris Britannïae sub* 
„ diris remotior via suppetit, quam 
,, si per epistolam rogetur vir om-
„ nimodè commendandus Londi-
9, nensis Catholicus Episcopus , ut 
91 qux necessaria sint presenti in 
„ negotio testimonia eliciat pro 
„ s u a sapientia & pro sua charitats 

suppeditet ; ad ipsum ergo mit-
,, tenda sunt nomina , cognomina 

illorum ex Anglis , quorum bap-
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„tismus , spedatis, qua? haftenm 
„ exposuimus, legitimum vocaretur 

9, in dubium , tum nomina patrum 
„ ac matrurn illorurn, Dioeceseon 

quoque , ac Parochiarum , oppor-
„ tuna ut investigatio adhiberi posr 
„ sit. Ledum, & probatura in congre-
„ gatione generali extraordinaria ha-
„ bita die Martis decimasexta men-
, , sis Julii anno reparatse saluti» 
„ 1 7 8 2 . de Bar. S. E. Scriba. " 

Consultas hechas en Roma for nut< 
no del M. R. P. Fr. Francis-
co de S. Antonio , Compañero, 
Procurador General del Orden 
Descalzo de S. Agustín , exis-
tente en Roma. 

j \ Migo y Sr. mio D. Joan Do-
mínguez : recibí la de V. con la in-
clusa consulta en la critica coyun-
tura de estar disponiendo mi viage 
para España ; sin embargo hecho 

car-
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cargo de su empeño en todas sus 
circunstancias , redoblando trabajo 
no ^ he perdido tiempo alguno , ni 
omitido quanto podía contribuir al 
logro de su efefto : si solo se so-
licitáse el simple parecer de estos 
Teologos á posta corriente podía 
haberle satisfecho ; mas como se 
me encarga su autenticidad , era ne-. 
Cesario gran tiempo para que su-
jetos de tanta autoridad como los 
consultados pusiesen su nombre y 
firma en un negocio público de tan-
ta importancia por su materia y 
circunstancias. 

Finalmente hice diversas copias 
de su consulta en idioma Italiano 
las que distribuí á los consultados 
y á otros muchos sujetos á fin de 
que se ventilase el caso en varios 
cuerpos y comunidades, con cuya 
dispersion se hizo público el punto 
cn^ esta capital ; de modo que sir-
vió de materia discusiva en acade-
mias , comunidades , conversacio-
nes , y entre famosos Teologos 

Ce par-, 
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particulares. Contemporaneamente 
intenté llevarlo por la via de las 
Congregaciones. De fado comencé 
á dar algunos pasos ; mas notician-
dolo al R . P . Pr. Josef Poveda, 
uno de los consultados, Teologo 
Casai iatenseantes Regente de Es-
tudios de la Minerva , cuyas cali-
ficaciones autorizan su merito, me 
dijo nada se conseguiría ni adelan-
taría , mediante que la congrega-
ción del Concilio en distintas oca-
siones había respondido á semejan-
tes dubios , como al presente res-
pondería en los mismos términos: 
esto es , sí aiest probable dubium > y 
á la verdad es respuesta propia y 
obvia en un caso de hecho. Este 

R . P . M. para asegurar su juicio se 
ha tomado el trabajo de consultar 
al Prefèdo de los Neófitos , al P. 
M. del Sacro Palacio , sujeto co-
nocido en el orbe literario por sus 
obras , y á sus concolegas Casana-
tenses , hombres de d i s t i n g u i d o me-
rito : básta por testimonio su ekc-

1 C1011 
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don. El P. M. Vasco , sujeto que 
ha tirado las mayores atenciones 
por su infatigable estudio y vasta 
literatura , todos son concordes 
en que las producidas dudas son 
muy prudentes y muy bien funda-
das. De modo que su carta-con-
sulta por su solidez ha merecido 
general aceptación , y con especia-
lidad de este R . P. M. pues dijo en 
la conversación de Monsr. Acedo, 
Auditor de la Sacra Rota , en la 
que yo tengo el merito por bon-
dad de dicho Sr. de intervenir , que 
de quantas consultas habían llega-
do á sus manos , ninguna otra ha-
bía leido mas bien concebida y 
puesta. 

En San Agustín por favor del 
P. M. Expluves , mi cordial amigo, 
fueron consultados el P. M. Jörge, 
Procurador General y Consultor de 
distintas congregaciones, bien co-
nocido en Roma é Italia por su vas-
ta Teología ; su Secretario , de un 
gran talento y penetración, y un P. 

Ce 2 M. 
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M. del mismo orden, Catedrático 
de la Sapiencia , muy versado en 
todas sedas y heregías , á quienes 
estrechándoles con eficacia qué ha-
rian si se hallasen en el caso, res-
pondieron uniformemente no se po-
día negar era la presente consulta 
bien hecha, sus dudas muy racio-
nales y bien fundadas , en cuyas ex-
presiones nos resuelven el caso. El 
didamen de estos R R . PP. le digo 
á V . no lo puedo obtener in scrip-
tis á causa del perentorio tiempo 
que V . nos dá 5 pues como suje-
tos de tanta autoridad , é implica-
dos en tantos negocios literarios, 
era necesario gran tiempo. 

Por la amistad y favor que de-
bo á los R R . PP. arriba menciona-
dos he recibido hoy del P. M. Vas-
co su didamen 5 mas por contener 
quatro folios en pliego , no puedo 
copiarlos para remitírselo en esta 
posta. V . tendrá paciencia por ocho 
días mas, dentro de los q u a l e s el 
P. M. Fr. Josef Poveda me ha pro-

me-
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metido cl suyo , y asi- ira todo d« 
una vez , y contemporaneamente la 
aprobación de algunos PP. MM. 
conocidos y amigos , como me lo 
han prometido ; pues todos son á 
favor de su consulta , ínterin pido 
á Dios le prospere y felicite &c. Su 
verdadero amigo y servidor que S¿ 
M. B. Fr. Francisco de S. Antonioi 

Resolución del M. R. P. M. Fr. 
Josef de Poveda , Teologo Casa-
natense , Regente que fue de Es-
tudios en la Minerva. 

P. Fr. Francisco y muy Sr. 
mio : tiene para mí el caso que V , 
me propone tantas y tan graves di-
ficultades , que por mas vueltas que 
le he dado r siempre me quedo con 
las mismas dudas. Parece á lo que 
Vd. me dice , que sucede otro tan-
to en Sevilla, quando hay quien dî  
ce que sí y quien dice que no aún 

Ce 3 en-
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entre las personas mas do&as , lo 
que es señal que la cosa no es cier-
ta. Ello es que el caso es de tal 
naturaleza quede sí mismo, si no 
me engaño, se resuelve con esta 
variedad de pareceres. 

El caso me lo propone Vmd. 
en estos términos : el zelo de algu-
nos PP. Irlandeses que se hallan 
en Sevilla ha contribuido con el 
favor del Señor á la conversion de 
muchos Ingleses prisioneros á nues-
tra santa Religion. Despues de prac-
ticadas todas aquellas religiosas di-
ligencias que prescribe el Ritual á 
fin de asegurarse de su vocacion, 
se pasó, segun las reglas Canónicas, 
á informarse de su bautismo , ó del 
modo con que habían sido bautiza-
dos. A estas preguntas respondieron 
algunos, que siendo Anabaptistas, 
y acostumbradose entre ellos á no 
bautizarse hasta llegar á una cierta 
edad , no habiendo ellos todavía 
llegado á ella , por c o n s i g u i e n t e 
aún no habían sido bautizados. Di-

ge-
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rreron otros : que parte eran de ios 
Presbiterianos , y parte de los Epis-
copales , y tanto de unos, como 
de otros /algunos digeron que no 
podían dar otra prueba de su bau-
tismo que haberlo oído de boca 
de sus mismos padres ; otros aña-
dieron que conocían á sus compa-
dres, y aún á los ministros que los 
habían bautizado , y en fin depu-
sieron que estaba en las manos de 
cada uno el recibir ó no el bautis-
mo. 

Preguntados despues de la ma-
nera con que se administraba entre 
ellos este Sacramento, digeron que 
los ministros metían los dedos en 
el agua , y sirviéndose de ellos, co-
mo de un hisopo , salpicaban con 
esta agua al niño, profiriendo al 
mismo tiempo la forma. Otros ase-
guraron que sus ministros metían 
solamente el dedo grueso en el 
asma, y haciendo despues con el 
dedo asi mojado la señal de la cruz 
sobre la frente del bautizando , pro-

Ce 4 nun-
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nunciabân al mismo tiempo'las'pa-
labras. Algunos aseguraban de no 
haber jamás visto la administración 
del bautismo ; y aún uno expuso 
que nunca había entrado en la Igle* 
sía. Por ultimo algunos nada mas 
decían sino que eran Protestantes; 
pero apretándoles á ver si sabían 
el concepto que formaban de esta 
voz Protestantes, nada respondieron. 
Esto es todo ( concluye Vd. ) quan-
to se ha podido sacar del examen 
que se les ha hecho : y por consi-
guiente desea saber de mí qué se 
deberá hacer con estos , si valdrá eí 
bautismo , ó se les deberá bautizar 
á lo menos sub conditions. 

Encerrándose como se encierra 
en este caso un monton de cosas, 
á fin de proceder con orden y ma-
yor claridad , empecemos por sepa-
rar lo cierto de lo dudoso. Prime-
ramente es cosa clara que aque-
llos Anabaptistas, que absolutamen-
te dígeron no estar bautizados por 
no haber cumplido aquel tiempo 
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que prescribe su se&à , es cierto 
digo , que estos deben ser bautiza-
dos absolutamente sin condicion ni 
restricción alguna. En segundo lu-
gar me parece que los que hayan 
sido bautizados por aspersión , de 
modo que suficientemente les ha-
ya tocado el agua en la frente 6 en 
la cabeza , no deben ser bautiza-
dos por esta parte , si consta por 
otra que nada ha faltado de lo sus-
tancial de la forma , y de la inten-
ción del ministro. También no du-
do que aquellos que nada mas di-
cen sino que no saben si están 
bautizados , y aún que jamás han 
visto administrar este Sacramento, 
deben ser bautizados á lo menos 
sub conditione. 

La dificultad está en aquellos 
que dan por prueba de su bautis-
mo el haberlo oido decir de boca 
de sus mismos padres , y aún aña-
den que conocen á los compadres, 
y á los que los han bautizado , ma-
yormente siendo de la religion ó 

Pres-



Ü..04) 
Prcsbyteriana ó Episcopal, las qua-
les sienten en orden á este particu-
lar como siente la verdadera reli-
gion Católica. 

Estoy seguro que si Vd. hubie-
ra hecho esta pregunta á la Gongre-
cion del Concilio, le hubiera res-
pondido como respondió en caso 
semejante el dia 21 . de Marzo de 
1682. es á saber : „ non esse rtba^ 

tizando s nìsì dubium a dsit probabile 
' invali dit at i? baptismi. " Y con ra-
zón , pues ésta ha sido la práctica 
constante , no interrumpida de la 
Iglesia , cuyos monumentos podrá 
ver Vd. en los Autores , y señala-
damente en el gran Benedico XIV. 
lib. 7. de Synod. Diœces. cap. 6. 
Quedemos pues en que el bautis-
mo solo puede tener lugar in Ulis dt 
qw bus re diligent er perquisita , dubium 
relinquitur , an baptismum rite suscepe-
rint ; como dice el Catecismo Ro-
mano. 

En esta suposición , si Vd^ me 
pregunta $ y estos Ingleses de quie-
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nés vamos hablando estarán bauti-
zados ? Qué sé yo , diré francamen-
te. Eso Dios lo sabe. Por una par-
te ellos dicen que sus padres asi se 
lo han dicho , que además conocen 
á los que los han bautizado y has-
ta á sus padrinos. Añaden que son 
de una seda en la qual se bautiza 
como en la Iglesia Romana. Sé 
también que la Iglesia, mayormen-
te desde la famosa disputa de San 
Esteban con San Cipriano, ha deter-
minado que no se bautizen de nue-
v o ex quacumqne h ¿ere si lenknt-- f , fu l -
minando terribles penas contra los 
contraventores. Me consta con qué 
circunspección ha procedido la mis-
ma Iglesia quando se trata de ca-
sos semejantes , declarando que no 
básta qualquier duda, sino que se 
requiere una duda probable ; es á 
saber, prudente y fundada ; pues de 
otra suerte, como sienten los Au-
tores de mayor peso , se expone el 
Sacramento á una gravísima irre-
verencia , y los que lo administran 

por 
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por quàlqulcra duda , bien que ft 
géra, incurren en las penas. 

Por otro lado $ qué sé yo sj 
estos padres por respetos humanos 
por contemporizar y congratular-
se con ia seda dominante no ha-
brán hecho escrúpulo de echar esta 
mentira > N o sea asi-, ¿ pero quién 
podrá asegurarnos que aquellos mi-
nistros habrán tenido intención -da 
hacer lo que hace la Iglesia Ì ¿Quién 
sabe si por juego ó por chacota 
habrán executado esta santa ac-
ción ? < Quién nos podrá decir si 
han corrompido las palabras de la 
fo rma , especialmente si eran Soci-
nianos > ; Quién nos asegurará si 
han bautizado con aguas compues-
tas , de modo que haya perdido 
este elemento su ser simple y na-
tural > i Quién si uno ha echado el 
agua y otro ha p r o n u n c i a d o la 
forma > Como dice el C o n c i l i o de 
Malinas del 1 6 0 6 . que frequente-
mente lo pradicaban los modernos 
hereges. Ello es que son abona-
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dos para hacer esto y mucho mas; 
y en atención á los errores que tie-
nen y enseñan en punto de los Sa-
cramentos , la ninguna eficacia que 
les conceden, y el descuido en es-
tos puntos, y sobre todo el tole-
rantismo dominante en aquellas 
partes , y tanta variedad de se&as^ 
ninguno podrá decir que estos re-
celos no sean muy justos. 

Vea Vd. por qué le dixe yo al 
principio que este caso era tal que 
se resolvía por sí mismo , esto es 
por las dudas que se ofrecen por 
una y otra parte, y de consiguien-
te por la variedad de pareceres. En 
esta suposición < quién podrá ase-
gurarnos que se dá una certeza 
moral qual se requiere de que es-
tos están bautizados i 5 No hay va-
riedad de pareceres entre las per-
sonas doctas de Sevilla 5 Este es 
un argumento de una duda pru-
dente. \ No dicen unos que sí 
y otros que no > Con que no hay 
una certeza moral. Ni básta decir 

que 
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que los que juzgan que no deben 
ser bautizados, por consiguiente son 
de parecer que las dudas en contrario 
son sin fundamento 5 porque yo no 
quiero creer que sean tan tercos en 
sus modos de pensar , que juzguen 
que los de contrario didamen no 
estén asistidos de razón para pen-
sar diferente de lo que ellos pien-
san. Quanto y mas que para el 
caso presente importa poco se en-
cuentren algunos de esta casta; bás-
ta á quien piensa á sangre fria, pa-
ra saber si se dá certeza moral de 
un hecho , el reflexionar que no se 
dá ésta quando hay variedad de 
didámenes en orden á un mismo 
hecho entre personas dodas, pru-
dentes y timoratas. 

Si doy una ojeada á los hechos 
que nos presenta la historia de la 
Iglesia , veo que no era tanta la 
duda á mi parecer, y con todo se 
determino que fuesen de nnevo 
bautizados. En orden á los Clíni-
cos , de quienes fue preguntado San 

Ci-
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"Cipriano , seguramente no era caso 
tan dudoso, antes bien con el an-
dar del tiempo estos decumben-
tes asi bautizados se han tenido por 
bien bautizados ; y con todo el San-
to Mártir no tenia reparo en que 
se rebautizasen. Aquellos niños de 
quienes fueron preguntados los PP. 
del Concilio V. de Cartago sin nin-
gún escrúpulo fueron bautizados ; y 
no es nuestro caso muy desemejante 
á este. Vease también la respuesta 
del Papa Gregorio II. al Obispo 
Bonifacio, y se verá que no había 
tantas dudas, ni tan fundadas co-
mo en nuestro caso. Sobre todo 
para mí menos fundada es la duda 
sobre si los niños expositos en el 
Hospital de Sandli Espíritus de Roma 
deban ser de nuevo bautizados, aun-
que traigan la cédula de haberlo 
sido , y no obstante la Sagrada Con-
gregación del Concilio respondió 
que debían ser bautizados sub cot-
äitione. 

Por ultimo, amigo mio , lo cier-
to 
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to es que los Sacramentos los ins-
tituyo Jesu-Christo para la salud 
de ríos hombres, este es el fin, y 
aquellos son medios ; y asi quando 
se trata de ésta , hemos de hacer 
de ella mas caso que de una ima-
ginaria ( en este caso ) irreverencia 
del Sacramento. Asi lo pide la ra-
zón de fin , y los medios para con-
seguirlo. Con que atendidas y bien 
pesadas todas las circunstancias, yo 
soy de dictamen ( y del mismo son 
algunos de estos doctos PP. á quien 
he hablado ) que los tales prisione-
ros deben ser bautizados sub condì« 
tione. 

Perdone V. sino le he servido 
como deseaba y merecía el caso; 
pues esto vá asi corriendo y de pri-
sa. Si le puedo servir en alguna 
otra cosa , ya sabe que puede man-
dar sin cumplimiento , y con esto 
quedeseme con Dios que le guarde 
muchos años. 

De este Colegio de Casanat̂  
en la Minerva de Roma á n-

- Ene-
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Eneró de 1783. Fr. Josef Poveda tt 
Mi padre Fr. Francisco de San An-
tonio. 

Parecer del P . Josef Vasco, de los 
Clérigos Regulares Menores% 

Lettor jubilado , Prefetto de Es* 
iudios de sus Colegios de Mala-
g a ,y del de San Vicente y Anas~> 
tasio de Roma , Examinador 
Sinodal del Obispado de Mala-
ga , y Arzobispados de GranadJ 
y Ñapóles, Censor de la Acade-
mia Teològica del Ar chigy rana-
sio de la Sapiencia de Roma, 
Consultor de la Sagrada Con-
gregacion del Ìndice, Calificador* 
de la suprema y universal Inqui-
sición de Roma, y aBual Vicario 
General del mismo Orden, 

I ß Sta Consulta se ha hecho con 
gran solidez de dottrina y erudi-

Dà cion 



don teologica que convence de« 
berse responder : que unos y otros 
hereges convertidos deben ser ban* 
tizados sub conditions. Fundo este pa-
recer en autoridad y razón j porque 
solo debe admitirse el bautismo ad-
ministrado por los hereges quando 
haya un testigo dê  vista grave y 
catolico , que asegure se adminis-
tró el bautismo observando todas 
las circunstancias esenciales que 
prescribe la Religion Católica so-
bre union moral de la legitima 
forma con la materia legitima cum 
intentione seria faciendi quod facit Ec-
clesia ; como se estableció el año 
de 1606. por el Concilio Meklinen-
se, aprobado despues por Paulo V. 
cosa que falta ciertamente en el 
caso nuestro ; pues no hay catoli-
co digno de fé , nî otro alguno que 
asegure haberse observado en el 
bautismo de que hablamos lo esen-
cial para que sea válido. Coheren-
temente se manda en el cap. cum 
it a que de Consacrât. di st. 4 . que no 
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basta cl testigo Paganus vel Judausi 
jque no merecen fé , como no la 
merecen en esta materia los padres 
hereges de dichos Ingleses. Lo mis-
ino enseña Billuart dub, i . de bap. 
art. 5 . y la razón es la misma que 
dio el Emperador Adriano á Junio 
jkufino, Proconsul de Macedonia, 
referida por Callistrato in leg. tes-
tium J.jf'. de testibus non testimoniisz 
esto es : Non deb emu r rem adcb gra-
uem committere fidei persona ignota. 
Cuyas calidades, como advierte el 
mismo Callistrato ibidem no pode-
mos indagar , segun sucede en nues-
tro caso, en el que ignoramos, sin po-
der salir de esta duda, las circunstan-
cias de los padres de dichos hereges. 

Sigue probando con bastante 
extension su parecer, asi con auto-
ridad como con razones „ solidas , 
y acaba con la consulta que se hi-
20 , y resolución de la sagrada Con-
gregación del dia 18 .de Diciembre 
de 1723. sobre lo que debía hacer 
el Gura con los niños expositos, 

Dd z que 



que en grân numero llegan al hos« 
piral de liorna , llamado San&i Spi-
ritus in Saxia , y concluye diciendo. 

Aora pues si la sagrada Congre-
gación manda que se bautize el 
niño , aunque haya testigo que por 
escrito asegure que ya está bauti, 
zado , bien que sea probabilísima-
mente catolico quien lo asegura asi 
quando envia el dicho niño al hos-
pital 5 porque no conoce la persona, 
ni puede asegurarse ni certificarse 
que sea digno de fé , <con quanta 
mayor razón deberán bautizarse 
nuestros Ingleses, aunque haya un 
testigo herege ( corno es el padre 
de cada uno de ellos ) que diga de 
palabra que fueron bautizados, no 
pudiendo certificarnos que el tai 
testigo sea digno de fé , y que ha-
bla de bautismo con la debida for-
ma , materia é intención r Conclu-
yo pues que tales hereges deben 
ser bautizados baio de condicion. 
Asi lo siento, salvo , &c. Roma 
14. de Enero de 17$ 3 , Josef Vasco, 
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tie los Clérigos Reguläres Menores. 

Sigue inmediatamente el parecer 
del P. Fr. Antonio de S. Jojef, 
Carmelita Descalzo , aUual Pro-
curador General, y Autor del» 
Compendio Salmaticense. 

^ ^ O Y del mismo parecer que el 
R . P. Vasco , cuya grande erudición 
y copiosa amenidad de textos , au-
toridades y razones fundan á lo 
menos duda prudente del bautismo 
de dichos hereges , y excluyen la 
certeza moral que se requiere en 
la materia j por lo qual se deben 
bautizar sub conditione , y como en-
seña el Angelico Doftor 3. p. q. 66. 
art. 9. ad 4. Asi lo siento ( Salvo 
meliori) Roma y Enero 2 3. de 17% 3. 
Er. Antonio de San Josef Carme-
lita Descalzo. 

Dd 3 Pa-
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Parecer del R- M. Giorgio, Con* 
suitor de las sagradas Congrega-
ciones del Indice y de la de 
Ritos, aBual Procurador general 
de todo sti orden de Augnstinos 
observantes , el mayor Teologo 
que hoy conoce la Italia, de qulm 
dijo el Papa Benedicto XIV. era 
ti Teologo de Roma. De su Se-
cretario hombre verdaderamente 
sabio, De otro Maestro aBual, 
Catedrático de Teología en la Sa-
piencia de Roma, versadísimo en 
los dogmas hereticos , y de mi 
Maestro Veneciano versadísimo 
m todas letras-, todos Augnstinos, 
cuyo difamen no estienden por h 
angustia del tiempo* 

J T ¿AS dudas propuestas son nuty 
razonables y que en caso de ver-
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se obligados á bautizar , dudarían 
siempre del valor del bautismo re-
cibido de unos ministros que abra-
zan varías sedas y que no son cons-
tantes aún en su mismo error. Por 
lo que toca á los que son de la 
seda de los Episcopales y Presbite-
ïianos no parece que sea tan difí-
cil el resolver ; siendo asi que si-
guiendo constantemente los dogmas 
de su seda , debían usar de la forma 
del bautismo que usan los Catoli-
cos ; pero atendidas las deposicio-
nes de los bautizados, y la variedad 
que se ha introducido en Inglater-
ra de tantas y tan implicadas sedas, 
queda la misma razón de dudarj 
porque no puede tenerse una certi-
dumbre moral del valor del Sacra-« 
mento, ni la deposición de los pa-
dres será suficiente prueba para for-
mar certeza moral , quando consta 
por otra parte, que ellos suelen en-
gañar y fingir , segun las circunstan-
cias que mas ó menos les hacen al 
caso para los empleos honoríficos 

Dd 4 de 
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de lâ Republkâ, siguiendo á el ex-
terior la Religion dominante ; y \Q 
mismo se podrá presumir de las 
confesiones de los mismos bauti-
zados con que dicen conocer sus 
padrinos. En conclusion : dudan 
bien los Teologos de España sobre 
la propuesta materia. 

APEN-
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APENDICE V. 

DEspues de concluida esta Apo* 
logia pudieron , por un ra-

ro accidente , adquirir los Curas 
del Sagrario dos Rituales ó Ma-
nuales de Párrocos para la admi-
nistración de los Sacramentos en las 
Provincias de la Alemania, los que 
conservan en su poder. En las Igle-
sias Católicas de estos Países tie-
nen conocimientos pra&icos de las 
sedas modernas por estar rodea-
das de toda especie de Protestan-
tes ; saben muy bien el poco 6 
ningún aprecio que hacen de los 
Sacramentos que confiesan , cómo 
los confieren , y como y de que 
modo administran el bautismo. Si 
ponen todas las cosas necesarias pa-
ra su valor , ó acaso en su modo 
de administración dejan fundamen-
to para dudar prudentemente de 
que verdadera y realmente bauti-
zan , de forma que sea necesario 

re-
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^rebautizarlos bajo de# Còndidom. 
Son estas santas Iglesias testaos 
de vista , y como la resolución do 
estos casos se funda en la practi-
ca , sus determinaciones deben ser« 
vir de regla á las Iglesias de otros 
países , donde solo se profesa la 
Religion Catolico-Pvomana , como 
son los rev nos de España, en los 
que no solo no se permite exer-
cicio de ninguna se£ta, pero ni aún 
los libros que de ellas tratan. Sien-
do pues ciertas y seguras las doc-
trinas de aquellas Iglesias, veamos 
que es lo que mandan observar 
acerca del bautismo con todos los 
modernos sectarios. 

El primero Manual es el de las 
Iglesias de la Irlandés Católica. Di' 
ce su titulo : Manuale Past or um com-

^endiose comple&ens Cánones & Ritus ec~ 
clesiasticospro administrando Sacramen-
ti* juxtapraxim usitatam in Belgio , O4 

signant er per tot am Provinciam Mec* 
hliniensem. Antuerpia apud Henrich 
tr Cornelium Verdus sen. Anno i7°4-

Cons-
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Consta que este Manual es de to-
das las Iglesias de Ilandes , porque 
en la advertencia á el lector dice : 
Manuale hoc dividitur in tres panes 
Prima pars continet Cánones , br ri-
tus ecclesiasticos , qui ad debit am Sa 
cramentorum administrationem perù 
rient , prout e a administran soient i 
Dioecesi non tantum Mechliniensi, se. 
ér Antuerpiensi , Gandensi , Buscoau-
censi , Brugensi , Iprensi, èr Ruzemon 
densi. Aunque parece impreso est 
Manual en Bruselas el año de 1 7 0 4 
ya en el siglo pasado se había pu 
blicado en el año de 1 6 8 0 . , conn 
se advierte á el fin. Y aún ésta nc 
sería su primera edición, pues cor 
gravísimo fundamento se cree e 
este el Ritual que se mandó ob 
servar , y formar despues de cele 
brado el Concilio de Malinas c 
año de 1 6 0 7 . 

Tratando del Sacramento d 
bautismo , y dando las reglas q 
se han de observar y guardar en i 
administración, habla de la matt 

rl 
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îiâ y dice : Mattria hujus Sacramen-
ti est aqua "vera & naturalis Ueo¿ 
fue scìat Parochus nullum alium lU 
morem adkiberi posse : earn vero ad-
bi'oeat baptizans in notabili quantitàte 
¿je ut ablutìo, non aspersio meritò cen-
seatur , sit que solicit us ut ablutìo non 
tantum fiat in capillis, sed ir in cute. 

Prosigue tratando de la forma, 
y despues de asignar quai es la 
.absoluta y quai la condicionada, 
y de referir los casos en que se de-
be bautizar bajo de condicion, aña-
4e. ht quia nostri temporis hœretici, 
Sacrament orum formas plerumque in-
vertunt , materiam contemnunt , aut 
iegitimam intentionem non habent , me-
rito baptismus ab eis collatus , de nul-
Ut at e suspectus haberi debet. Proin-
de ab Us baptizati , sub conditione 
baptizentur , ac omisse ceremonies su-
ple an tur. 

El segundo Manual es de las 
Provincias interiores de la Alemania. 
Su titulo es : Manuale Parochotim 
ñus institutiones , àr praxes tum ri-

to 
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tœ tum officii Pastor alls &C . Con fuel 
tiœ apud Joann. Francjsc. Krabben» 
m̂mo 1725. Esta edición delà ciu-

dad de Coblentz en el Electorado 
de Treveris parece es la ultima que 
se ha hecho. Ya en el siglo pasado 
se había hecho otra edición en Vieni 
de Austria el año de 1651 . comc 
'Consta de su censura y aprobacioi 

El dicho Manual, part. 2. cap 
II. Instrucciones circa bapti mum , o-
confirmationem n. VI . donde trata de 
baptizad* ab Hœreticis dice asi. Fi-
de quidem constat , heréticos valide 
baptizare, si debit am intentionem, ma-
teriam , èr formam adhibuerint : sed 
an adhibuerint hic , èr nunc , s ¿epe re-
Unqiiitur incertum : prœsertim in loci s, 
ubi Catholici publicara religioni s suae pro» 
fessionem non habent. Deprehensum ali-
quando, nobilium infantes ab hœreticis 
aqua rosacea baptizad , aliquando 
aquam ita negleclim aspergi , ut du-
bium sit y an aliquant infant i s partem 
attigerit : ministrum alicubi in condone 
de loco superiori prot Ulisse for mam, 

aliupr 
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attuto e plano infantum abluíste. Ali-
mi Calvinista , cum tene ant ad in-

J'antium justifie at ionem svfficere verbuni 
concionai or ium , an aqua tangant, tin* 
g. antve , nihil aut par um curant ; Au-
divi ex viro fidedigno , fuisse ex Ulis, 
qui habita conclone ajfundere aquam 
mila prolata verborum forma \ alium x 
qui spurios à baptismo repellerei \ adeò 
partim sunt Uli soiliciti de necesítate hu* 
jus Sacramenti. Anabaptista vero par* 
vulos ne baptìzant quidem : quœ ratio«, 
nés rnonent , ut ab hœreticîs baptizati . 
mérito sub conditione rebaptizentur , id* 
que in Belgio usurpant aliqui, & gé-
nérât im prœscribitur in pastorali Ar* 
chiepiscopätus Mechliniensis ; si tarnen 
adulti Uli sunt baptismus episcopo di% 
ferri sokt. 
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